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SINOPSIS


Broke es huérfano desde que tiene uso de razón, tuvo que cuidar de sí mismo desde muy pequeño. Cuando conoció a Broderick, encontró la figura de un hermano mayor, a pesar de ser menor que él. Los años han pasado y es el segundo al mando del clan MacNeil. Se siente orgulloso de lo que ha logrado y daría la vida por muy pocas personas, no quiere apegos innecesarios, y su lema es sencillo: vive y deja vivir.
Sin embargo la llegada de cierta muchacha al castillo va a poner en jaque todo en lo que cree.
Rachel es una muchacha dulce que no busca problemas, pero los problemas la encuentran a ella. Se ha fijado en un hombre que parece detestarla por el simple hecho de existir, intenta mantenerse fuera de su camino y así dejar de ver esa mirada penetrante sobre ella allá donde va, y que consigue acelerar su corazón.
¿Qué ocurrirá con Broke y Rachel cuándo deban enfrentarse a lo que el destino les tiene preparado?
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PRÓLOGO


Broke MacNeil
Kisimul, Isla de Barra, 1571


La lluvia me empapa mientras hago la última ronda de la noche. Podría haber ordenado que otro la hiciera, pero no confío la seguridad del clan que me acogió con los brazos abiertos a cualquiera. Cuando me aseguro de que todo está en orden y ya que estoy calado hasta los huesos, recorro la poca distancia entre el castillo y el acantilado. Miro hacia abajo sin ser capaz de ver mucho, ya que la tenue luz de la luna llena es lo único que ilumina mi camino.
Como cada vez que vengo aquí, tengo la pequeña esperanza de encontrar a mi amigo, aunque muy en el fondo de mi corazón sé que es imposible, hace meses el mar embravecido se lo tragó y ni siquiera nos devolvió su cuerpo para que pudiéramos darle sepultura. Todos le echamos de menos, pero yo me siento culpable por no haber sido capaz de salvarlo, entregó su vida para salvar a Jaelyn y a su hijo, demostrando que la amaba más que a la suya propia.
Un fuerte relámpago ilumina el lugar y decido que es el momento de regresar al castillo. Lo hago sin apresurarme porque no hay nadie que me espere, eso me hace recordar a mi amigo y laird, Broderick. ¿Quién nos iba a decir, cuando éramos unos mocosos, que acabaría siendo el señor de Kisimul y que estaría casado con el gran amor de su vida?
Al entrar, me doy cuenta de que todo está en calma y en semipenumbra. Todos deben estar ya en sus respectivas alcobas descansando, dejo un reguero de agua por donde paso sin que me importe lo más mínimo hasta que choco con alguien, mi mano atrapa el brazo de quien ha topado conmigo para evitar que caiga al suelo como un fardo.
—¡Qué demonios! —exclamo—. ¿Rachel?
—¿Por qué estás empapado? —cuestiona a la vez—. ¿Ha sucedido algo?
—Cuando llueve, la gente se moja —replico mordaz—. No es de tu incumbencia. ¿Cuántas veces debo decirte que no me interrogues? Métete en tus asuntos, niña.
Paso a su lado sin rozarla siquiera para dirigirme a mi alcoba, puedo sentir su mirada sobre mí y, aun así, no me detengo ni miro hacia atrás ni una sola vez. Una vez en mi habitación, mientras me desnudo, la recorro con la mirada. Un lecho, una pequeña mesa y una silla, todo muy austero, no necesito nada más, he crecido sin nada y puedo seguir como hasta ahora. Y no es porque Broderick y Jaelyn no se hayan ofrecido a decorarla con tapices exquisitos y demás mobiliario, a lo que me he negado en redondo.
Me meto en la cama y me cubro con las mantas. Suspiro porque no me había dado cuenta de lo cansado que estaba hasta ahora, llevo más de dos días sin dormir y rezo para conseguirlo esta noche antes de que me vuelva loco.
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—¡Andrew! —grito de nuevo, sabiendo que no voy a recibir contestación—. ¡Andrew!
—La marea se lo ha llevado, Broke —sentencia Jules a mi lado—. Maldito cabezota, tenía toda la vida por delante.
—No voy a rendirme —gruño con rabia—. No lo salvé, maldición.
—No es tu culpa, Broke —replica—. Volvamos…
Jules obliga a Arthur a emprender la marcha hacia el castillo, el más joven se niega, pero consigue que se mueva, por mi parte, no soy capaz de hacerlo hasta muchas horas después, cuando me doy cuenta de que Andrew no va a regresar y que le hemos fallado.
—Me abandonasteis —escucho una voz tras de mí—. Me dejasteis morir, Broke.
	[image: ]




Despierto sudando y jadeando en busca de aire. Me doy cuenta de que estoy en mi lecho y que está amaneciendo, gimo dejándome caer sobre el colchón, sintiéndome más cansado que la noche anterior.
—Maldición, muchacho —siseo—. Vas a conseguir lo que no pudiste en vida, volverme loco.
Me levanto y aseo todavía con el mal sabor de boca que me ha provocado la pesadilla. Un mal sueño que se repite todas las noches desde que Andrew murió, es curioso, Violet también lo hizo y nadie la echa de menos ni se la nombra, como si jamás hubiera existido en nuestras vidas. Aquel día perdimos a un amigo, y Broderick también perdió a su hermano menor, a ambos los sepultamos, aunque no tuviéramos el cuerpo de nuestro joven amigo, se lo merecían porque, a su manera, ambos salvaron al pequeño Cedric.
Al salir, no puedo creer mi mala suerte, me encuentro a la niñera del pequeño heredero de Kisimul, lo tiene en brazos mientras le habla con cariño, al verme, guarda silencio y me mira con recelo.
—¿Por qué en un castillo tan grande siempre me encuentro contigo? —reprocho—. ¿No me estarás siguiendo?
—¿Puede ser porque Cedric y mi hermano duermen casi al lado y yo enfrente? —cuestiona con ironía—. No tengo por qué seguirte a ningún lado, patán egocéntrico.
—¿Qué me has llamado? —siseo, acercándome a ella—. Parece que hoy te has levantado valiente…
—Que tengas un buen día, Broke —replica, pasando de largo, dejándome con la palabra en la boca.
—A la misma hora en el patio trasero —le grito, se detiene por un pequeño momento y mira sobre su hombro.
—Tú ya no me entrenas —informa—. El laird ha dispuesto que sea Arthur quien lo haga.
Observo ceñudo ante su respuesta cómo se marcha. ¿Arthur? No es malo con el arco, sin embargo, creo que Jules tiene más destreza. ¿Quién ha sido el que ha decidido tal cosa? Me encamino en busca de Broderick para que me dé una explicación.
—Buenos días —saluda Jules, es el primero con el que me encuentro—. ¿Por qué ese ceño?
—¿Sabes dónde está Broderick? —pregunto sin responderle.
—No —niega—. ¿Sucede algo?
—¿Por qué no eres tú quien entrena a Rachel?
—Así que es eso —ríe—. La muchacha pidió que fuera Arthur —se alza de hombros—. Imagino que, al ser más cercano a su edad, se siente mejor a su lado que al mío.
La llegada de Broderick, con una sonrisa de oreja a oreja que me deja saber que su esposa le ha dado un buen despertar, evita que pueda decirle a Jules lo que opino de su estúpida reacción.
—Qué hombres más madrugadores tengo —exclama como saludo, su buen humor comienza a molestarme.
—¿Tú has dado autorización para que Rachel entrene con Arthur? —pregunto sin más.
—Sí —asiente sin perder su buen humor—. ¿No era eso lo que querías? Cuando Rachel me lo comentó, no vi nada de malo en ello. De ese modo, no te tendré detrás de mí como un cascarrabias pidiéndome alguien que te sustituya.
—Se supone que querías al mejor —reclamo sin entender muy bien por qué me molesta tanto—. Sabes que él es mejor con la pelea cuerpo a cuerpo…
—No dudo de que lo hará bien —rebate—. Dale una oportunidad al chico —palmea mi hombro como si tal cosa—. Al fin y al cabo, te ha quitado la obligación de entrenar a la muchacha, ya que parecía molestarte tanto.
—Desde luego —espeto—. Es un peso que me habéis quitado de encima, aunque me hubiera gustado enterarme por ti —amonesto—. Y no por la muchacha.
—Rachel —interviene Jules—. Se llama Rachel, maldita sea, Broke.
—Tengo trabajo que hacer —replico—. ¿Todavía quieres sellar los túneles?
—Claro que sí —asiente mi laird—. De ese modo, impediremos que algún enemigo vuelva a entrar en Kisimul a través de ellos.
—Los que lo sabían están muertos —rebate Jules—. ¿Estás seguro de que es buena idea? Esos túneles son una buena opción de escape, sobre todo, para las mujeres en caso de que nos atacaran.
—Estoy de acuerdo con él —sentencio—. Podríamos sellar algunos y dejar el que lleva al acantilado, de ese modo, en caso de ser necesario, las mujeres podrían tener una oportunidad para esconderse o huir.
—Esos túneles son un recordatorio constante de lo que le podría haber pasado a mi hijo —dice con dolor—. Allí encontré a mi hermano y murió en mis brazos…
—Tú decides —le digo, comprendiendo lo difícil que han sido los últimos tiempos para él—. ¿Crees que los MacLean darán problemas por haber matado a su laird? Puedo ir a hablar con ellos y…
—No —interrumpe Broderick—. No voy a arriesgarme a que te maten como venganza o que te hagan prisionero. Si quieren algo, que vengan —sentencia—. Les estaré esperando.
—Que sepamos, el viejo MacLean no tenía más hijos —dice Jules—. ¿Creéis que ese bastardo tendría mucho apoyo?
—Por desgracia, lo tenía —la llegada de Jaelyn nos hace callar para escuchar lo que tiene para decir—. Siempre sospeché de la muerte de mi primer esposo. Brown era malvado y no debéis confiaros, ya que sus seguidores pueden tomar represalias.
—Les estaremos esperando —dice su marido sin miedo—. ¿Crees que los túneles se deberían sellar? —pide su consejo.
—Sí —asiente sin dudar ni un instante—. No sabemos si Brown se lo dijo a sus hombres, por lo que estamos en peligro.
—Ellos creen que sería conveniente dejar uno para que las mujeres podáis escapar en caso de necesitarlo.
—¿Crees que me iría y te dejaría atrás, Broderick? —cuestiona ofendida—. No me iré a ningún sitio sin ti.
—¿Incluso si eso significa sentenciar a Cedric? —pregunta—. Ahora debes pensar en él, esposa. Que me dejes atrás no significa que vayan a acabar conmigo, puedo defenderme, vosotros no.
—¡Yo también puedo hacerlo! —exclama, cruzándose de brazos—. No te dejaré atrás, si llega a ocurrir algo semejante, Rachel cuidará de nuestro hijo.
—Yo no dejaría en sus manos la vida del niño —replico—. Es prácticamente una niña inútil. ¿Creéis que, en caso de asedio o ataque, ella va a ser lo suficientemente valiente como para hacer lo que se espera de ella?
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CAPÍTULO I


Rachel


Esas malditas palabras se me clavaron como un puñal en el corazón. Que pusiera en duda mi amor por Cedric me humilló y me hizo sentir tan insignificante que lo odié un poco más, si eso es posible. Claro que sería capaz de morir por el hijo de mi laird o por mi hermano. Si algo llegara a ocurrir y mi señora pusiera la vida de su primogénito en mis manos, haría lo que hiciera falta por mantenerlos a salvo.
—¿Lista? —Arthur me saca de mis cavilaciones—. Por lo que he visto, no se te da mal el tiro con arco —sonríe de esa forma tan tierna que le hace parecer un niño—. Podemos practicar un poco y pasar después al manejo de la daga.
—Como gustes —respondo, devolviéndole el gesto—. Me gusta más el arco porque no estoy segura de si sería capaz de tener tan cerca un enemigo como para herirlo con la daga.
—Es conveniente que aprendas ambas cosas —aconseja—. Y Dios quiera que no debas utilizar ninguno en tu vida.
—Son tiempos difíciles —replico, viendo cómo los hombres están tapando los túneles que nadie sabía que existían—. ¿Por qué lo hacen?
—Para evitar que algo como lo que sucedió con Cedric vuelva a pasar —responde—. Los enemigos pueden entrar por esos túneles y no nos enteraríamos hasta que estuvieran dentro del castillo.
Asiento mientras veo a mi hermano correteando entre los hombres que trabajan cerca de la entrada a uno de los pasadizos, me saluda y le devuelvo el saludo sonriente al comprobar que todos lo tratan bien y no parece molestarles su presencia, por lo que intento prestar atención a lo que Arthur me dice antes de comenzar con el entrenamiento. Me preparo para intentar esquivar el ataque de mi adversario cuando siento cómo el suelo tiembla bajo mis pies, me quedo quieta y mi mirada baja hacia la tierra, que parece sacudirse, no comprendo lo que está sucediendo, solo soy capaz de reaccionar cuando escucho a Arthur gritar.
—¡Salid del pasadizo! —ordena a los hombres.
Observo a mi alrededor buscando a mi hermano, no lo encuentro entre la multitud, que comienza a gritar y correr aterrorizada.
—¡Greylen! —llamo histérica mientras corro hacia el pasadizo, que es donde lo he visto por última vez—. ¡Greylen!
Alguien intenta detenerme, pero me escabullo y me adentro en el momento que un sonido ensordecedor me envuelve y todo se vuelve negro, encontrándome rodeada por un polvo asfixiante que no me permite respirar.
—¡Greylen! —vuelvo a gritar, dándome cuenta de que la pared se ha derrumbado y me he quedado encerrada en el túnel.
—¿Rachel? —escucho su voz atemorizada—. ¡Estoy aquí!
Corro como puedo entre la penumbra y lo encuentro tendido en el suelo, sollozo mientras lo abrazo.
—¿Estás herido? —pregunto mientras palpo su cuerpo menudo—. ¿Por qué has entrado? —le reclamo.
—Lo siento —solloza contra mi cuello—. Me asusté cuando todo comenzó a temblar. ¿Vamos a morir aquí? —pregunta aterrado.
—Por supuesto que no —exclamo mientras lo cojo entre mis brazos y me levanto—. Encontraremos una salida.
—La entrada al castillo está tapiada, hermana —susurra—. No vamos a poder salir, moriremos aquí por mi culpa, padre tenía razón, nunca debí nacer…
—Jamás vuelvas a decir algo así —interrumpo—. Eres el mejor regalo que podría haberme dejado madre. Saldremos de aquí —afirmo, intentando creérmelo para no volverme loca ante la posibilidad de morir aquí encerrada.
Comienzo a caminar con mi hermano en brazos, con el que tengo libre voy apoyándome en la pared para poder guiarme, nuestra única oportunidad es que nos escuchen desde dentro del castillo, rezo para que el temblor no le haya afectado también. Ni siquiera sé si estoy yendo en la dirección correcta porque solo nos rodea la oscuridad más absoluta. Todo mi cuerpo tiembla y mi corazón martillea mi pecho con fuerza, sollozo al encontrar la entrada tapiada tal y como me había dicho mi hermano, si grito, ¿me escucharan? ¿Alguien me habrá visto entrar? Esa es nuestra única oportunidad…
—Tengo miedo, Rachel —solloza mi pequeño hermano entre mis brazos—. No debiste entrar a por mí.
—Deja de decir estupideces —ordeno mientras lo dejo en el suelo—. No te muevas de mi lado.
Comienzo a golpear la pared y a gritar sabiendo que hay pocas posibilidades de que me escuchen. No sé cuánto tiempo transcurre, me duelen las manos y mi garganta de tanto gritar, estoy segura de que, si pudiera verme, las tendré despellejadas, pues siento la humedad de la sangre.
—Es inútil —dice mi hermano cuando hago una pausa con la esperanza de escuchar algo que me indique que alguien viene a rescatarnos—. Deja de gritar, Rachel, nadie te va a oír.
Me dejo caer hasta sentarme en el suelo intentando no romper a llorar para no asustarlo más. Su pequeña manita busca la mía para darme consuelo, lo abrazo y, poco después, el cansancio hace mella en él, se duerme y lo cojo entre mis brazos para intentar darle calor. La temperatura desciende y comienzo a temblar, me aferro al pequeño cuerpo de Greylen sabiendo que no nos queda mucho tiempo, si no morimos de hambre, lo haremos de frío.
—Tengo sed —susurra Greylen medio dormido todavía, se me encoge el corazón porque, por primera vez en mi vida, no puedo aliviarle esa necesidad.
—Intenta dormir un poco más, pequeño —le pido con un nudo en la garganta—. No tengo agua, Greylen, lo siento.
El silencio es aterrador, cierro los ojos pidiendo un milagro. Los abro y me tenso porque me ha parecido escuchar algo, mi hermano se levanta dejándome claro que él ha vuelto a escucharlo al igual que yo.
—¿Son golpes? —pregunta esperanzado—. ¿Nos están buscando, hermana?
—No lo sé —susurro esperando volver a escucharlo—. Guarda silencio —le pido.
De nuevo, unos golpes, comienzo a gritar al darme cuenta de que realmente están intentando rescatarnos. Ahora son más fuertes y las piedras comienzan a caer, sin embargo, no dejo de gritar por temor a que se marchen.
—¡Mira la luz, Rachel! —exclama Greylen emocionado—. ¡Vienen a salvarnos!
—¿Rachel? —escucho que alguien me llama—. Rachel, ¿puedes oírme?
Esa voz…
—¿Broke? —pregunto incrédula—. ¡Estamos aquí! —grito de vuelta.
—Ya sé que estáis ahí —escucho que gruñe mientras sigue golpeando y derribando la pared de piedra—. Solo tú podrías quedarte atrapada en una cueva…
Me cruzo de brazos ofuscada porque solo él podría hacerme sentir culpable por algo de lo que no soy responsable. En poco tiempo soy capaz de verle la cabeza, se asoma y puedo comprobar que lo acompaña su ceño fruncido, aparto a mi hermano para que no le golpee ninguna piedra.
—Os sacaremos enseguida —dice Arthur, que ayuda a Broke a derrumbar la pared.
Grito cuando siento cómo todo vuelve a temblar bajo nuestros pies, protejo a Greylen con mi cuerpo cuando todo comienza a derrumbarse sobre nosotros, me parece escuchar a Broke gritar, pero no tengo la oportunidad de descubrir lo que dice porque siento cómo algo me golpea con fuerza en la espalda, después en la cabeza y todo se vuelve negro a mi alrededor.
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—¡Abre los ojos, maldición! —escucho cómo alguien me ordena—. Tu hermano está aterrado, Rachel —continúa diciendo—. Abre los ojos, preciosa, por favor.
De nuevo esa voz… No, no puede ser él, no puede ser Broke, ya que no me hablaría con tanta desesperación, con tanta ternura. Sin embargo, el calor que me rodea, el aroma que percibo, indica lo contrario.
—Por Dios —sigo escuchando—. No puedes morirte sin saber por qué te alejaba de mí —susurra contra mi cuello mientras me siento como mecida por el viento.
«¿Estoy soñando?», pienso, intentando abrir los ojos para asegurarme de que es Broke quien me habla con tanta desesperación. Me duele mucho la cabeza y la espalda, gimo cuando siento cómo me mueven, escucho voces a mi alrededor, sollozos y, aun así, no soy capaz de reaccionar.
Al sentir algo mullido en mi magullada espalda vuelvo a quejarme y consigo al fin que mis párpados se muevan, el resplandor me molesta después de tantas horas en penumbra completa, me cuesta enfocar la vista, pero cuando lo hago, jadeo impresionada al ver a Broke muy cerca de mí. Me doy cuenta de que está cubierto de polvo, tiene sangre en su ceja, aunque no parece saberlo, alzo mi mano para intentar limpiar el rastro que deja en su rostro.
—No te muevas —ordena con firmeza, pero no con esa frialdad a la que ya me he acostumbrado—. Tiene que verte la curandera. Maldita sea, Rachel, cuando he visto que te han caído piedras encima, casi pierdo la cordura. ¿En qué demonios pensabas?
—En proteger a mi hermano —respondo—. ¿Dónde está? —pregunto preocupada al comprobar que no se encuentra a mi lado.
—No debes preocuparte —asegura, impidiendo que me levante—. Estate quieta —ordena de nuevo—. Greylen está con Broderick, gracias a ti no le ha pasado nada.
—¿Cuántas horas han pasado? —pregunto sintiéndome agotada.
—No lo sé con exactitud —dice, mirando hacia la puerta como si estuviera impaciente por la llegada de la curandera—. Cuando me di cuenta de que ni tú ni tu hermano aparecíais, pregunté a Arthur, que estaba ayudando a los heridos. Me dijo que la última vez que te vio estabas tras él, luego alguien me comentó que entraste a la cueva, por lo que como tardaríamos demasiado intentando quitar todas las piedras, rezamos para pudiéramos que pudiéramos acceder por el castillo.
—Supuse que haríais eso —asiento—. Por eso intenté llegar hasta allí, aunque confieso que tenía pocas esperanzas.
—¿Creías que te íbamos a dejar morir allí? —cuestiona incrédulo.
—No —niego—. Pero reconozco que pensé que no llegaríais a tiempo. Habéis sido rápidos —elogio—. Gracias —le digo mirándolo—. Muchas gracias por volver a salvarnos la vida.
—Fue Broderick quien lo hizo en primer lugar —replica, alzándose de hombros.
Sé que no lo reconocerá ahora que estoy despierta y que no teme por mi vida, pero sé que él le dio una paliza de muerte a mi padre para que no volviera a acercarse a nosotros. Puede que quiera aparentar ser un hombre de hielo, nada más lejos de la realidad, he sido testigo de cómo se comporta con Greylen cuando cree que nadie lo ve, y no me cabe la menor duda de que será un magnífico padre para sus futuros hijos.
—Esta vez te vi —replico—. No vas a convencerme de lo contrario.
Gruñe y masculla algo que no consigo entender bien, somos interrumpidos por la llegada de la curandera, que de inmediato comienza con su labor mientras Broke no le quita los ojos de encima, me siento muy incómoda cuando, para examinar mi espalda, debe desnudarme. Intento por todos los medios que él no pueda verme, no estoy segura de haberlo conseguido cuando me tumbo bocabajo, puedo sentir cómo he enrojecido hasta la raíz del cabello y soy incapaz de mirarlo a la cara, ¿podré hacerlo alguna vez después de esto?
—Su espalda y cabeza se ha llevado la peor parte… —explica la mujer—. Se te va a poner la piel morada, muchacha —lamenta—. No entiendo cómo es que no te estás quejando de dolor —dice incrédula.
—Pues dale algo —ordena de malos modos el hombre que hasta ahora se había mantenido al margen—. ¿Por qué no has dicho que te dolía? —me amonesta.
—Estoy acostumbrada —me encojo de hombros y ahogo un gemido—. ¿Tienes que coser? —pregunto con naturalidad.
—Creo que sí —dice, apartando mi cabello para ver mejor la herida—. ¿Has perdido la conciencia en algún momento?
—Sí —responde Broke por mí—. Lo ha hecho, ¿eso es malo?
—No es bueno —reconoce—. Aunque ahora está despierta, eso es buena señal.
Se aleja, imagino que para preparar lo necesario para coserme, no es la primera vez que lo ha hecho, por lo que los nervios y el miedo al dolor desaparecieron hace mucho. Broke se acerca sentándose a mi lado en el lecho, alzo los ojos para encontrarme con los suyos, parece más preocupado que yo.
—No estés nerviosa —me aconseja—. Acabará antes de lo que imaginas.
—No lo estoy —reconozco—. No es la primera vez que paso por este trance, no temas, no voy a ponerme a gritar como una histérica, ni tendrás que sujetarme para que no me mueva.
—En eso tiene razón —reconoce la curandera acercándose—. Rachel no emitirá sonido alguno.
Cierro los ojos para prepararme, percibiendo la mirada de Broke sobre mí. Cuando siento la primera puntada, todos los recuerdos de mi niñez acuden a mi mente, sobre todo, las veces que tuve que pasar por curas como esta. La última vez fue mucho peor que ahora, y la cicatriz recorre mi cabeza casi de extremo a extremo.
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Abro los ojos ante los gritos y sollozos de mi hermano. Cuando consigo enfocar la vista, lo veo llorando a mi lado, intento moverme, pero un dolor agudo me recorre la cabeza, me siento muy mareada y sin fuerzas. No me cuesta recordar por qué estoy en el suelo sin ser capaz de moverme sin que mi cuerpo duela, de nuevo, mi padre iba a golpear a Greylen y me interpuse recibiendo en su lugar la paliza que le hubiera matado sin duda alguna.
—Hay mucha sangre, Rachel —solloza—. Tu cabeza no para de sangrar, no te mueras, por favor —suplica, aferrándose a mí con autentico terror.
—No me va a pasar nada —intento tranquilizarlo—. Ve en busca de la curandera, no puedo levantarme, pequeño.
Sale corriendo y odio un poco más al hombre que nos dio la vida por hacernos esto…
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CAPÍTULO II


Broke
Unas horas antes…


El temblor nos sorprende dentro del castillo y salgo con Jaelyn, quien se resiste a marcharse sin su marido e hijo. Broderick me ha ordenado antes de salir corriendo hacia la alcoba de su pequeño que la mantenga a salvo, y eso pienso hacer.
—No voy a dejarlos —grita histérica—. ¡Suéltame, Broke! —patalea entre mis brazos para comenzar a sollozar al comprender que no voy a obedecerle, no a ella, no en esto.
El temblor cesa y me dispongo a volver a entrar cuando Broderick aparece con el pequeño Cedric en brazos. Jaelyn se reúne con ellos y se abrazan como la familia que son, ajenos a todo el caos que nos rodea, la gente corre atemorizada, busco a Rachel sin encontrarla, recuerdo que estaba entrenando con Arthur y corro hacia el patio exterior temiendo lo peor.
La gente me empuja a su paso, todos queriendo huir y encontrar a sus familiares. Diviso a Arthur, quien está dando órdenes cerca de la entrada del túnel que ha quedado completamente tapada.
—¡Arthur! —grito, llegando hasta él—. ¿Dónde está Rachel?
Mira a su alrededor y palidece, me dirige una mirada de preocupación y disculpa que no me gusta en absoluto.
—Estaba conmigo cuando comenzó el temblor —explica—. No veo a su hermano, estaba también por aquí, maldita sea.
—¡Rachel! —comienzo a llamarla—. ¡Greylen!
Los busco entre el gentío sin encontrarlos, no sé cuánto tiempo transcurre hasta que alguien me detiene.
—¿Buscas a la muchacha que cuida del hijo del laird? —pregunta alguien a mi espalda, me giro para encontrar a un jovencito—. Intenté detenerla, pero entró en el túnel antes de que se derrumbara…
—No puede ser —espeto horrorizado—. ¿Por qué haría semejante estupidez?
—Creo que buscaba a su hermano —responde.
Cierro los ojos siendo muy consciente de que es muy posible que los dos hayan perdido la vida. ¿Quién sobreviviría a algo así? Los remordimientos por cómo la he tratado me golpean y me tambaleo como si hubiera recibido un golpe.
—Reacciona, Broke —amonesta Arthur mientras me empuja, parpadeo varias veces para comprender qué demonios sucede—. Puede que estén bien. Si están encerrados, tenemos poco tiempo para rescatarlos…
—Va a ser imposible entrar por aquí —digo pensando en voz alta—. Debemos hacerlo por el castillo.
Mi intención es correr, pero mi amigo me detiene y le miro interrogante.
—Lo primero que hicieron los hombres es tapiar las entradas del castillo —informa—. Por seguridad, se hicieron dos paredes en cada una de las puertas. Debemos darnos prisa.
Corremos hacia el castillo de nuevo, Broderick está dando órdenes para asegurarse de que todo el mundo está bien, y quién debe ser curado. Al vernos, se da cuenta de que algo está mal, por lo que se acerca apresurado hasta nosotros.
—Rachel y su hermano han quedado atrapados en uno de los túneles —explica Arthur—. Cabe la posibilidad de que estén vivos y…
—No hay tiempo que perder —interrumpe—. No quedan más hombres en el castillo, tendremos que hacerlo nosotros.
—¿Dónde está Jules? —pregunto apresurado mientras nos dirigimos al pasillo donde están las dos entradas a ese túnel en concreto.
—Di órdenes de que se asegurara de que todas las casas estuvieran bien después del temblor —responde—. Si de nuevo tiembla, la tierra no creo que resista.
—¿Ha sufrido daños el castillo? —pregunto mientras cojo un hacha para golpear la pared—. Abre la maldita puerta, Broderick —ordeno muy nervioso por lo que podamos encontrar.
—Para ser una persona que te es indiferente, estás demasiado preocupado —espeta mientras abre la puerta, encontrándonos un muro que estoy dispuesto a derribar en el menor tiempo posible—. Espero que no sea demasiado tarde para que reconozcas la verdad.
Comienzo a golpear sin cesar, las piedras no ceden con facilidad a pesar del temblor, que debería haber debilitado la pared, al menos, me da esperanzas de que el túnel haya aguantado lo suficiente como para que estén vivos. El sudor corre por mi pecho, espalda y rostro, no me detengo hasta que he derribado más de la mitad, mi intención es saltarlo para llegar al segundo, pero me doy cuenta de que no tendré espacio para moverme, por lo que voy a tardar más de lo que esperaba en llegar hasta ellos.
—¿Lo escucháis? —pregunta Arthur, quien golpea a mi lado mientras Broderick aparta los escombros—. Parece que alguien está gritando.
—Parad —ordena Broderick.
—¡Es Rachel! —exclamo—. ¡Están vivos! Tenemos que darnos prisa, maldición.
Con fuerzas renovadas, ayudo a mi laird a quitar las piedras que nos impiden el paso, Arthur nos ayuda cuando dejamos de escuchar los gritos de auxilio, sabemos que el tiempo corre en nuestra contra, por ello lo hacemos lo más rápido posible. Una vez despejado lo suficiente, comienzo a golpear de nuevo mientras me dejo la voz gritando con la esperanza de que me escuchen.
Han pasado varias horas desde el temblor y no sé si alguno de los dos está herido. Consigo abrir una brecha por la parte de arriba y comienzo a gritar de nuevo, y cuando escucho su voz, siento un alivio inmediato que casi me hace ponerme de rodillas. Nos apresuramos a terminar lo antes posible, pero cuando estoy a punto de entrar, un nuevo temblor sacude todo a nuestro alrededor y debo contemplar, horrorizado, cómo Rachel cubre con su cuerpo el de su hermano, una roca de considerable tamaño la golpea y otra la deja atrapada.
Mi grito debe escucharse en toda Escocia, me apresuro a entrar incluso cuando todavía la tierra no ha dejado de temblar, a pesar del impedimento de mis amigos, e intento apartar la pesada piedra que aprisiona el menudo cuerpo de Rachel y su hermano. Lo escucho sollozar, por lo que creo que sigue con vida, mis manos tiemblan tanto que no creo ser capaz de hacer esto solo, mis amigos me ayudan y, en poco tiempo, tengo a Rachel entre mis brazos mientras Broderick se lleva al pequeño, que llama a gritos a su hermana. La muchacha está inconsciente, pero todavía respira, y yo no puedo dejar de mecerme, aterrado ante la posibilidad de que jamás vaya a ver sus hermosos ojos de nuevo, por ello no contengo mis palabras al expresar lo que he querido ocultarme incluso a mí mismo.
Caí como un idiota la primera vez que la vi desde lejos, ni siquiera había llegado al castillo como la protegida de Broderick, me di cuenta de inmediato que no era una muchacha con la que pudiera yacer y dejarla, por lo que intenté apartarme, incluso odiarla si eso ayudaba; no lo hizo.
—No te puedes morir, maldita sea —siseo entre dientes para alejar el terror que me paraliza—. Abre los ojos, Rachel —le ordeno con la esperanza de que me escuche.
—Deberíamos movernos, Broke —aconseja Arthur preocupado—. Si hay un nuevo temblor, no saldremos de aquí.
Asiento y me levanto, dándome cuenta de que, en algún momento, alguna roca ha debido golpearme. Mi amigo se ofrece a coger a Rachel, no acepto el ofrecimiento, no pienso separarme de ella hasta saber que va a salir ilesa de lo sucedido, la dejo con cuidado en su lecho y la escucho gemir, mi cuerpo se tensa ante la preocupación y la impotencia.
Como imaginaba, una vez consigue abrir sus hermosos ojos, lo primero que hace es preguntar por su hermano e intentar levantarse, cosa que le impido sin tener que ejercer demasiada fuerza. Lo que sí logra sorprenderme es la fortaleza con la que soporta que cosan su herida, no emite ningún sonido de queja, no mueve un solo músculo cada vez que la aguja se clava en su carne, lo que me hace preguntarme cuántas veces ha tenido que pasar por esto.
Odio la idea de no haber estado a su lado para protegerla, siento como si le hubiera fallado cuando ni siquiera la conocía, es algo que no logro comprender, que me hace sentir como un estúpido, y no me gusta sentirme de este modo, por ello me mantengo alejado de ella todo lo que me permiten, que no es mucho, ya que parece que mis amigos están decididos a torturarme sin saber hasta qué punto puede llegar a dolerme su presencia.
—Esto ya está —la voz de la vieja curandera me saca de mis pensamientos—. No creo que la herida de la cabeza le produzca fiebre, pero si pierde la conciencia de nuevo o siente dolor, deben llamarme enseguida —explica mientras se dispone a salir de la alcoba—. Cuídate, muchacha.
Ni siquiera me molesto en mirar hacia atrás, porque la tenue sonrisa cansada de Rachel me parece lo más hermoso que he visto hoy. Es un milagro que la tenga frente a mí, herida pero viva, y doy gracias por ello, aunque no sea capaz de demostrarlo ahora que sé que no corre peligro.
—¿Por qué me miras? —su pregunta me sorprende, carraspeo—. No voy a morirme, Broke, puedes estar tranquilo.
—Lo estaré cuando dejes de ponerte en peligro constante —amonesto, siendo muy consciente de que no es culpable del temblor, pero sí de poner su vida en riesgo.
—Tan gentil como siempre —ironiza sin mirarme—. Debo de haber soñado en esa cueva… —susurra, tensándome porque sé a lo que se refiere—. ¿Ha habido heridos? —pregunta, alzando la mirada, y como siempre, siento un temblor en todo mi cuerpo.
—No —niego tras carraspear—. El maldito temblor no se ha cobrado vidas.
—Eso es bueno —exclama—. Me siento muy cansada —suspira—. ¿Dónde está Greylen? Quiero verlo.
—Deberías descansar —aconsejo—. El niño está con Broderick y los demás. Yo mismo le puedo dar la buena nueva sobre tu salud.
—Debe estar asustado —rebate—. Quiero verlo —demanda con cabezonería—. ¿Puedes llamarlo, por favor?
—No —sentencio con firmeza—. Debes descansar para recuperarte y poder cuidar de él, ¿no crees? —cuestiono.
—Muy bien. —Veo cómo la muy loca intenta levantarse cuando hace menos de una hora una roca le ha caído encima—. Iré yo, muchas gracias —sisea—. Eres todo un caballero.
—¿Dónde crees que vas? —exclamo, deteniéndola, y posar mis manos sobre su cuerpo no es buena idea—. No vas a salir de esta cama.
—¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? —cuestiona enfurecida—. ¡Suéltame, maldito patán! —exclama removiéndose.
—Quédate quieta o vas a hacerte daño —gruño—. Basta, Rachel, ¡no me obligues a hacer algo que ambos lamentaremos después!
—¿También vas a golpearme? —pregunta rabiosa—. Vamos, hazlo, miserable bastardo…
Actúo por instinto y cubro sus labios para conseguir que guarde silencio, que deje de decir estupideces y, de una vez por todas, se quede quieta. Lo consigo porque permanece inmóvil entre mis brazos mientras saboreo, posiblemente, el primer y último beso que le daré.
—Lamento interrumpir. —Rachel me empuja y bufo al girarme para ver a Jaelyn acompañada de Greylen, que corre hasta su hermana—. Estaba muy preocupado… —se disculpa, observándome como si quisiera leer mi mente.
—Procura que no se levante del lecho —le digo a la señora del castillo, dispuesto a marcharme—. Si empeora, avísame de inmediato.
Salgo como alma que lleva el diablo sin dejar que me arrincone para interrogarme. Ni siquiera estoy preparado para responderme a mí mismo.
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CAPÍTULO III


Rachel


—Maldito imbécil —siseo mientras Greylen me abraza—. No debes preocuparte, pequeño —susurro, concentrándome en mi hermano, quien tiembla entre mis brazos—. Estoy bien.
—No despertabas —solloza—. Ha sido por mi culpa, hubieras muerto porque yo soy un imprudente.
—¿Quién te ha dicho eso? —demando, furiosa, separándolo de mí para que me mire a la cara—. ¿Quién, Greylen? —exijo de nuevo al no obtener respuesta.
—Puede que Broke haya dicho cosas que no siente —interviene Jaelyn—. Estaba muy asustado y…
—¿Por eso lo paga con un niño? —exclamo—. No hay excusa. El temblor no ha sido culpa de nadie —sentencio—. ¿Acaso mi hermano tiene poder sobre la naturaleza?
—Por supuesto que no —concede—. No se lo tomes en cuenta, querida. Estaba aterrado ante la idea de que te sucediera algo.
—¿Por qué? —pregunto de nuevo, intentando entender—. Si me detesta…
—Creo que tanto tú como yo sabemos que eso no es cierto —sonríe—. Sobre todo, después del beso del que he sido testigo.
—Imagino que ha sido otra forma de castigo —espeto, negándome a profundizar en lo que he sentido cuando sus labios se han apoderado de los míos y el porqué.
—¿Por qué Broke tiene que castigarte? —intercede mi hermano ceñudo—. No has hecho nada malo. —Está a punto de volver a llorar y odio que lo haga.
—No lo entiendes, pequeño —me apresuro a decir—. Ve a que te den un poco del pan con miel que tanto te gusta.
Sale corriendo, dejándonos solas, que es lo que buscaba, delante de Greylen no quiero hablar sobre por qué Broke se comporta como lo hace conmigo. Jaelyn se sienta a mi lado a la espera de que comience a hablar, pero lo cierto es que no tengo mucho que decir.
—Te has salvado por muy poco, querida —dice suspirando—. Estábamos todos muy asustados, sin embargo, puedo asegurarte que el hombre que ha derribado paredes para llegar hasta a ti no es uno que te odie o le seas indiferente.
—Supongo que tiene corazón —me encojo de hombros—. Y que no me odia tanto como pensaba. De ahí a decir que no le soy indiferente o que siente algo por mí…
Guardo silencio porque a mi mente llegan los ruegos que he creído soñar mientras me encontraba inconsciente. Broke me rogaba que no me fuera, que no podía hacerlo, ¿por qué?
—Veo que ni tú misma puedes negarlo —asiente complacida—. ¿Qué vas a hacer al respecto? —pregunta.
—¿Yo? —cuestiono confundida—. ¿Debo hacer algo? No comprendo el motivo, Jaelyn. Ya le he dado las gracias por salvarnos.
—¿Puedes decirme que ese hombre te es indiferente? —cuestiona con cautela—. ¿No sientes nada al verlo?
—Muchas cosas —concedo—. Con él siempre debo estar en guardia, porque no sé cuándo va a lanzarme sus dagas venenosas. Cada cosa que hago está mal a sus ojos, por lo que me hace sentir una completa inútil, algo a lo que estoy más que acostumbrada, debo añadir.
—Por Dios santo —exclama, poniendo los ojos en blanco—. No hay más ciego que el que no quiere ver. Solo espero que no sea demasiado tarde cuando uno de los dos se decida a ser valiente.
—Jaelyn —suspiro, sintiéndome muy cansada—, sé que deseas mi felicidad porque tú has tenido la dicha de encontrarla, pero lo que tú tienes no es algo usual. Has tenido mucha suerte, yo no aspiro a tanto.
—Te has rendido —replica contrariada—. Piensas que no mereces nada y no es así.
—Sé lo que no merezco, Jaelyn —interrumpo—. Y es que me traten peor que a un animal, ¿crees que voy a permitir que otro hombre lo haga? No —niego con fervor—. Ni siquiera Broke.
—No pido eso —rebate—. Jamás permitas tal cosa, solo te digo que si ese hombre despierta en ti sentimientos, luches, solo eso.
—No todas tenemos la suerte de encontrar un Broderick a tan temprana edad —replico, intentando no sonar demasiado brusca.
—Mi esposo no es un hombre perfecto —dice sonriendo—. Sabes nuestra historia, querida. Ha sido un largo camino lleno de soledad, dolor y resentimientos, pero no me rendí.
Me duele la cabeza y toda esta conversación, más lo ocurrido hace unas horas, es demasiado para mí. Jaelyn debe darse cuenta porque apaga las velas y solo la luz de la lumbre me permite ver cómo se marcha tras decirme que descanse. Lo hago, me dejo llevar por el cansancio para intentar dejar de pensar en imposibles, en cuentos de hadas que no son para mí.
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Abro los ojos desorientada, me muevo despacio porque me duele cada hueso del cuerpo. Siento hambre y me pregunto qué hora debe ser, por lo que me decido a levantarme y prepararme algo yo misma. Gimo cuando mis pies se posan sobre la fría piedra, no me molesto en vestirme, por lo que solo cubro mi camisón con un plaid para protegerme del frío. Salgo despacio de mi alcoba y recorro el pasillo hasta bajar las escaleras y dirigirme a las cocinas, sin embargo, unas voces me detienen, frunzo el ceño y miro hacia el salón.
Mi curiosidad es superior a mi hambre y me encamino hacia allí para espiar con cuidado, descubriendo a Broke y Jules hablando frente al fuego.
—Lo cierto es que siempre supe que eras un bastardo —espeta—. Pero como te comportas con la muchacha no tiene nombre ni explicación ninguna, hermano.
—Lo sé —gruñe tras beber de su vaso—. No hace falta que me digas algo que ya sé, Jules. No puedo evitar estar a la defensiva con ella —reconoce incómodo.
—¿Y vas a reconocer la razón? —pregunta, mirándolo con intensidad—. ¿Vas a reconocer porque te has puesto como loco al no encontrarla? Arthur me lo ha contado, Broke. La sostenías entre tus brazos suplicándole que no muriera…
«No ha sido un sueño…», pienso impresionada.
—Tuve que ver impotente cómo la muy inconsciente protegía a su hermano y le caían rocas encima, Jules —su forma de decirlo acelera mi corazón, puedo escuchar tanto tormento que ahora mismo no sé que pensar—. Entiendo que lo hiciera, demonios, es su hermano. Pero no me pidas que piense con la cabeza fría cuando creía que estaba muerta y que no había llegado a ella a tiempo.
Cubro mi boca para ahogar un jadeo, mi sorpresa es inmensa y, en estos momentos, me siento más perdida que nunca, culpable por estar escuchando algo que no debo y por haber pensado tan mal del hombre atormentado que habla con su amigo. Me siento una intrusa, por lo que me marcho, aunque lo que más deseo es continuar escuchando, ya que sé que Broke nunca será así de sincero conmigo.
Como algo para acallar mi hambre mientras no dejo de pensar en lo que acabo de escuchar. Después, aunque me detengo luchando conmigo misma, me dirijo a mi alcoba sin hacer ruido. Me meto en el lecho buscando entrar en calor y volver a dormir, algo imposible, porque en mi cabeza no dejo de escuchar a Broke, de ver su sufrimiento, y lo que desearía es poder ir hasta él y abrazarlo, mas sé que no me lo permitiría.
—No creo que sea normal que duerma tanto —escucho decir a alguien, me remuevo y abro mis pesados párpados, no estoy segura de en que momento me volví a dormir—. ¿Rachel?
Por fin miro hacia donde creo que proviene esa voz que consigue hacerme reaccionar y veo a Broke ceñudo. Suspira al darse cuenta de que he abierto los ojos, lo imito porque lo veo tan atractivo con su barba de varios días, su cabello oscuro y rizado, que a veces incluso le cae sobre los ojos.
—¿Lo ves? —cuestiona otra voz, mis ojos la localizan, Jaelyn me sonríe—. ¿Has dormido bien, querida?
—Sí —asiento un poco desconcertada—. ¿Es muy tarde?
—Casi hora de comer —responde Broke—. ¿Seguro que te encuentras bien? Nunca duermes hasta tan tarde…
—No seas exagerado —intercede la señora de Kisimul—. ¿Te apetece un baño?
—¿Has perdido el juicio? —cuestiona el hombre, mirándole casi horrorizado—. Debe guardar reposo —añade casi entre dientes.
—¿Desde cuándo tienes derecho a decidir por ella? —lanza mordaz, por mi parte no dejo de ver a uno y a otro enzarzados en una lucha en la que parece que ninguno está dispuesto a dar su brazo a torcer.
—Basta —replico cansada—. Sí me gustaría darme un baño —asiento, mirando a mi amiga—. Gracias.
—No hay por qué darlas —sonríe complacida—. Ya he ordenado que traigan todo lo necesario.
—¿Alguna de las dos se ha parado a pensar en cómo va a llegar hasta la tina? —pregunta con ironía Broke, cruzándose de brazos—. Dudo que siquiera pueda andar…
—Puedo hacerlo —rebato, orgullosa, incorporándome para dejarle claro que no sabe de lo que habla, mas el dolor que me recorre el cuerpo me hace apretar los dientes para no gemir.
—Lo que decía —se jacta—. Creo que tendréis que posponer el baño —sonríe, complacido, creyéndose el vencedor.
—No es necesario —niega Jaelyn—. Tú la llevarás hasta la tina.
—¿Te has vuelto loca? —exclamo, sonrojándome hasta la raíz de mi cabello—. Por supuesto que no. —Ahora soy yo la que se cruza de brazos para dejar clara mi postura.
—Parece que no tienes más opción —se burla el hombre que tengo al lado, parece estar disfrutando por mi vergüenza y me encantaría poder patearle el trasero—. O te ayudo, o te quedas sin tu tan ansiado baño.
—Maldito bastardo —siseo con rabia apenas contenida.
Mi furia es interrumpida por la llegada de las criadas, que traen el agua y la tina para que pueda darme un baño.
—He ordenado que el agua esté templada, seguro que eso ayuda a tus huesos —replica Jaelyn—. Podéis retiraros.
—¿No necesita nada más, mi señora? —pregunta Sybil, una de las criadas que se encarga de la cocina.
—Retírate —habla Broke—. Nosotros nos ocupamos.
Me parece extraño el modo en que ambos se comportan, pero en cuanto los tres volvemos a quedarnos solos de nuevo, eso deja de importarme, ya que me doy cuenta de lo que está por llegar. Observo cómo Jaelyn lo termina de preparar todo, se asegura de que el agua esté a buena temperatura y se arremanga dispuesta a bañarme, como si de una niña pequeña se tratase.
—Broke, cógela en brazos y tráela hasta la tina —pide—. Métela vestida y date la vuelta de inmediato.
—Como si tuviera algo que no hubiera visto antes —bufa, acercándose hacia mí para obedecer de mala gana, me tenso cuando me encuentro entre sus brazos—. No estés tan tensa, vas a partirte por la mitad —se burla.
—Espera a que pueda moverme —siseo entre dientes, intentando controlar las ganas que tengo de tirarle del pelo que tengo a mi alcance—. Lo estás disfrutando, ¿verdad?
—No sabes cuánto —replica con sinceridad, dejándome con cuidado dentro del agua—. No todos los días se tiene a una virgen entre los brazos.
—¿Cómo sabes que lo soy? —cuestiono ofendida—. ¡Date la vuelta, mirón! —exijo, cubriendo mis pechos, ya que la tela de mi camisón empapada deja poco a la imaginación.
—Una mujer que no lo fuera no se escandalizaría porque viera sus pechos —responde con tranquilidad mientras se da la vuelta—. No tardes, no tengo todo el día.
—Pues lárgate —replico con ganas de tirarle agua—. Nadie te ha pedido que te quedes ahí…
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CAPÍTULO IV


Broke


Me va a volver loco…
Primero, ayer tuve que sacarla de debajo de unas rocas que podrían haberla matado. Hoy, debo ayudarla a darse un baño, una maldita tortura, ya que su cuerpo menudo es capaz de hacerme perder la cabeza. Intento no mirar cuando la dejo despacio en el agua, pero es imposible no hacerlo, por lo que mi miembro despierta como un resorte, y me giro con rapidez con la esperanza de no ponerme en ridículo delante de ambas mujeres.
—De verdad que es muy entretenido estar en vuestra compañía —dice la esposa de mi mejor amigo mientras escucho cómo le quita el camisón empapado, lo deja caer al suelo y comienza a lavarla—. Ya verás como te sentirás mejor después de quitarte toda la suciedad de ayer.
No transcurre mucho tiempo hasta que Jaelyn me pide que la saque y la lleve al lecho, no puedo evitar gruñir cuando sus pechos rozan el mío, solo una fina tela nos separa y sus pezones enhiestos amenazan con hacerme perder la poca cordura de la que dispongo en estos momentos. Si no fuera por la presencia de Jaelyn, no estoy seguro de si sería capaz de controlarme, mis manos tiemblan cuando la dejo sobre el lecho, la esposa de mi mejor amigo no tarda en taparla y, de nuevo, me doy la vuelta, más que por pudor para que no puedan ver la evidencia de mi deseo.
—Puedes marcharte, Broke, a partir de ahora me ocupo yo —dice la señora de Kisimul con firmeza—. Muchas gracias.
Asiento y salgo como alma que lleva el diablo de esa maldita alcoba. Bajo las escaleras con rapidez para encontrarme a mis amigos sentados en la mesa, cuando he informado a Rachel de la hora, no mentía.
—¿Cómo está la muchacha? —pregunta Broderick en cuanto me siento—. Habéis tardado.
—Tu mujer y Rachel se han empeñado en que se diera un baño —espeto.
—¿Y? —pregunta el más joven—. ¿No te habrás quedado a mirar? —cuestiona.
—Alguien tenía que llevarla hasta la tina y después hasta el lecho —informo—. Debe dolerle todo el cuerpo, no puede caminar por el momento.
—Imagino que ha sido idea de mi esposa —sonríe Broderick—. Lo lamento, hermano —golpea mi hombro en señal de apoyo—. Imagino que ha debido ser muy duro.
—No debe ser lo único que tenga duro en estos momentos —se burla Jules, haciendo que los demás estallen en carcajadas—. ¿Verdad, Broke?
—¿Quieres tragarte mi puño, hermano? —cuestiono furioso—. No le veo la gracia, maldición.
—Desde donde estoy sentado, sí —sigue insistiendo—. No soy yo quien está loco por esa chica.
—Deja de decir tonterías —escupo avergonzado y frustrado a partes iguales.
—¿Por qué seguir luchando? —intercede Arthur—. Quiero decir, he sido testigo de cómo sucedió todo ayer, te vi aterrado, aferrarte a ella creyendo que la habías perdido. ¿Por qué seguir negándolo, Broke? Creo que hemos aprendido que la vida es demasiado corta, ha tenido la suerte de salvarse y tienes una oportunidad para ser feliz, no la desperdicies.
—No puedo creer que sea el más joven de todos —exclama Broderick, aplaudiendo—. Opino como él, deja de luchar y haz algo antes de que sea demasiado tarde.
—¿No crees que ya lo sea? —pregunto, intentando sonar indiferente, algo muy alejado de la realidad.
—Por supuesto que no —rebate convencido—. Solo debes explicarle por qué te has comportado como un imbécil y pedirle perdón. Después, muéstrale cómo eres en realidad, si no te ama, ya acabará haciéndolo.
—Me alegra que des tan buenos consejos, esposo —la voz de Jaelyn me sobresalta y me giro para verla entrar—. Deberíais haber empezado sin mí —añade una vez se sienta al lado de Broderick y le da un beso suave—. Ya he ordenado que nos sirvan.
—Menos mal, pequeña, porque estoy famélico —replica, mirándola con ternura—. ¿Cómo está Rachel?
—La he dejado descansando y también he ordenado que le suban la comida —responde—. Después del baño, la he notado algo cansada.
—Os lo dije —escupo—. Parece que nadie recuerda ya que la saqué de debajo de unas piedras…
—No es algo que vayamos a olvidar, Broke —rebate—. ¿Por qué no comes con ella? —pregunta entusiasmada—. Es un buen momento si deseas limar asperezas.
—No me presionéis —siseo, removiéndome inquieto—. Debo pensar…
—Y ahora mismo no puede hacerlo —sigue con la broma Jules, que parece disfrutar.
Dejo con fuerza mi copa sobre la mesa con un golpe seco que resuena en la sala. Sybil, quien está sirviendo la comida, me mira extrañada, gruño frustrado, mi estado de ánimo no mejora cuando pasea sus atributos ante mis ojos, al contrario, mi deseo insatisfecho aumenta. Sé lo que busca porque no es la primera vez que acepto lo que ofrece con tanto entusiasmo, y creo que hoy no va a ser diferente, durante estos meses en los que Rachel ha puesto mi vida patas arriba, no la he buscado, pero siento que voy a explotar si no consigo saciarme.
Cuando se marcha y los demás están dando buena cuenta de la comida, me levanto para seguirla sin importarme si se dan cuenta o no. Todavía no le debo explicaciones a nadie, y puede que nunca deba hacerlo. Como siempre, me espera con una sonrisa en sus labios y una mirada cargada de deseo que no se molesta en ocultar, se relame dejándome claro que está tan ansiosa como yo.
—Sabía que vendrías —susurra melosa mientras me acerco, coge mi mano y me dejo guiar hasta su pequeña alcoba—. Aquí no nos molestarán.
Me cansa tanta palabrería, por lo que la beso para acallarla. No soy tierno, ni ella lo espera, pues sus gemidos dejan muy claro que le gusta lo que estamos haciendo. Por mi parte, intento sacarme de la mente a cierta muchacha que ahora mismo está sobre nuestras cabezas acostada en su lecho y…
Gruño frustrado y dejo que mi instinto me guíe, la poseo como un animal que solo busca saciar su deseo, no hay nada más allá, y cuando todo termina, me siento vacío, sucio, y aunque cierta parte de mi cuerpo ya no duele, no siento que ahora esté mejor que antes de entrar en esta alcoba. Salgo sin decir nada, no son necesarias las palabras vacías, ya que ambos sabemos a qué atenernos y Sybil sabe que nunca voy a darle más que lo que acaba de suceder hace unos minutos.
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Paseo como un animal enjaulado por el pasillo, frente a la puerta de la alcoba de Rachel, sin decidirme a entrar.
—Maldición —exclamo, pasando una mano por mi cabello revuelto—. No es tan difícil…
—Ciertamente no lo es —la llegada de Jules me sorprende—. Te he visto enfrentarte a hombres armados y, sin embargo, te encuentro frente a la puerta de una muchacha que no te llega ni a la barbilla —bromea.
—Estás de muy buen humor —espeto—. ¿Qué haces aquí?
—Pues te estaba buscando —se alza de hombros—. Supuse que no andarías lejos —dice con un gesto de su cabeza, que señala hacia la puerta.
—¿Sucede algo? —cuestiono, olvidándome por un momento de todas las dudas que me asaltaban.
—No —se apresura a negar—. Solo quería saber que estabas bien, has salido del salón prácticamente sin probar bocado…
—Jules, no soy un niño —interrumpo poniendo los ojos en blanco—. Si me salto una comida, no voy a morirme, tenía que hacer algo urgente.
—Espero que ese algo urgente no tenga que ver con Sybil —baja la voz, mirando a nuestro alrededor para asegurarse de que nadie nos escucha—. Y si es así, que no vayas ahora al encuentro de Rachel.
—No debo explicaciones a nadie, amigo —contraataco—. No es mi esposa, ni mi amante, nada.
—Es la mujer que te ha vuelto un completo imbécil —ataca ahora con seriedad—. La amas, maldita sea. Acéptalo de una vez y compórtate como un hombre.
Casi me empuja contra la puerta antes de seguir su camino como si nada hubiera pasado. Lo observo ceñudo hasta que lo pierdo de vista, después llamo a la puerta, sintiéndome como un estúpido por comportarme como un muchacho inexperto incapaz de reaccionar. Abro una vez escucho su melodiosa voz dándome permiso, verla tan pequeña en ese lecho enorme me produce una ternura inmensa, que por el momento no puedo dejar aflorar porque no tengo derecho a hacerlo.
—¿Cómo te encuentras? —pregunto tras carraspear.
—Bien —responde algo confundida—. ¿Sucede algo? ¿Le ha pasado algo a mi hermano?
—¿Por qué debería? —cuestiono sin—. Todo está bien, no debes preocuparte por nada que no sea recuperarte, Rachel.
—Odio sentirme una inútil —refunfuña, creo que no es consciente del mohín que hacen sus labios, pero a mí me parece adorable.
—La gente enferma o se hiere a diario —replico—. Y debe guardar reposo, al igual que tú.
—¿Tú lo harías? —pregunta, mirándome a los ojos.
—Muérdete la lengua, mujer —exclamo ofendido—. Soy un hombre, un guerrero. No he estado tumbado en la cama sin hacer nada en mi vida.
Tras un breve silencio, comienza a reír, consiguiendo que sea yo quien frunza el ceño sin comprender, incluso me preocupo por si el golpe en la cabeza le ha afectado y por ello se comporta tan raro.
—No me mires como si hubiera perdido el juicio, Broke —aclara cuando consigue calmarse—. Deberías haber visto tu cara cuando te he preguntado si harías lo mismo que yo —niega todavía sonriendo—. Dios mío, parecía que iban a sacarte una muela.
—Muy graciosa —gruño—. Me agrada ver que te encuentras bien, podría haber sido fatal, Rachel.
—Lo sé —asiente—. Aun así, lo volvería a hacer. Amo a Greylen por encima de cualquier cosa, incluso de mi propia vida.
—Creo que el hombre que se case contigo será muy afortunado —digo, aparentando indiferencia—. Porque eres una mujer que ama con el corazón y el alma, y estás dispuesta a dar tu vida por aquellos a los que has entregado el corazón.
—Vaya… —exclama sonrojada, apartando la mirada—. Es muy bonito lo que acabas de decir, Broke. Sin embargo, no creo en el amor más allá del que nos profesamos mi hermano y yo —alza sus ojos de nuevo y veo la pena reflejada—. No conozco más que golpes y desprecios, así que no aspiro a casarme.
—No todos los hombres somos así —exclamo ofendido—. Tu padre es una bestia sin honor.
—Hay palabras o actos que duelen más que los golpes —susurra, mirando al vacío, y siento como un mazazo en el pecho, sabiendo que se refiere a mi comportamiento para con ella.
—Rachel, yo… —guardo silencio porque no sé cómo expresarme, nunca he tenido que pedir perdón, y no es algo que se me dé bien—. Quería disculparme…
—¿Por qué? —interrumpe, mirándome de nuevo, ahora como si quisiera traspasar mi alma—. No es necesario que…
Soy yo quien la interrumpe acercándome hasta el lecho para sentarme a su lado y coger una de sus menudas manos. Ella se sorprende tanto que abre los ojos como platos y me observa expectante, incluso intenta alejarse, pero no se lo permito, si ahora pierdo el valor, temo que nunca conseguiré reunirlo de nuevo.
—Escúchame, por favor —le pido—. Después respetaré cualquier decisión que tomes.
Finalmente, asiente dudosa, pero lo hace. Inspiro aire para intentar relajarme y encontrar las palabras adecuadas.
—Siento mucho cómo te he tratado sin razón alguna, ya que nunca has hecho nada para ofenderme —digo al fin—. Ha sido mi manera de protegerme.
—¿De mí? —cuestiona—. No comprendo, Broke. ¿Qué podría hacerte yo? Soy inofensiva.
—Destruirme —me río ante su gesto de sorpresa—. Tú, una menuda mujer que con una simple palabra o gesto, si yo te lo permito, puedes herirme más que el filo de la espada más afilada.
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CAPÍTULO V


Rachel


«No entiendo nada…», es lo único que puedo pensar mientras lo observo a la espera de que termine de explicarse, aunque mi corazón late desbocado en mi pecho, ilusionado ante lo que sus palabras pueden significar.
—La primera vez que te vi, supe que serías un problema —sonríe sin su cinismo acostumbrado, lo hace incluso con ternura, diría yo—. Y no me equivoqué, lo único que podía hacer era mantenerte alejada.
—Créeme, has hecho un buen trabajo —confieso dolida—. Eres como un erizo —refunfuño, intentando soltar mi mano de su agarre sin conseguirlo, su contacto es como una brasa caliente en mi piel—. Si lo que quieres es mi perdón, lo tienes, Broke.
—No solo quiero tu perdón, Rachel —rebate en voz baja—. Lo quiero todo —sentencia.
—Todo —susurro, mirando sus ojos, que parecen más oscuros ahora que antes—. Broke, deja de hablar con acertijos. No sé que es lo que quieres, pero no soy esa clase de mujer, si lo que esperas es que comparta tu cama…
—Te quiero en mi lecho, en mi vida, noche y día —interrumpe con fervor, sosteniendo mi rostro entre sus manos, contengo el aliento—. Te quiero a ti en cuerpo y alma, Rachel. ¿Crees que sientes lo mismo que yo?
«¿Lo siento?», pienso con el corazón a punto de estallar y la incredulidad dibujada en mi rostro. Broke me observa en silencio a la espera de mi respuesta, una que no estoy segura de poder dar en este momento, ya que jamás pensé que tras su comportamiento se escondiera otra cosa que desprecio.
—Pero creía que me odiabas —rebato—. No puedo negar que, la primera vez que te vi, creí que serías mi salvador, Broke. Pero de eso ha pasado un tiempo, y aunque sé que me has ayudado a tu manera, ¿crees que se puede olvidar lo sucedido?
—Ruego porque así sea —asiente, acariciando una de mis mejillas—. Rezo para que puedas olvidarlo y me permitas mostrarme tal y como soy. Tal vez, de esa manera, llegues a amarme.
—¿Deseas que te ame? —pregunto casi sin voz, siento cómo el aire a mi alrededor va desapareciendo y mi cuerpo tiembla—. ¿Por qué?
—Te lo he dicho —replica—. No quiero que seas mi amante, Rachel. Lo quiero todo y quiero que me permitas demostrarte lo que realmente siento por ti y lo que significas en mi vida.
—Dios mío —exclamo sin aliento al darme cuenta de que en sus ojos solo brilla la sinceridad más absoluta—. Si te lo permito, ¿vas a hacerme daño? —cuestiono aterrada ante la idea.
—Jamás —replica de inmediato—. Te juro que nunca más voy a hacerte daño. Deja que te proteja, que os cuide.
—Gracias por pensar en Greylen —sollozo, ahora soy yo quien acaricio su mejilla. Su barba del color del trigo raspa mi palma—. Sí —asiento convencida—. Voy a darte una oportunidad.
—Gracias —susurra para besarme con un fervor que me aterra y excita a partes iguales, solo él me ha besado en esta vida—. No vas a arrepentirte, pequeña.
Sonrío a pesar de las lágrimas de felicidad que empañan mis ojos. No puedo creer que esto esté sucediendo, cuando hace unas horas pensaba que me odiaba y yo lo hacía por ello. Me dolía su rechazo, porque lo único que de verdad deseaba era que se comportara como lo está haciendo, muy en el fondo siempre he sabido que lo quería para mí.
—Me gusta que me llames así —confieso avergonzada—. Nadie lo ha hecho antes.
—Entonces siempre te llamaré así —responde, dándome un tierno beso en la nariz—. Me encantan tus pecas —sonríe—. No puedo creer que me hayas dado una oportunidad —susurra ahora muy cerca de mis labios.
—¿Vas a besarme? —pregunto ansiosa.
—¿Quieres que lo haga? —cuestiona de vuelta sin que sus ojos abandonen los míos. Por toda respuesta, asiento, es lo único que puedo hacer antes de que sus labios se apoderen de los míos con fervor.
Mis manos se pierden en su pelo castaño, las suyas descienden por mi espalda con cuidado de no hacerme daño, provocando escalofríos por donde pasan. Gimo cuando sus labios abandonan los míos para dejar besos por mi cuello hasta la base de mis pechos, los cuales siento doloridos sin entender la razón.
—Broke… —no estoy segura de si le estoy pidiendo que se detenga o que no lo haga.
—¡Maldición! —exclama, alejándose de mí de golpe, dejándome helada—. No es momento de esto, pequeña —replica, intentando recuperar el aliento, por mi parte, no puedo dejar de observar cómo su plaid se alza en la parte de su entrepierna—. No me mires así —gime, cerrando los ojos e inspirando con fuerza.
—Lo siento —susurro avergonzada, bajo la vista pensando que he hecho algo mal para que reaccione de este modo.
—No has hecho nada malo, Rachel —se apresura a aclarar con ternura—. Y si no temiera perder la cordura, te volvería a abrazar, pero no soy de piedra, pequeña, y te deseo tanto que duele. —Su gesto es tan gracioso que no puedo evitar sonreír como una estúpida—. ¿Te burlas de mi dolor? —pregunta risueño—. Te haré pagarlo cuando te recuperes.
—¿Lo prometes? —pregunto, envalentonada por el deseo que brilla en sus ojos y que me hace sentir poderosa.
—No juegues con fuego, mujer —advierte—. Ahora voy a salir por esa puerta para no tumbarte sobre tu espalda.
Casi sale corriendo y no puedo hacer más que comenzar a reír impresionada por su comportamiento, tan distinto al Broke que creía conocer. Así me encuentra Jaelyn, que sonríe al verme, cierra la puerta y se acerca mientras intento controlarme.
—Pareces contenta —exclama—. ¿Debo entender que al fin Broke se ha sincerado?
—¿Lo sabías? —cuestiono sorprendida—. Siempre me alentabas, pero…
—Todos lo hacíamos —se alza de hombros—. Hay que estar muy ciego —bromea—. Ahora solo espero que seáis muy felices.
—Gracias —suspiro—. No puedo creer lo que está pasando, Jaelyn. No comprendo qué es lo que le ha hecho cambiar de opinión.
—Creo que al ver que casi te pierde le ha entrado miedo —dice, sentándose a mi lado—. La vida es muy corta, querida mía. Y tenemos que vivirla intensamente.
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Las palabras de la señora de Kisimul se me grabaron a fuego ese día…
Han pasado un par de semanas y me he recuperado por completo de lo que podía haber sido mucho peor. Broke me ha cuidado y vigilado como un halcón, también hemos hablado mucho y he llegado a conocer al hombre que se oculta a los demás. Ahora, mientras observo cómo e enseña a Greylen a montar a caballo con infinita paciencia, no puedo más que amarlo con todas mis fuerzas.
—Será un magnífico padre para vuestros hijos —me giro para encontrarme a Arthur a mi lado—. Él me enseñó mucho de lo que sé.
—No comprendo por qué ese empeño en esconder su verdadero yo… —respondo, volviéndome para seguir contemplándolos.
—Supongo que todos lo hacemos en mayor o menor medida —se encoge de hombros—. ¿Tú no?
Lo pienso detenidamente, y sí, en muchas ocasiones he escondido lo que siento en realidad para no molestar, para no llamar la atención. Y, por supuesto, mi nueva familia, así se empeñan en que los llame, no sabe todo lo que he tenido que pasar siendo apenas una niña, y no es algo de lo que me guste hablar, ya que remover el pasado solo supone más dolor.
—Puede —concedo—. Sin embargo, no puedo negar que me gusta que Broke se muestre tal cual es, al menos, conmigo y Greylen. Mi hermano lo adora —sonrío al ver cómo el pequeño ríe encantado, jamás lo había visto tan feliz e intento contener las lágrimas.
—¿Y tú? —cuestiona de nuevo, no me molesta porque sé que es su manera de preocuparse por su amigo—. ¿Qué es lo que sientes realmente por él? Espero que no se trate solo de agradecimiento porque entonces vas a hacerle mucho daño.
—Le amo —sentencio con firmeza encarándolo—. Quizá no me conozcas lo suficiente como para confiar en mí, mas puedes estar seguro de que no dejaría que un hombre se me acercara por simple agradecimiento.
—Eso es lo que quería escuchar —asiente, sonriendo complacido—. Para mí es como un hermano, todos lo son, y quiero lo mejor para ellos. —Algo en su mirada se ensombrece, y sé que está pensando en Andrew.
—No es mi intención hacerle daño alguno, Arthur —replico—. Solo quiero lo que tienen Broderick y Jaelyn, ¿quién no lo querría?
—Yo —vuelve a encogerse de hombros—. No creas que todo ha sido un camino de rosas, han sufrido mucho hasta llegar aquí. ¿Por qué todos se empeñan en depender de los actos y palabras de otra persona? —susurra más para sí mismo que para mí, de todos modos, lo escucho y frunzo el ceño.
—¿No crees en el amor? —pregunto con cuidado, no conocía esta faceta de Arthur, supongo que todos muestran un lado, el otro permanece oculto—. ¿Nunca has amado?
—Les quiero a ellos —señala a Broke—. Para mí es más que suficiente.
—Pero eso es muy solitario —exclamo—. ¿No te gusta ninguna muchacha? Siempre estás rodeado de ellas y pareces feliz por ello…
—¿Cómo hemos pasado de hablar sobre vosotros a hablar de mí? —interrumpe algo hosco, retrocedo un par de pasos sin poder evitarlo—. Lo siento, Rachel.
—¿Sucede algo? —Broke ha llegado a mi lado con una velocidad que me deja sorprendida, ha debido estar pendiente de nuestra conversación a pesar de la distancia—. ¿Arthur?
—Nada —responde para después darse la vuelta y marcharse igual que ha llegado.
Detengo a Broke, que se dispone a seguirlo, niego con la cabeza cuando me mira interrogante.
—No ha pasado nada —intento tranquilizarle—. Solo hablamos.
—Has retrocedido, por lo que te has debido sentir amenazada de algún modo —rebate enfadado—. No le protejas, Rachel.
—No lo hago —exclamo, mirando a lo lejos cómo mi hermano cepilla al caballo—. Estábamos hablando, él ha respondido algo bruscamente y, por instinto, he retrocedido, pero no me he sentido amenazada por Arthur en ningún momento —explico—. Tienes que creerme, sé que él no me haría ningún daño.
—Maldición, mujer —replica abrazándome—. Vas a conseguir quitarme años de vida —bromea, río contra su pecho aspirando su aroma a hombre y a naturaleza.
—No he hecho nada —intento defenderme risueña—. Muchas gracias por enseñarle a Greylen a montar con tanta paciencia. Por su condición, pensé que no podría y…
—No debes agradecerme nada —interrumpe con cariño mientras él también observa al niño—. Es muy listo y se esfuerza muchísimo. Es muy consciente de su condición y luchará con uñas y dientes para superar las adversidades.
—No será suficiente —me lamento—. No va a poder ser un guerrero, como vosotros.
—¿Quién dice que no? —pregunta—. Puede entrenar y fortalecer la pierna. Y aprender a manejar el arco, por ejemplo.
—No le des falsas esperanzas, Broke —le pido—. Puede ser un hombre de paz, un herrero o cuidar de los caballos…
—Mujer —advierte—, déjame el niño a mí, él será lo que desee ser.
—Gracias —le digo sonriente—. Gracias por todo lo que haces por nosotros.
—Sois mi familia —replica—. Voy a cuidar de vosotros, pequeña.
Abrazados, contemplamos durante un rato a mi hermano, quien juega con el caballo, lo cuida y habla con él como si fuera su mejor amigo. Es tan hermoso verlo disfrutar. El atardecer nos sorprende y me doy cuenta de que, por primera vez desde que mi madre murió, somos una familia completa.
Y comprendo que he tomado la decisión correcta…






[image: ]
CAPÍTULO VI


Broke


Falta poco para que Rachel sea mi esposa.
Durante estas semanas juntos, nos hemos llegado a conocer mucho, me ha contado cosas que pondrían los pelos de punta a muchos, y no he matado al bastardo de su padre porque me ha rogado que no lo haga.
—¿Estás nervioso? —pregunta Broderick mientras esperamos que los hombres vuelvan de la partida de caza, el invierno se acerca y debemos estar preparados—. Pensé que no lo conseguirías, que no lograrías abrirte a Rachel para que ella pudiera comprender tu proceder.
—Para mí no fue fácil —replico—. Y tampoco lo ha sido que ella confíe en mí, y la entiendo, después de todo, no había hecho nada para ganarme su confianza.
—Hasta ahora —rebate—. Ahora le has mostrado al Broke real. Y por ello se ha enamorado de ti, si no lo estaba ya…
—Era gratitud —rectifico, negándome a creer en esa posibilidad.
—Yo también la ayudé —exclama—. Y no me miraba como a ti cuando creía que nadie la observaba.
—Tonterías —espeto—. No creo en cuentos de hadas, Broderick. Doy gracias de que me haya dado una oportunidad, y rezo todos los días para que me ame como yo lo hago.
—En el fondo, sabes que lo hace —dice mientras miramos cómo los hombres llegan al patio—. No cometas errores, hermano.
Pasamos la mañana ocupados, aunque de lejos veo cómo Rachel pasea con Cedric y Greylen. No puedo evitar quedarme mirando embobado, porque es una estampa preciosa que me acelera el corazón al pensar en que dentro de poco tendré mi propia familia, y temo no saber ser un buen padre o esposo. No dudo de mi amor por ella, sino de mi capacidad para hacerla feliz, y Rachel no se merece menos que una dicha completa.
Al caer la noche, antes de la cena, me lavo y cambio antes de entrar en el castillo, estoy molesto porque no me gusta las confianzas que está teniendo últimamente Sybil, desde el día que confié mis sentimientos a Rachel, no he vuelto a tocarla, y parece furiosa por ello. No quiero malos entendidos con mi futura esposa, hemos pasado por mucho para llegar hasta aquí y no soportaría que sufriera por algo de mi pasado, el cual no puedo cambiar.
—Estaba preocupada —la voz de Rachel me saca de mis pensamientos, me giro todavía con el cabello mojado y no me pasa desapercibida la mirada que recorre mi cuerpo—. ¿Sucede algo? Pareces molesto…
—No —me apresuro a negar—. ¿Qué podría pasar? Mi prometida viene a buscarme, la más hermosa de todas las Highlands —replico, acercándome a ella para abrazarla.
—No mientas —se ríe, dejándose envolver por mis brazos, es tan menuda que todavía me sorprende su fuerza interior—. Vayamos a cenar, estoy hambrienta.
Entramos al salón sonrientes, aunque yo dejo de hacerlo en cuanto veo a mi antigua amante sirviendo la mesa. La mirada que le lanza a Rachel no me gusta, y no puedo más que advertirle con la mía que no pienso permitirle hacer o decir nada que pueda hacerle derramar una sola lágrima.
Nos sentamos y, enseguida, las mujeres comienzan a charlar sobre la boda, por nuestra parte, solo hablamos de los preparativos para el invierno, las nieves están a punto de llegar y podemos quedar aislados durante semanas. Doy buena cuenta de mi cena porque me siento hambriento, me doy cuenta de que Rachel no lo hace y frunzo el ceño.
—¿No está bueno? —pregunto en voz baja—. No has comido mucho…
—No tengo mucho apetito —responde, mirándome sonriente, es cuando me doy cuenta de que no tiene buen aspecto—. Estoy algo cansada.
—¿Te sientes bien? —sigo preguntando preocupado, pongo mi mano en su frente y me doy cuenta de que tiene calentura—. Estás ardiendo, mujer. ¿Por qué no has dicho nada?
—No exageres —replica—. Seguramente he cogido un poco de frío, mañana estaré bien.
—¿Sucede algo? —Jaelyn interviene y, aunque Rachel se empeña en que no es nada, no voy a arriesgarme.
—Tiene calentura —explico—. ¿Sería conveniente llamar a la curandera?
La esposa de mi amigo se levanta y toca a Rachel, no parece muy preocupada y no sé que pensar al respecto. Hablan entre ellas, intento escuchar, pero no lo consigo y eso me frustra todavía más, no comprendo tanto secretismo.
—No lo creo necesario —dice al fin—. Lo mejor será que subas a acostarte, querida. Te pondré paños de agua fría y seguro que desaparece de inmediato.
—Lo haré yo —sentencio, levantándome y ayudando a que mi futura esposa también lo haga—. Que suban todo lo necesario, por favor.
Tiro de ella para que camine. Reticente, lo hace a pesar de que intenta convencerme de que no tengo por qué preocuparme.
—Basta, Rachel —le pido, subiendo las escaleras—. Deja que sea yo quien decida qué es lo importante y qué no lo es.
Al entrar en la alcoba, avivo el fuego, aunque no estoy seguro de que sea lo más recomendable. Le pido que se cambie y se ponga cómoda, me giro para darle privacidad, aunque lo que querría es volver a contemplar su hermoso cuerpo, en cuanto escucho cómo sube al lecho, me giro, me acerco y poso mi mano de nuevo en su rostro. Sus mejillas sonrojadas y su frente sudorosa me dejan saber que la temperatura está subiendo.
—¿Por qué demonios os hago caso? —me cuestiono a mí mismo dispuesto a llamar yo mismo a la vieja si es necesario, sin embargo, Rachel coge mi mano, la miro y solo niega con la cabeza sonriente, aunque parece cansada—. ¿Qué crees que haces, mujer?
—Quédate conmigo —me pide—. Todo pasará, no debes preocuparte.
Se abre la puerta y aparece Jaelyn llevando el agua y paños, los deja sobre la pequeña mesa más cercana y se marcha tras dedicarle una sonrisa tranquilizadora a Rachel. Comienzo a pensar que estas mujeres han perdido el juicio por completo al estar tan tranquilas. Comienzo a mojar su rostro con cuidado, como si fuera a romperse entre mis manos, ella cierra los ojos y se deja hacer confiando en mí, en que voy a ser capaz de curarla, y mi mayor temor en estos momentos es fallarle.
No estoy seguro del tiempo que transcurre, pero Rachel se queda dormida. Su acompasada respiración me lo deja saber, en sueños, entreabre sus mullidos labios y juraría que pronuncia mi nombre. Me acerco para escuchar mejor y me doy cuenta de que sus pezones enhiestos se marcan contra la tela de su camisón blanco, me preocupa haberla mojado demasiado con el agua fría, sin embargo, al tocar de nuevo su rostro, parece que la calentura ha remitido, suspiro aliviado.
—Gracias a Dios —susurro, suspirando, mientras me siento con cuidado a su lado para no incomodarla. De nuevo, se remueve y gime mi nombre, aprieto con fuerza mis dientes ante el ramalazo de deseo que despierta mi miembro, me siento como un cerdo por reaccionar de este modo, pero hace mucho que no estoy con una mujer, y tener a Rachel de esta guisa no ayuda en absoluto—. Maldita sea, vas a volverme loco, pequeña.
—¿Broke? —susurra, entreabriendo sus ojos—. No te vayas —me pide, cogiendo mi mano.
—No voy a ir a ningún lado —la tranquilizo—. Vuelve a dormirte.
—¿Te quedas conmigo? —pregunta de nuevo intranquila.
—Siempre —asiento mientras me recuesto a su lado, no tarda en enredarse en mi cuerpo. Su muslo muy cerca de mi entrepierna, su mano en mi pecho y su aroma envolviéndome —. Rachel… —muerdo su nombre en mis labios dolorido.
—¿No te gusta que te abrace? —pregunta temerosa, la siento moverse para alejarse, se lo impido, aunque hacerlo signifique torturarme en el infierno de la peor manera.
—Me encanta —rectifico—. Duerme —le pido con la esperanza de que, si lo hace, mi ardor se temple.
—Te amo —susurra contra mi pecho para dejar un beso que me estremece hasta lo más profundo de mi alma.
—Maldición, Rachel —siseo tenso como la cuerda de un arco—. Si no te duermes, juro por Dios que me vas a tener entre tus piernas antes de nuestra noche de bodas.
—¿Y si es eso lo que deseo? —pregunta, alzando su rostro hacia mí, bajo la mirada para encontrar la suya y asegurarme de que está despierta—. ¿Por qué esperar? Te deseo, Broke —lo dice casi en un gemido.
—Te has propuesto torturarme, pequeña —me quejo—. Estás enferma, es la fiebre quien habla por ti.
—No —niega incorporándose—. ¿Acaso no me deseas como yo a ti? —pregunta dudando.
Podría intentar convencerla con palabras, pero siempre he sido un hombre de hechos, así que cojo su mano y la acerco a la prueba de mi deseo, abre mucho los ojos ante la sorpresa y se sonroja como toda una virgen, no puedo dejar de sonreír.
—Nunca dudes que te deseo y que te amo —replico con voz ronca—. Solo quiero hacer las cosas bien, pequeña, solo eso.
—Entiendo —asiente alejándose—. No debí… —no termina de hablar, se da la vuelta dándome la espalda en el lecho, y aunque su cuerpo sigue a mi lado, sé que su mente ha volado lejos, le he hecho daño sin pretenderlo y me odio por ello.
—Rachel —susurro acercándome, la abrazo—. ¿Estás segura?
Se revuelve entre mis brazos para quedar frente a mí, sus manos se pierden en mi cabello y me besa por toda respuesta. Dejo de pensar y sentencio nuestro destino, la pasión, el deseo y el amor que siento por ella se acumula en mi interior y temo perder la poca cordura que conservo al escuchar cómo gime mi nombre.
La desnudo con lentitud y recorro todo su cuerpo con mis manos y mis labios, adorándola y demostrándole lo preciosa que es para mí. Beso cada cicatriz, mientras la siento temblar entre mis brazos, y cuando sé que está preparada, la cubro con el mío y me adentro en su interior muy despacio para no hacerle daño. Sus uñas se clavan en mis hombros, mis besos silencian sus gemidos y los míos.
—Broke —exclama cuando se tensa, sé que está a punto de alcanzar el éxtasis y yo con ella.
No dudo de que su grito se oiga en todo Kisimul, poco después también me vacío en su interior gimiendo su nombre una y otra vez.
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CAPÍTULO VII


Rachel


Camino apresurada porque no me gusta dejar mucho tiempo solo a mi hermano y a Cedric. La cesta llena de hortalizas pesa y ralentiza mis pasos, ¿por qué demonios me he negado a que Broke me ayudara? La respuesta es sencilla, no me ha gustado verlo hablar con esa mujer y, al recordarlo, no puedo evitar que la furia vuelva a invadirme.
—Maldito —siseo—. Todos los hombres son iguales…
Jadeo cuando alguien se interpone en mi camino y palidezco al reconocerlo debajo de toda esa mugre. Mi padre está frente a mí sonriéndome de una forma siniestra que consigue helar la sangre en mis venas, conozco esa mirada y no presagia nada bueno.
—Al fin te encuentro sola, Rachel —dice a modo de saludo—. ¿No vas a decirle nada a tu padre? —se burla mientras da varios pasos hacia mí, retrocedo de forma instintiva.
—¿Qué haces aquí? —pregunto, intentando ocultar mi temor, sé que disfruta con ello—. Creía que el laird había sido muy claro contigo, padre.
Sus ojos se oscurecen y sus manos se convierten en dos puños. Miro a mi alrededor para darme cuenta de que estoy demasiado lejos y nadie va a escucharme pedir ayuda, ¿cómo he podido ser tan estúpida como para bajar la guardia?
—Ese prometido tuyo también lo fue —sisea con rabia—. ¿Ya te has encamado con él como la buena ramera que eres, Rachel? Después de todo, eres digna hija de tu madre…
Enrojezco ante sus insinuaciones, una mezcla de vergüenza y rabia por ensuciar la memoria de la mujer que me dio la vida. Alzo el mentón con orgullo, ya que no siento que haya hecho nada malo al entregarme al hombre que amo y que me ama, no pienso permitir que mi padre ensucie lo más hermoso que he vivido en mi corta existencia.
—Así que lo has hecho —se carcajea—. Siempre supe que acabarías calentando el lecho de cuanto hombre se te cruzará en el camino.
—Basta —espeto furiosa—. No he hecho nada malo, padre —replico con una valentía que no sé de dónde sale—. Broke es mi prometido, dentro de tres días será mi esposo.
—¿Estás segura? —pregunta con sorna—. ¿Qué crees que diría si supiera que su mujercita es una zorra que se abre de piernas para cualquiera?
—¡Eso es mentira! —le grito ofendida—. Solo me he entregado a él, solo yaceré con mi esposo y con nadie más.
Se mueve a una velocidad sorprendente, su bofetada me lanza al suelo y me deja aturdida. Grito cuando me da la vuelta dejando mi rostro dolorido contra la tierra del camino, al sentir su peso sobre mí, comienzo a revolverme. No puedo respirar bien, aun así, lucho con todas mis fuerzas al darme cuenta de lo que se propone, es en vano, ya que siempre ha sido más fuerte que yo.
—Soy tu hija —bramo en un intento de detenerlo—. Maldito bastardo asqueroso…
—No lo eres —sisea contra mi oído mientras siento cómo una de sus manos intenta rasgar mi ropa interior—. Por eso siempre te he odiado, me recordabas lo zorra que era mi esposa.
Su confesión me deja inmóvil, conmocionada ante lo que acabo de descubrir. Grito cuando siento cómo su miembro intenta encontrar mi centro, alzo mi cabeza como puedo y golpeo la suya, lo escucho gruñir, pero antes de que pueda hacer algo más para salvarme de esta situación, un golpe en mi sien hace que la oscuridad se cierna sobre mí, llevándome muy lejos de este nuevo infierno.
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Despierto desorientada…
Al recordar lo sucedido, me levanto con piernas temblorosas y arreglo mi falda, no noto nada en mis partes, aunque no sé qué debería sentir. Sollozo sintiéndome la mujer más sucia de las Highlands, me apresuro a recomponerme avergonzada, miro a mi alrededor para cerciorarme de que nadie me haya visto, lo cierto es que no sé si agradecerlo o no, porque ahora mismo lo que más deseo es desaparecer, morirme para no tener que vivir con lo que me acaba de suceder.
No estoy segura de cuánto tiempo ha transcurrido, por lo que cojo el cesto y me apresuro a llegar al castillo con la esperanza de poder ocultar lo sucedido. Intento borrar las huellas de mi llanto y rezo para que los golpes de mi padre no se noten o pueda mentir una vez más diciendo que me he caído.
¿Cómo voy a mirar a la cara a Broke? Me detengo porque esa pregunta es como un golpe de realidad, cierro los ojos mientras vuelvo a sollozar, esta vez con mucha más fuerza al darme cuenta de que no puedo casarme con él, no después de lo que he permitido que pasara. ¿Por qué no he peleado más? Tanto Broke como los demás me han enseñado bien y, a la hora de la verdad, mi futuro marido tenía razón, no he sido capaz de protegerme siquiera a mí misma. No soy digna de ser la esposa de nadie, mucho menos del hombre que me ha salvado en innumerables ocasiones, incluso arriesgando su propia vida, y que me ha abierto su corazón, ¿y cómo se lo pago yo?
Mis rodillas golpean el suelo cuando no soy capaz de sostenerme, cuando el dolor se torna insoportable y lo único que quiero es que la tierra me trague y que todo lo que siento en estos momentos termine.
—¡Rachel! —el bramido de Broke me sobresalta, alzo mi rostro para ver cómo se acerca veloz montado en su caballo—. Rachel —vuelve a gritar, puedo darme cuenta de lo aterrado que está, por lo que me apresuro a intentar recomponerme y pensar una mentira creíble.
Me levanto e intento sonreír una vez desmonta y se apresura a llegar a mi lado. Me abraza, y lo que antes era un consuelo, ahora me provoca rechazo, por lo que me apresuro a apartarme, me mira sorprendido y preocupado a partes iguales.
—¿Qué te ha sucedido? —pregunta, intentando acariciar mi rostro, de nuevo, se lo impido—. ¿Quién te ha hecho esto? —exige saber.
—Nadie —me apresuro a responder—. Regresaba de recoger algunas hortalizas y he tropezado —me alzo de hombros—. Debo haberme golpeado en la cabeza porque he perdido el sentido, al despertar me encontraba algo desorientada, pero estoy bien.
Me observa por lo que parece una eternidad, veo las dudas en sus ojos, cómo intenta buscar en los míos una verdad que no va a encontrar. Paso por su lado en un intento de escabullirme de su penetrante mirada, solo quiero escapar de su presencia, ya que me recuerda lo que he tenido y perdido en poco tiempo, y soy muy consciente del dolor que voy a causarle.
Me detiene cogiéndome del brazo, nuestros ojos vuelven a encontrarse, ahora los suyos están oscurecidos por la furia.
—Deja de mentirme y dime qué demonios ha sucedido, Rachel —demanda entre dientes—. ¿Crees que soy estúpido?
Me tenso y me suelto de su agarre, no lo soporto porque me recuerda que otras manos han mancillado mi cuerpo, consiguiendo ser indigna del hombre que tengo frente a mí.
—Es tu problema si me crees o no, Broke —replico—. ¿Vas a llevarme al castillo, o debo volver a pie? —pregunto mientras comienzo a caminar hacia el caballo.
Una vez monto, lo siento hacer lo mismo tras de mí, intento alejarme de su contacto, pero no hay por dónde huir. Puedo oler su aroma, sentir el calor que desprende su cuerpo, y el deseo de dejarme caer sobre él y que me abrace para sentirme una vez más protegida es tan grande que debo hacer un esfuerzo casi sobrehumano.
—Deja de moverte —espeta, pasando su brazo por mi cintura—. ¿Qué demonios te sucede conmigo? —cuestiona molesto, pero en el fondo suena dolido, y eso me mata un poco más por dentro.
No respondo, pero odio la sensación de tenerlo tan cerca, no porque su contacto me asquee, todo lo contrario, sino que me recuerda lo que he tenido y jamás volveré a sentir. Estoy segura de que puede oler a mi padre en mí y unas tremendas ganas de echar todo lo que contiene mi estómago me asaltan, Broke maldice y detiene al caballo, mientras yo desciendo deprisa para vomitar.
Al terminar, me siento agotada, solo quiero esconderme en mi alcoba para que nadie me moleste y hacer el intento de recomponerme.
—Ahora, si quieres que nos movamos, vas a decirme la verdad —apremia Broke tras de mí, al girarme, lo encuentro con los brazos cruzados y el ceño fruncido.
—Ya te he dicho lo que ha sucedido —replico cansada—. No pienso pasarme las horas muertas debatiendo contigo.
Comienzo a caminar, no he dado ni cinco pasos cuando me detiene de nuevo y me lleva hasta el caballo con brusquedad. El camino de vuelta, a pesar de ser corto, se me hace eterno, por ello, cuando diviso el castillo, no puedo evitar suspirar aliviada al pensar que podré escapar de Broke. Al entrar al patio, mi hermano me espera como siempre que salgo, sonrío para esconder, como siempre lo he hecho frente a él, toda la maldad que nos rodea.
—Rachel —grita, corriendo para llegar a mi lado—. Estaba preocupado —riñe como si fuera mayor que yo—. Avisé a Broke, ¿hice bien, hermana? —pregunta algo preocupado al ver mi rostro.
—Claro que sí, pequeño —felicito mientras despeino su cabello—. Sabes que soy muy patosa y he tropezado viniendo hacia aquí. Creo que me he golpeado con una roca porque perdí el sentido, pero estoy bien.
—Debería verte la curandera entonces —replica siguiéndome—. Rachel —me detengo y lo miro sobre mi hombro—. ¿De verdad ha sucedido así? —cuestiona asustado, retorciendo sus pequeñas manitas.
Me agacho para quedar a su altura y lo abrazo. Cierro los ojos y dejo que su presencia calme mi corazón y alma heridos. Al separarnos de nuevo, vuelvo a esconder mi dolor tras una sonrisa.
—Por supuesto —confirmo—. No debes preocuparte más.
Lo dejo allí porque me doy cuenta de que Broke se acerca a nosotros. Puedo sentir sus miradas en mi espalda y, aun así, no me detengo, huyo de los dos hombres que más amo en mi vida, temiendo que todo se descubra y me miren con asco y reproche por no haberme defendido con más ahínco.
Al entrar en mi alcoba, ni siquiera me molesto en pedir agua caliente, me lavo por todas partes con el agua helada de anoche esperando borrar así la huella de la última afrenta que he sufrido por parte del hombre que siempre creí mi padre. Dejo que el dolor, la rabia y la vergüenza hagan mella en mí mientras, una vez más, me rompo en llanto, sabiendo que todo el futuro que tenía por delante ha quedado truncado, que ese miserable me acaba de arrebatar al amor de mi vida y no es algo que pueda remediar, sé lo que tengo que hacer, aunque ello me mate por dentro.
—Lo siento, lo siento, lo siento —repito una y otra vez mientras me mezo abrazada a mí misma—. Lo siento mucho, Broke…
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CAPÍTULO VIII


Broke


Contemplo cómo se aleja de mí.
A mi lado, su hermano me imita, su pequeño rostro se encuentra contraído por la preocupación. Ha sido él quien me ha avisado de que Rachel tardaba demasiado, y por ello he salido en su busca.
—¿Por qué siento que le he fallado? —pregunto más para mí mismo—. Está mintiendo, maldita sea.
—Sus ojos ya no brillan —la voz temblorosa de Greylen me hace bajar la mirada para verlo a punto de llorar—. Ya no lo hacen, Broke…
—Maldición —exclamo frustrado—. Se ha cerrado de nuevo a mí, lo he sentido.
—Si le preguntas, solo conseguirás eso —suspira el niño con una sabiduría inaudita para su corta edad—. Debe hablar por sí misma.
—¿Por qué estáis aquí parados? —la llegada de Broderick nos sorprende—. ¿Por qué esas caras?
—Algo le sucede a Rachel —respondo.
—¿Como qué? —cuestiona, cruzándose de brazos—. No hagas mucho caso, las mujeres siempre se ponen nerviosas ante su enlace.
—¿Lo dices tú que obligaste a la tuya? —replico mordaz—. Lo siento —me disculpo, ya que estoy pagando con él mi malhumor y preocupación—. No es eso, Broderick, lo sé.
—Habla con ella —aconseja ahora preocupado—. No dejes que se aleje, porque puede que no logres alcanzarla jamás.
Salgo corriendo y subo las escaleras esperando que esté en su alcoba. Al entrar, la sorprendo llorando, me quedo inmóvil, ya que su reacción me deja mudo por unos instantes.
—¿Quién demonios te ha dado permiso para entrar a mi alcoba, Broke? —me amonesta, levantándose del suelo y viniendo hacia mí como una fiera enjaulada—. ¿Por qué no me dejas en paz? —grita histérica, comenzando a golpearme en el pecho con todas sus fuerzas.
Cojo sus manos en un intento de detenerla para que no se haga daño mientras ella sigue gritándome sin sentido y motivo alguno. ¿Qué ha podido suceder para que me mire como si me odiara cuando esta mañana, al despertar a mi lado, sus ojos reflejaban amor?
—Basta —ordeno, enfureciéndome sin comprender lo que sucede—. Estate quieta de una maldita vez, Rachel —bramo, abrazándola para poder inmovilizarla.
—Suéltame, bastardo —grita, arañando mi espalda con saña, gruño por el dolor—. Déjame sola… —su voz se rompe y su cuerpo queda inerte entre mis brazos—. Por favor.
—Nunca —respondo con fervor—. Dime qué ha sucedido, Rachel —exijo mientras la aparto de mí para mirarla a los ojos—. Habla —la zarandeo, perdiendo la paciencia al verla tan destruida sin saber el motivo.
Parece que se recompone y se aparta con brusquedad, su mirada ha perdido el brillo, su hermano tiene razón, pero hay algo más. Algo ha muerto dentro de ella, no es la muchacha con la que he compartido mi tiempo estas últimas semanas, ni siquiera a la que rehuía para protegerme a mí mismo.
—Quiero que salgas de mi alcoba y de mi vida, Broke —sentencia, dejándome anonadado.
—¿Qué quieres decir? —pregunto para asegurarme—. Nos casamos dentro de tres días…
—No —interrumpe con firmeza—. No quiero casarme, ni dentro de tres días ni nunca.
—¿Has perdido el juicio, Rachel? —cuestiono incrédulo—. Hace unas horas has despertado en mi lecho, ¿lo recuerdas?
Por primera vez, la veo vacilar, retrocede un par de pasos, como si mis palabras la hubieran golpeado, y baja la mirada huyendo de la mía. Me acerco a ella, pero se aleja más, alza su mano para detenerme y lo hago al ver cómo sus ojos ahora están empañados en lágrimas que lucha por no derramar.
—No hagas esto más difícil —ruega ahora sin nada del resentimiento con el que me ha recibido—. No puedo casarme contigo, Broke. Me he dado cuenta de que no soy lo que necesitas, mucho menos lo que mereces.
—Deja de decir estupideces —siseo frustrado—. Te amo y tú me amas a mí… —enmudezco cuando niega con la cabeza, con una tristeza que me encoge el corazón.
—En una ocasión dijiste que era demasiado joven como para saber lo que realmente quería —dice sin mirarme—. Tenías razón. He vivido toda mi vida bajo el yugo de un hombre, ahora soy libre y no quiero atarme a otro.
—No me compares con ese miserable —alzo la voz ofendido—. Jamás te pondría una mano encima ni coartaría tu libertad, Rachel, debes saberlo. ¿Te has parado a pensar que puedes estar embarazada de mi hijo? —pregunto entre dientes furioso con ella.
Palidece más si eso es posible, incluso me mira aterrada, es entonces cuando siento un puñal clavado directamente en mi pecho. Deja de importarme los motivos por los cuales actúa de esta manera, ahora soy yo quien dejo que la coraza que ella desquebrajó vuelva a envolverme, como un viejo manto.
—Ya que parece que la idea te horroriza, reza a todos los dioses porque eso no suceda —replico con frialdad—. Desde este momento, tú y yo no somos nada —sentencio, no me detengo a observar su reacción, salgo de la alcoba alejándome de ella.
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La noche ha caído y no siento ganas de regresar al castillo.
Me encuentro en la taberna más cercana intentando ahogar mis penas con un buen whisky. Llevo horas sentado en esta mesa alejado de cualquier persona, solo se acerca la vieja tabernera cuando le pido más bebida, y ni siquiera me molesto en mirarla, ya que ni siquiera me soporto a mí mismo.
—¿Qué demonios haces aquí? —pregunta Jules—. Llevo horas buscándote bajo una lluvia de mil demonios —amonesta.
—No estoy de humor —espeto tras acabar mi bebida, ordeno más—. Vuelve al castillo, soy lo suficiente mayor como para cuidarme solo.
—Nadie lo diría —replica con sorna—. Apestas, Broke. ¿Qué ha pasado con Rachel?
—¿No ha anunciado ella misma nuestra ruptura? —cuestiono con ironía, intentando ocultar el dolor que me produce ese hecho.
—¿Perdón? —espeta mirándome incrédulo—. ¿Qué has hecho ahora?
—¿Por qué das por hecho que he sido yo? —rebato, dando buena cuenta de otro vaso de whisky—. No he sido yo quien ha decidido semejante locura. Parece ser que mi prometida se lo ha pensado mejor —me encojo de hombros—. Supongo que no me ama…
—¿Habéis perdido el juicio? —exclama golpeando la mesa—. ¿Por qué estás aquí emborrachándote como un imbécil en vez de hablar con ella?
—¿Crees que no lo he hecho? —replico—. No ha querido decirme nada, y además, me ha dejado claro que la idea de poder llevar un hijo en mío en su vientre le aterra. No quiero una mujer a mi lado que no sea capaz de quererme ni a mí ni a mi descendencia, por mí puede irse al infierno —siseo con rabia.
—Deja de beber —me arrebata el vaso y lo lanza contra la pared más cercana—. Regresemos…
Se levanta y decido que no tiene caso pelear con él, por lo que le imito tambaleante. Una mujer se acerca con una sonrisa lobuna en su hermoso rostro, su cuerpo curvilíneo llamaría la atención de cualquier hombre y en el pasado hubiera atraído la mía, sin embargo, ahora solo puedo compararla con Rachel. Aprieto con fuerza los puños sintiéndome como un estúpido y dejo que acaricie mi pecho, sonrío con ironía al no sentir nada ante su contacto, aun así, no me aparto, me niego a hacerlo.
—Llevo largo rato observándote —dice melosa—. ¿Quién te ha hecho tanto daño? —pregunta, acercando su cuerpo al mío.
—Aparta, mujer —interviene Jules—. Nos marchamos.
—Hazlo tú —replico, decidiendo que no pienso regresar al castillo con el rabo entre las piernas como si esa mocosa me hubiera roto el corazón.
La mujer sonríe victoriosa y coge mi mano comenzando a caminar, mi amigo me detiene y lo miro con hastío, me suelto y continúo alejándome.
—Vas a arrepentirte de esto, Broke —grita, sin embargo, no me detengo, me alejo de él y de sus estúpidos consejos que nadie ha pedido—. No lo hagas…
Es lo último que escucho antes de entrar en una pequeña alcoba donde paso lo que resta de noche ahogándome entre alcohol y las curvas de la mujer misteriosa. Al despuntar el alba, y sin haber dormido nada, salgo de la taberna para regresar al castillo, lo hago con parsimonia, sintiéndome, ahora que el whisky no nubla mi razón, sucio y asqueado conmigo mismo.
Desmonto y entro al castillo sintiéndome derrotado y más agotado que en toda mi vida. Me detengo de golpe porque la primera persona que veo es a Jaelyn, me mira con los brazos cruzados, en sus ojos veo la desaprobación y me tenso preparado para lo que pueda decirme.
—¿Te has divertido? —pregunta furiosa—. ¿Tienes idea de dónde he pasado la noche, Broke?
—Imagino que en el lecho con tu esposo —espeto con burla.
—Debería —asiente—. Pero después de que Jules nos informara de tu paradero y cuando ya estaba en mi alcoba, Greylen acudió a mí aterrado porque su hermana estaba en una de las torres llorando, mirando a lo lejos mientras la lluvia calaba sus huesos.
Intento que no me importe, mas no lo consigo, por lo que debo contenerme para no exigirle que continúe hablando, dejo que mi orgullo me domine una vez más, aterrado por volver a sentir el mismo dolor una y otra vez.
—¿No vas a preguntar el motivo? —exclama incrédula—. No logro comprender qué os ha sucedido —niega con tristeza—. Rachel se niega a hablar, solo repite una y otra vez que tú no eres culpable de vuestra ruptura, sin embargo, yo solo veo ante mí a un miserable que decía amar a una mujer para encamarse con otra.
—¿Lo sabe? —pregunto, intentando aparentar indiferencia—. No me juzgues tan a la ligera, Jaelyn. No fui yo quien suspendió nuestro enlace.
—No sé cómo, pero sí —asiente respondiéndome—. Seguramente, escuchó cómo Jules nos lo contaba, creo que eso fue la última estocada, Broke.
Si antes me sentía sucio, ahora me siento culpable, como si le hubiera sido infiel, cuando ha sido ella la que ha gritado a los cuatro vientos que no me ama y que no quiere ser mi esposa.
—No entiendo entonces —digo, alzándome de hombros—. Ella me dejó muy claro sus sentimientos, Jaelyn. No debería importarle lo que hago, vuelvo a ser un hombre libre y no he cometido ningún crimen, por lo que te agradecería que no vuelvas a inmiscuirte en mi vida.
—Llegué justo para impedir que se lanzara al vacío —grita cuando he dado varios pasos hacia las escaleras, me quedo inmóvil, incluso creo que mi corazón deja de latir—. ¿En serio crees que no te ama? No la mereces, Broke.
Pasa por mi lado enfurecida, dejándome pálido y tembloroso ante su última confesión. ¿Qué demonios está sucediendo? Me encamino hacia mi alcoba desorientado, intentando encontrar una explicación para el caos en el que se ha convertido mi vida. Daría lo que fuera por poder dar marcha atrás en el tiempo para no separarme de Rachel, para no salir del lecho esa mañana donde todo se fue al infierno sin comprender el motivo.
Al pasar por la puerta de Rachel, me detengo como si algo poderoso, mucho más fuerte que el orgullo, me impidiera continuar mi camino. No sé quién de los dos se sorprende más cuando Rachel abre la puerta como si hubiera sentido mi presencia, pero su rostro ya no se ilumina al verme, al contrario, parece que le asquea y que me mira con un odio que nunca había visto en ella.
—¿Estás bien? —pregunto sin poder evitarlo al ver su rostro demacrado, sus ojeras y el golpe en su rostro, ahora más pronunciado—. Jaelyn me ha dicho que…
—No debería hablar tan a la ligera —interrumpe con frialdad—. Imagino que tú estarás mejor que yo —espeta con inquina—. ¿Me dejas pasar? Debo ir a ver a Cedric, ya he desatendido demasiado mis tareas.
No me aparto, por el contrario, lucho para no abrazarla. Es Rachel quien lo hace al darme un empujón, pasa por mi lado asqueada.
—Date un baño —espeta sin mirarme—. Apestas a whisky y a zorra —sisea, dejándome claro que sabe lo que he hecho—. Ni se te ocurra seguirme, no quiero escuchar tus patéticas excusas.
Su orden me tensa, detesto que crea que lo que pienso hacer es disculparme, por lo que no tardo en dejarle claro cuan equivocada está.
—No pensaba excusarme, mocosa insolente —espeto, alzando la voz para que me escuche—. Tú misma decidiste por los dos, vuelvo a ser un hombre libre, Rachel. No tienes ningún derecho a sentirte ofendida por mis actos.
Detiene su huida, mas no se vuelve para mirarme, puedo darme cuenta de cómo aprieta sus pequeños puños, incluso su cuerpo tiembla, cuando creo que va a seguir su camino sin decir ni una sola palabra, vuelve a sorprenderme.
—Tienes razón, Broke —su voz es tan baja, suena tan derrotada, que vuelvo a sentirme como un miserable—. Eres un hombre libre, no tengo derecho a reclamarte nada, por ende, no lo hagas tú conmigo. No intentes hacerme sentir mal por cambiar de opinión cuando ahora sé que he hecho lo correcto, ya que si me amaras tanto como decías, no te hubieras encamado con la primera ramera que se te cruzó.
Sigue su camino alejándose de mí, maldigo y me contengo para no golpear la pared con saña y así conseguir que toda la rabia y furia contenida desde ayer desaparezcan por completo. Me encamino a mi alcoba, cierro de un portazo y me deshago de mi ropa a manotazos, lavo mi cuerpo con saña mientras mascullo improperios contra el destino y contra mí mismo.
La puerta se abre para dar paso a Broderick, Jules y Arthur. Los tres me observan como si hubiera cometido el peor de los crímenes. No me molesto en decir nada, y me visto a la espera de que sean ellos los que hablen, ya que parece que lo están deseando.
—¿Has disfrutado? —Jules es el primero en preguntar—. Espero que al menos haya valido la pena.
—Créeme que sí —respondo con ironía, escucho cómo Arthur bufa y, sin necesidad de mirarlo, sé que ha puesto sus ojos en blanco—. ¿Se puede saber por qué os comportáis como esposas despechadas?
—No intentes hacernos creer que no te importa lo que está sucediendo —espeta Broderick—. Te conocemos, Broke. No cometas el error que cometí yo intentando olvidar a la mujer de mi vida con otra.
—Por eso mismo —me giro molesto—. No intentes darme lecciones, Broderick. No os metáis en lo que no os importa —advierto—. Entre Rachel y yo ya no existe nada, por lo que dejad de molestarme.
Mi intención es salir de la alcoba, pero los tres hombretones frente a mí parecen tener otros planes. Alzo una de mis cejas interrogativo a la espera de su próximo movimiento y me cruzo de brazos, el silencio se cierne sobre nosotros mientras parecen querer leer hasta mi alma en busca de respuestas que no pienso darles.
—Tengo cosas que hacer —suspiro hastiado—. ¿Vosotros no? —pregunto, señalando la puerta para que me dejen pasar—. ¿Tengo que apartaros?
—No existe la mínima posibilidad de que puedas contra los tres —se burla Jules—. Y jamás atacarías a tu laird.
—Apartaos de mi camino de una maldita vez —siseo, furioso, perdiendo la poca paciencia de la que dispongo, empujo a Arthur, quien se aparta, ya que le he pillado desprevenido—. Dejadme en paz.
Salgo y me encamino hacia el patio exterior, una vez fuera, cuando estoy dando órdenes a mis hombres, el pequeño Greylen se acerca, por lo que me aparto un poco de ellos para tener algo de privacidad.
—¿Por qué le has hecho daño a Rachel? —pregunta enfadado—. Me juraste que no lo harías.
—Greylen, eres demasiado pequeño como para entender —espeto cansado de que todos me echen la culpa a mí de los sucedido—. Tu hermana ha decidido que no querías ser mi esposa, no pienso obligarla.
—Si la amaras, no te hubieras rendido —amonesta—. Anoche estuvo a punto de lanzarse desde la torre y tú no estabas para detenerla —alza la voz—. Y todo es tu culpa —comienza a lanzarme patadas con saña, e intento detenerlo para que no se haga daño en su pierna.
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CAPÍTULO IX


Rachel


—¡Greylen! —bramo al ver que está golpeando a Broke, corro hacia ellos y aparto a mi hermano—. ¿Qué crees que estás haciendo? —cuestiono enfadada.
—Él te ha hecho daño —sisea luchando contra mí—. Es como padre, te ha hecho llorar y…
—Basta —grito al escucharle mencionar a ese malnacido que ha arruinado mi vida—. Jamás vuelvas a hacer algo así, no necesito que me defiendas. Deja en paz a Broke y no te inmiscuyas en cosas que ni siquiera entiendes.
Se marcha corriendo y suspiro harta de que todo el mundo crea que debe defenderme de Broke, fui yo quien tomó la decisión de romper nuestro compromiso porque no me parece justo que cargue con una mujer defectuosa como yo. No quiero girarme y encontrarlo frente a mí, pero soy muy consciente de su presencia.
—Lo siento —me disculpo sin mirarlo—. No volverá a suceder.
Me apresuro a alejarme porque ni siquiera soy capaz de soportar oír su voz, no desde que supe lo que hizo anoche, todavía recuerdo el momento en el que escuché cómo Jules se lo contaba a Jaelyn y Broderick.
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—No ha querido regresar conmigo —escucho que bufa Jules, no me he dejado ver para poder escuchar—. Justo cuando pensaba que lo había conseguido, se ha acercado una ramera y el muy imbécil se ha quedado con ella.
Cubro mis labios para acallar el sollozo de dolor. Cierro mis ojos y las lágrimas bañan mis mejillas. No me muevo, quiero saberlo todo, aunque ello me mate.
—Eso no significa nada —intenta razonar Jaelyn—. Estoy segura de que regresará en breve.
—Ha subido con ella a una de las habitaciones —informa, acabando de romper mi corazón en mil pedazos—. No debe estar hablando con ella precisamente. El bastardo estaba borracho como nunca antes lo he visto…
—Maldito inconsciente —blasfema Broderick—. ¿Acaso no ha aprendido nada de mis errores? —alza la voz furioso—. Rachel no debe enterarse de esto…
«Demasiado tarde…», pienso apesadumbrada. Me alejo del salón con pasos vacilantes porque me siento mareada, camino sin rumbo y no me doy cuenta de que he subido a una de las torres hasta que la lluvia torrencial cae sobre mí, calándome hasta los huesos, aun así, no siento el frío porque estoy muerta en vida.
Me acerco al muro y miro hacia abajo, toda mi miserable existencia pasa frente a mis ojos y me pregunto para qué seguir viviendo. Mi futuro se ha truncado, me siento mancillada, sucia, rota e inservible. El único hombre que he amado estará disfrutando entre las piernas de otra mujer mientras me encuentro aquí, sola y destruida por completo. Lo peor de todo es que no le puedo culpar porque he sido yo quien ha tomado la decisión de romper nuestro compromiso, he sido yo quien le ha fallado al no defenderme de ese bastardo con más ahínco, le he fallado y no merezco ser su esposa, aun así, duele como si me hubiera traicionado.
No soy consciente de mis actos hasta que me encuentro sobre el muro dispuesta a dejarme caer al vacío, sería una solución para dejar de sufrir, para no sentir el asco que siento por mí misma, para no sentir el roce de sus manos en mi cuerpo y su aroma en mi piel.
—¿Qué crees que estás haciendo, Rachel? —el grito de Jaelyn me sobresalta, y si no fuera por ella, hubiera caído—. Baja de ahí —sisea, consiguiendo alejarme del muro—. ¿Te has vuelto loca?
Sollozo dejándome caer al suelo, y aunque me pregunta una y otra vez lo sucedido, no respondo. Me abraza y juntas nos mecemos durante lo que me parece una eternidad, no le importa estar mojándose y no cesa de decirme palabras tranquilizadoras que consiguen sosegarme un poco aunque mi corazón no halle la paz.
—Ningún hombre se merece que te quites la vida —replica, cogiendo mi rostro entre sus pequeñas manos—. Bajemos. Debes darte un baño o caerás enferma.
Me dejo guiar en silencio, con la mente embotada. Al llegar a mi alcoba, compruebo que la tina está llena de humeante agua, cuando comienza a desnudarme, me aparto, ni siquiera soporto el contacto de otra mujer. Lo hago yo misma con rapidez y dejo que el agua caliente me quite el frío, aun así, no dejo de temblar y puede que jamás lo haga.
—Puedes irte —susurro, contemplando las llamas—. No voy a hacer ninguna tontería. Debes cambiarte de ropa o serás tú la que enfermes.
—No confío en ti, Rachel —amonesta—. No estás en tus cabales o jamás hubieras pensado en abandonar a tu hermano. Por lo que me voy a quedar aquí, contigo.
—Pero tu lugar es junto al laird —exclamo, alzando la vista por primera vez—. Estaré bien, juro que no voy a hacer ninguna estupidez.
—Por supuesto que no —replica—. Porque estaré a tu lado para impedirlo. Y no pienso salir de aquí hasta que me digas por qué has roto tu compromiso con Broke.
Llaman a la puerta y las criadas traen agua nueva, por lo que salgo para que puedan vaciar y volver a llenar la tina para que Jaelyn se dé un baño. También traen ropa de dormir por orden de su esposo, y una vez más envidio el amor que ambos se profesan y que yo jamás tendré.
Me visto mientras ella se da su baño y preparo sus cosas. Me aseguro de que Cedric y Greylen duerman plácidamente y regreso a mi alcoba para encontrarla cepillando su cabello frente al fuego, debería hacer lo mismo, pero hasta ese simple gesto me recuerda a Broke, se había vuelto una costumbre que él lo hiciera, trago con fuerza para alejar el nudo que amenaza con ahogarme.
—Ahora todo te recordará lo que has perdido —dice mi amiga como si fuera capaz de leerme el pensamiento—. No dejes que el orgullo, el temor o cualquier otro sentimiento te aleje de la persona que amas, Rachel, porque lo lamentarás.
—Más lo haría si me caso con él —respondo—. No preguntes mis motivos, por favor, porque no te los diré.
—¿Ni aunque te lo ordene? —cuestiona, volviéndose para mirarme—. ¿Ni aunque lo hiciera tu laird?
—Si lo hiciera, tendría que marcharme de Kisimul —reconozco—. Pero jamás diré por qué he tomado la decisión de no casarme con Broke.
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No sé si el laird, como buen amigo de Broke, intentará averiguar la verdad; si lo hace, no me quedará otra opción que marcharme junto a Greylen, puede que sea la única forma de escapar de una vez de estas malditas tierras que solo me han traído desgracia y dolor.
—Rachel —me detengo y me giro para encontrarme con Arthur—, ¿estás bien? —parece preocupado—. No has aparecido para tu entrenamiento.
—Sí —asiento—. Estoy bien. No voy a seguir entrenando, Arthur. Agradezco que hayas perdido tu valioso tiempo conmigo, pero ya no será necesario.
Me mira incrédulo, sigo mi camino para entrar al castillo y ocuparme de Cedric, quien duerme apaciblemente en su cuna. Lo contemplo envidiando su calma, es un niño tan bueno y amado que no puedo evitar compararlo conmigo o con Greylen, ambos hemos sufrido a manos de quien se suponía debía cuidarnos y querernos por encima de cualquier cosa.
—Rezo para que no sufras —susurro mientras acaricio su regordeta mejilla—. Espero que tu vida sea apacible y feliz, querido niño.
No puedo evitar llorar en silencio una vez más, cuando creo que ya no me quedan lágrimas, me sorprendo de nuevo a mí misma. Salgo de la alcoba y me encuentro con Broderick, palidezco al pensar lo que pueda exigirme.
—Necesito hablar contigo, Rachel —dice con seriedad—. Acompáñame.
—Si vas a ordenarme que diga los motivos por los cuales he decidido que no deseo casarme, pierdes el tiempo —informo, deteniendo sus pasos—. Si ese es el caso, recojo mis pocas pertenencias y las de mi hermano y nos iremos de Kisimul en menos de una hora.
Se gira mirándome sorprendido, últimamente parece que solo consigo ese efecto en las personas que me rodean. Tal vez, durante mucho tiempo, siempre hice lo que se esperó de mí, ya estoy cansada de ser la mujer buena de la historia, porque en el fondo solo yo y el malnacido que se ha hecho llamar padre toda mi vida sabemos que no lo soy.
—¿Qué ocultas? —cuestiona—. ¿A quién proteges?
Estallo en carcajadas ante semejante pregunta, puedo ver que mi reacción le enfurece y me detengo al instante al darme cuenta de lo que acabo de hacer.
—Lo siento —me apresuro a disculparme—. No protejo a nadie, laird —respondo con sinceridad—. Simplemente, no hay más de lo que ya he dicho.
—Mientes —gruñe—. Y esos golpes en tu rostro lo demuestran —señala mi mejilla—. Puede que tropezaras y te cayeras perdiendo el sentido, pero ¿quién te golpeo primero?
—No sé a qué te refieres —espeto a la defensiva—. No vi a nadie hasta que Broke me encontró.
—Vuelves a mentir —dice con convicción—. ¿Qué ocurrió, Rachel? ¿Alguien te atacó? ¿Te han amenazado?
No digo una palabra, me mantengo en silencio a pesar de sus preguntas, a pesar de su insistencia.
—O me lo dices, o te destierro —amenaza entre dientes—. Y tu hermano se quedará en Kisimul.
—¡Eso no! —exclamo aterrada ante esa posibilidad—. Me iré, pero, por favor, no me lo quites, es lo único que me queda —suplico dispuesta a hacerlo de rodillas si es necesario.
—¿Qué demonios crees que haces, Broderick? —brama Broke, llegando a nuestro lado—. Jamás vuelvas a amenazarla —sisea enfrentándose a su amigo, a su laird.
—Intento conseguir lo que tú no has conseguido, imbécil —devuelve sin amilanarse—. Sabes tan bien como yo que miente…
—¿Y qué? —cuestiona, dejándome sin aliento—. Sé que lo haces porque piensas que me importa, pero ¿crees que si lo hiciera me hubiera acostado con otra ayer? —pregunta con sorna.
Tiemblo, aprieto los dientes con rabia apenas contenida porque me niego a que vea el daño que me está haciendo. Él mejor que nadie lo sabe, y por ello se comporta de este modo, vuelve a ser el Broke de antaño, al que detestaba, pero que no podía sacar de mi mente, de nuevo, volvemos al principio.
El llanto de Cedric me ayuda a escapar de una manera digna. Los dejo discutiendo en el pasillo mientras entro a la alcoba y cojo al niño en brazos. Su aroma, su calidez, me reconfortan, puede que nunca llegue a saberlo, pero este pequeño ser puede que me salve de cometer una locura como la de anoche.
Después de jugar un poco con Cedric y Greylen y darles su comida, los dejo dormir una pequeña siesta. Mi idea es no bajar a comer con los demás, pero Jaelyn viene a buscarme, por lo que no puedo negarme ante la orden de la señora de Kisimul. Tomo asiento e intento pasar desapercibida, aunque puedo notar todas las miradas puestas en mí, aun así, solo hablo con Greylen, quien parece sentir mi tensión, por lo que me esfuerzo en darle lo mejor de mí a mi pequeño hermano.
—¿No comes? —pregunta ceñudo—. Vas a enfermar…
—No te preocupes por mí, renacuajo —intento bromear—. Estoy bien —puede que, si lo repito hasta la saciedad, consiga creerlo.
—Si te sucediera algo, me quedaría solo, Rachel —susurra acongojado—. Tengo miedo —alza sus ojos hacia mí y puedo darme cuenta de que, de nuevo, el miedo empaña su dulce mirada.
Hago un tremendo esfuerzo para no llorar porque sé que la causante de su temor soy yo, por mi comportamiento he vuelto a crearle una inseguridad, le he fallado a él también.
—Te prometo que no me va a pasar nada —susurro de vuelta, intentando que mi voz no tiemble—. Siempre voy a estar a tu lado, así que deja de preocuparte.
—Tu palabra no es algo que valga mucho en estos días, ¿no crees? —la voz de Broke me tensa, me giro mirándole incrédula, sin poder creer lo que acaba de decir—. Es lógico que el pequeño tenga miedo de quedarse solo si fue testigo de cómo casi te tiras por una maldita torre —sisea, dejando su vaso con fuerza sobre la mesa.
—¡Broke! —vocifera Broderick—. Este no es el momento…
—No estoy diciendo ninguna mentira —se alza de hombros sin amilanarse—. Rachel suele cambiar de parecer con mucha facilidad.
—No con respecto a mi hermano —siseo furiosa, dolida—. Le amo más que a mi vida, algo que tú ni siquiera eres capaz de comprender, bastardo insensible.
Me levanto llena de rabia, me tambaleo cuando siento un mareo, es Arthur quien me sostiene para que no caiga al suelo. Me cuesta enfocar la mirada, pero cuando lo hago, veo los rostros preocupados de los que llegué a sentir mi familia.
—Estoy bien —susurro—. Me he levantado demasiado deprisa. Voy a acostarme.
Greylen se apresura a seguirme, coge mi mano y, con una simple sonrisa, consigue que recupere las fuerzas. Andamos hasta que llegamos a mi alcoba, hoy necesito a mi hermano a mi lado y se lo hago saber con un simple gesto, no lo duda ni por un momento. Entre risas, le ayudo a desvestirse y me preparo yo también, una vez en el lecho, lo abrazo contra mi cuerpo para sentir su calor, y poco a poco, escuchando su pausada respiración, caigo en un profundo sueño.
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Siento su peso sobre mí, su fétido aliento sobre mi cuello. No puedo moverme ni abrir los ojos y, aun así, soy consciente de todo. Grito y grito, pero nadie acude en mi ayuda, el nombre de Broke sale una y otra vez de entre mis labios, como una plegaria que no es escuchada.
—Eres igual que tu madre —sisea riéndose, disfrutando de mi sufrimiento—. ¿Qué crees que dirá tu futuro esposo de esto? —pregunta entre carcajadas.
—Voy a matarte —siseo—. Juro que te mataré.
—Puedes intentarlo —continúa con sorna—. Siempre supe que no valdrías más que para abrirte de piernas, Rachel, y no me he equivocado.
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Despierto gritando, empapada en sudor y con Greylen despierto a mi lado, observándome aterrado. No puedo dejar de temblar, y lo primero que hago es vomitar a un lado de la cama sin poder evitarlo.
—Rachel —exclama mi hermano—. Estás enferma, voy a buscar ayuda…
—¡No! —espeto deteniendo sus pasos—. Solo ha sido un mal sueño, no molestes a nadie —ordeno con demasiada dureza—. Regresa a la cama y duérmete.
—¿Cómo voy a hacerlo? —cuestiona—. Llorabas y suplicabas ayuda.
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CAPÍTULO X


Broke


Escucho el grito y reconozco de qué alcoba proviene, corro hacia allí, al escuchar voces, detengo mis pasos y abro la puerta apenas una rendija.
—Solo ha sido una pesadilla, Greylen —escucho decir a Rachel—. Hazme caso y vuelve a dormir.
—Los malos sueños no hacen vomitar —frunzo el ceño—. ¿No vas a decirme a mí la verdad, hermana? ¿Fue padre?
Me tenso al escuchar al niño preguntar y me siento como un estúpido por no haber pensado siquiera en ello. La última vez que vi a ese miserable casi lo maté a golpes, por lo que no creo que se haya atrevido a acercarse de nuevo a su hija.
—No vuelvas a mencionarle, Greylen —gruñe Rachel—. Ese hombre está muerto, ¿me has entendido? —No puedo verles, pero me doy cuenta de que actúa con demasiada agresividad, y sé que ella jamás habla así a su hermano.
—Te conozco —insiste el pequeño—. No te caíste, nunca has sido patosa —inquiere enfadado—. Alguien te atacó y no logro comprender por qué mientes a todo el mundo, a Broke…
—¡Basta! —grita, haciéndole callar, estoy tentado a entrar, pero me contengo—. Obedece, Greylen, no intentes entender a los mayores, esto no te incumbe.
Después de eso, solo puedo escuchar el silencio. Imagino que el pequeño ha obedecido, que ya no hablarán más y, aun así, el deseo de entrar para asegurarme de que está bien es muy fuerte, continúo caminando hacia mi alcoba, que es adonde me dirigía antes de escucharla gritar.
Broderick y los demás me han retenido en el salón y casi llegamos a los golpes, no solo me han recriminado mi comportamiento a la hora de la cena, sino que mi laird ha decidido recordarme las palabras que hemos tenido cuando he interrumpido su conversación con mi exprometida.
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—Creía que eras un hombre inteligente, Broke —comienza a decir Broderick una vez su esposa se ha retirado para atender a su hijo—. Sin embargo, veo cómo cometes los mismos errores que yo sin poder hacer nada para detenerte.
—Siempre podemos zurrarle —interviene el más joven de los cuatro—. ¿Qué? —cuestiona ofendido ante nuestras miradas—. Es lo que hubiera hecho Andrew.
Andrew…
Con todo lo que ha pasado en menos de dos días, ni siquiera había pensado en él. Todos guardamos silencio apesadumbrados, Jules es el primero en reprimir una carcajada, le lanzo una mirada asesina porque no comprendo qué demonios le hace tanta gracia, sin embargo, Broderick y Arthur lo imitan, por lo que solo puedo pensar que han perdido el juicio.
—¿Qué demonios os hace tanta gracias? —espeto furioso—. ¿Os parece gracioso que él ya no esté con nosotros?
Detienen sus carcajadas de inmediato observándome, tres pares de ojos que parecen pensar cosas distintas respecto a mí.
—Por supuesto que no —replica Arthur—. Todos conocíamos a Andrew, pero yo era su mejor amigo y sé que él te hubiera golpeado para hacerte entrar en razón. No vuelvas a insinuar que no le echo de menos todos los días de mi vida.
Tras su réplica, se marcha, haciéndome sentir un patán insensible. Jules comienza a servir el whisky, primero me lo tiende a mí.
—Lo vas a necesitar —dice para volverse hacia nuestro laird—. ¿Has averiguado algo? —pregunta.
—No —niega frustrado—. Nadie vio nada. Rachel fue a por hortalizas y nadie vio absolutamente nada —blasfema, sentándose en su asiento frente al fuego.
—Tal vez lo mejor sea dejarlo así —les digo, mirando las llamas danzar—. Ella ha decidido…
—Déjame golpearlo —exclama Jules, bufo ante su petición—. ¿A quién crees que engañas? La amas, maldito cabezota.
—Puede que no tanto como pensaba —me encojo de hombros indiferente, haciéndome más daño a mí mismo con esa mentira—. ¿Me hubiera encamado con otra de hacerlo?
—Puedes yacer con cuantas mujeres quieras —interviene Broderick sin alzar la vista de su bebida—. Y eso no va a hacer que dejes de amarla.
—Tú amabas a Jaelyn desde que eras apenas un niño —espeto—. No es lo mismo. Se me pasará…
—No lo hará —escucho que me responde mientras salgo del salón…
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Me tumbo en mi lecho, que ahora encuentro enorme y vacío sin la presencia del menudo cuerpo de Rachel. ¿Cómo es posible que en tan poco tiempo se haya metido en mi corazón de tal manera que veo imposible recuperarme? ¿Cómo he sido tan estúpido como para dejar que alguien tuviera tanto poder como para hacerme sentir miserable?
Juré que jamás lo permitiría y me he fallado a mí mismo, por ello ahora pago las consecuencias de haber bajado la guardia y dejar que esa muchacha de ojos de cervatillo rompiera la coraza con la que durante años me protegí. Mis manos, inconscientemente, se pierden en el espacio que días atrás ocupaba la mujer que creía compartía mi vida, ahora se encuentra vacío, frío, como me siento yo.
Bufo furioso conmigo mismo por comportarme como un estúpido y no puedo evitar sentir resentimiento hacia Rachel por hacernos esto. Por permitir que me enamorara como un tonto para después decidir que no desea casarse conmigo, por hacerme ser el hazmerreír del clan cuando todo el mundo se entere de lo sucedido, pero lo más importante es que me ha condenado a un dolor que no sé si desaparecerá algún día.
—Te odio por hacernos esto —siseo, golpeando el lecho con mi puño, revolviéndome entre las mantas sabiendo que no voy a ser capaz de conciliar el sueño—. La estrangularía con mis propias manos, maldigo el día que se cruzó en mi camino.
Cierro los ojos e intento no pensar en nada, blasfemo tras varios instantes en los cuales pasan por mi mente todos los momentos vividos junto a ella, uno de ellos me tensa, mi cuerpo responde al recordar cómo se entregó a mí. La mejor noche de mi vida, que ahora me mortifica sin poder evitarlo.
¿Cómo se supone que debo conformarme con menos ahora?






[image: ]
CAPÍTULO XI


Rachel


Las semanas pasan y me encuentro peor.
Apenas duermo, no tengo apetito, y lo poco que como, suelo acabar vomitándolo. Intento ocultarlo, pero sé que mi aspecto es difícil que pase desapercibido. He perdido peso, ya que los vestidos no me quedan bien, mi rostro pálido y ojeroso llama demasiado la atención.
Jaelyn y su esposo se mantienen al margen, aunque me han dejado clara su preocupación. Jules y Arthur respetan mi espacio. Mi hermano, aunque está preocupado, guarda silencio por temor a que vuelva a enfurecer. El único que ha tenido el valor de enfrentarme ha sido Broke, y, como siempre, nuestra conversación fue una discusión donde ninguno de los dos fue capaz de dar su brazo a torcer.
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—Vamos. —La llegada del hombre con el que me iba a casar me sorprende, alzo mis ojos del bordado que estoy haciendo extrañada—. Levántate —ordena con tosquedad.
—¿Qué demonios crees que haces? —replico cuando coge mi labor y la deja sobre la mesa para después agarrar mi mano y levantarme—. Suéltame —exijo.
—Vamos a ir a ver a la curandera —dice con decisión—. Aunque tenga que llevarte a rastras. Eres un maldito cadáver andante y quiero saber por qué —sisea, sacándome del salón—. Dudo mucho que sea porque no puedas vivir sin mí…
«Sí él supiera…», pienso apesadumbrada.
Muchas veces he pensado que he enfermado de pena, de rabia y dolor, pero no me importa, por ello me he negado a ver a la vieja. Intento que me suelte sin conseguirlo, por lo que dejo de luchar, incluso he perdido las fuerzas para ello.
—Suelta mi mano —le pido, intentando seguir sus pasos.
—¿Crees que soy estúpido? —cuestiona con sorna—. Si te suelto, correrás de vuelta al castillo.
—Tú me alcanzarías —replico—. ¿Qué sentido tendría? —pregunto, consiguiendo que se detenga por unos instantes, me observe sobre su hombro y, finalmente, me suelte—. Gracias.
Acaricio mi muñeca para intentar alejar la sensación que deja su contacto en mi piel. Frunce el ceño al ver mi gesto, parece enfadado, incluso más que hace unos momentos, y no logro comprender el motivo. Comienza a caminar de nuevo, por lo que le sigo de mala gana, puede que si hago lo que quiere, después se mantenga alejado de mí como días atrás.
Parece que la vieja curandera ya estaba avisada, ya que nos espera en la puerta de su pequeña choza. Entro y me giro sorprendida cuando Broke lo hace tras de mí y cierra la puerta, dejando muy claro que no piensa marcharse.
—No hace falta que estés aquí —espeto—. No me iré hasta que me diga qué me sucede.
—Perfecto —asiente, cruzándose de brazos—. Pues que empiece.
—No te quiero aquí —digo alterándome—. No eres nada mío, así que no te comportes como tal.
—Vieja —llama a la curandera—. Empieza.
Bufo ofuscada sabiendo que no va a moverse hasta que no salgamos los dos de aquí. Me siento expuesta y avergonzada, aun así, dejo que la curandera comience. Coge mi rostro entre sus manos, sus ojos oscuros y llenos de sabiduría me observan como los de un águila, trago saliva nerviosa porque siempre he pensado que es capaz de llegar hasta los secretos más profundos del alma.
—¿Cuánto hace que vomitas? —cuestiona mientras me palpa sobre la ropa, me tenso y aparto avergonzada—. Estás en los huesos, pero tus pechos están firmes y lleno… ¿desde cuándo no sangras? —la pregunta me deja sin aliento, miro de reojo a Broke, quien se ha tensado y se encuentra expectante ante mi respuesta.
Intento hacer memoria y me doy cuenta de que, con todo lo sucedido, han pasado semanas sin que haya sangrado, es más, no recuerdo cuándo fue la última vez, estoy segura de que fue antes de entregarme a Broke. Siento cómo todo a mi alrededor comienza a girar y lo último que veo antes de perder el conocimiento es el rostro de la vieja curandera.
—¿Cuándo pensabas decírmelo? —es lo primero que escucho cuando vuelvo abrir mis ojos, el reproche en su voz me deja saber lo molesto que está.
—No la atosigues —ordena la vieja—. Acaba de desmayarse, muchacho.
—No te inmiscuyas, vieja —sisea—. Esto es entre mi mujer y yo.
—Tú la has traído a mi casa —replica sin amilanarse—. Está en estado y, aun así, se consume sin que tú hayas hecho nada.
—No soy tu mujer —exclamo, interrumpiendo su discusión—. Y no estoy encinta.
—Puede que no lo desees —interviene la vieja—. Pero lo estás. Y si no te cuidas, ese bebé no llegará a nacer.
—Se cuidará —sentencia Broke—. Volvamos al castillo.
Intento levantarme, pero se adelanta y me coge en brazos con suma delicadeza a pesar de su enfado, consigue que mis ojos se llenen de lágrimas recordando al hombre del que me enamoré.
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De eso hace dos días, en los cuales no me han dejado hacer prácticamente nada. Incluso cuidar de Cedric me lo han arrebatado, y todo por culpa de Broke, quien está pendiente de mí como un halcón, no me deja respirar y siento que me estoy ahogando.
—¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta Jaelyn con su hijo en brazos.
—Peor que ayer —escupo frustrada—. De verdad, coger a tu pequeño en brazos no va a matarme…
—Reponte y te permitiré cuidarlo —asiente con una sonrisa, dejándome saber que, aunque parece una dulce mujer, su firmeza rivaliza con la de su esposo—. ¿Has pensado ya qué vas a hacer?
—¿Respecto a qué? —cuestiono desganada.
—Tu boda, Rachel —bufa, poniendo sus hermosos ojos en blanco—. En cuanto ganes un poco de peso, comenzará a notarse y…
—No pienso casarme con nadie —interrumpo anonadada—. ¿De dónde has sacado esa idea?
—De mí —gruño cuando lo escucho tras de mí, me giro para verle entrar al salón acompañado de Broderick, que lo primero que hace es darle un beso a su esposa, que sonríe más que complacida—. Mi hijo no será un bastardo, Rachel. Así que ve acostumbrándote a la idea.
—¿Has perdido el juicio? —pregunto, levantándome de mi asiento como un resorte—. Ya te dije que no deseo casarme, mucho menos contigo —sentencio, recordando que él ha sido capaz de olvidarme con mucha facilidad.
—Pues lo siento, querida —replica con sorna—.Vas a tener que soportarme al igual que haré yo contigo —entrecierra sus ojos—. Empieza a pensar en alguien más que no seas tú.
—¿Cómo te atreves? —exclamo ofendida.
—Basta —ordena Broderick, ambos guardamos silencio—. Rachel, él tiene razón. El bebé no puede nacer fuera del matrimonio.
Sé que tienen razón, no soy una egoísta insensata. Lo que ellos no sabes es por qué me niego, puede que Broke me haya decepcionado, pero yo también lo he hecho. Mi secreto me perseguirá hasta la tumba y, en ocasiones, siento que me voy a volver loca por ello, el no saber si el bebé que crece en mi vientre es del hombre con el que me iba a casar o del hombre que abusó de mí va a conseguir que pierda la poca cordura que todavía conservo.
—No voy a casarme —digo con firmeza, mirando a las tres personas que tengo frente a mí, no puedo hacerle eso a Broke—. Y tú no puedes obligarme —señalo al hombre que me observa como si quisiera estrangularme—. Continúa con tu vida, que es algo que se te da realmente bien.
—Él no, pero yo sí —intercede de nuevo Broderick, su esposa lo mira ceñuda—. Como tu laird, puedo ordenarte con quién contraer matrimonio.
—Pero Bro… —comienza a decir Jaelyn, su esposo la silencia con un simple gesto, por su mirada, me deja claro que no le ha gustado, mas no vuelve a hablar.
Palidezco al darme cuenta de que habla en serio, por su amigo es capaz de cualquier cosa, incluso de condenarnos al infierno creyendo que hace lo correcto. Me tenso sabiendo que estoy entre la espada y la pared, podría patalear, gritar y llorar hasta quedarme sin fuerzas, pero ¿de qué serviría?
—¿Es una orden, laird? —pregunto casi sin voz, asiente con seriedad, cierro los ojos—. Creo que es la primera vez que odio ser una MacNeil —siseo—. Sea.
Salgo del salón con rapidez porque me niego a dejarles ver lo aterrada que me siento en estos momentos. Escucho cómo Jaelyn me llama, no me detengo, no hasta no llegar a mi alcoba, es el único sitio que considero mi refugio en Kisimul. Doy vueltas como si fuera un animal enjaulado, cuando la puerta se abre con brusquedad golpeando la pared, me detengo con los ojos abiertos por la impresión.
—No quiero una esposa que llegue al altar como un maldito sacrificio —sisea, adentrándose en la estancia con paso lento—. No quiero una esposa la cual obedece a su laird…
—Entonces desiste en la locura de nuestro matrimonio —replico—. ¿Por qué insistes?
—Quiero que mi hijo tenga un padre y una madre —rebate.
—Los tiene —asiento—. Un matrimonio no va a cambiar eso.
—Cambia de parecer de una maldita vez —vocifera, llegando a mi lado—. Deja tu egoísmo a un lado, Rachel. Demuestra esa madurez de la que tanto presumes.
—¿Egoísmo? —pregunto con ironía—. ¿Madurez? Tú no sabes absolutamente nada, Broke —siseo furiosa, las lágrimas empañan mis ojos—. No me hables a mí de tales defectos y mírate un poco en el espejo.
—Piensa lo que quieras —espeta—. Pero vamos a casarnos, por lo que te aconsejo que cambies de actitud. Deja de ir por los pasillos de Kisimul como una maldita alma en pena —gruñe muy cerca de mi rostro—. El papel de víctima te queda grande, Rachel.
Se marcha igual que ha llegado, sollozo antes sus palabras, si el supiera hasta qué punto tengo el derecho de comportarme como lo hago, si supiera que todo lo que he hecho desde entonces es alejarme porque no merezco ser su esposa ni la madre de sus hijos. Ahora cree que lo que crece en mi vientre ha sido creado entre los dos, y no estoy segura de que sea así, por lo que odio lo que crece dentro de mí por arrebatarme otro momento mágico para cualquier mujer.
—Tendría que haberme tirado de esa maldita torre —gruño entre sollozos—. ¿Qué haría si supiera que el hijo que tanto desea puede que no sea suyo? —me pregunto para mí misma.
—¿Qué has querido decir con eso, Rachel? —me giro sobresaltada para encontrarme a Jaelyn en la puerta mirándome incrédula, y se apresura a cerrar—. Habla.
Me siento en el lecho derrotada, sabiendo que mi secreto pende de un hilo muy fino. Puedo seguir guardando silencio o hablar, desahogarme para aliviar la presión que cada vez crece más en mi pecho, pero si lo hago, me arriesgo a que la mujer que tengo frente a mí y que me mira expectante le cuente todo Broke. Si eso ocurre, puede que él mismo deje de insistir en casarse conmigo, ya que le repugnaría incluso mi presencia, podría ser una salida con la que no había pensado.
—El día que tardé en regresar… —comienzo a decir indecisa, con voz temblorosa, avergonzada por lo que voy a reconocer—. Vi a alguien.
—¿A quién? —pregunta ceñuda—. ¿Se atrevieron a golpearte?, ¿es eso lo que escondes?
—Ojalá solo fuera eso —suspiro, apretando mis manos con nerviosismo—. Cuando regresaba al castillo, vi a mi padre.
—¿Tu padre? —exclama—. Pensé que no se atrevería a acercarse a ti después de la paliza que le dio Broke. Si fue él quién te golpeó, debes decírselo, Rachel.
—¡Me violó! —grito interrumpiéndola, cubro mis labios con mi mano aterrada por lo que acabo de hacer, ella palidece para acto seguido mirarme con lástima—. No debería haber dicho nada, yo…
—¿Que ese malnacido hizo qué? —pregunta enfurecida—. ¿Por qué demonios no nos dijiste nada? —rompe a llorar y me abraza con fuerza mientras dejo que, de nuevo, el dolor me embargue. No sé cuánto tiempo transcurre hasta que reacciona diciendo—: ¡Voy a matarlo! —espeta con rabia—. Lo destriparé y me bañaré con su sangre…
—No —interrumpo su diatriba—. Prométeme que no dirás nada, que no harás nada.
—¿Por qué me pides semejante locura? —pregunta—. Broke debe saberlo, él…
—Él ha continuado con su vida porque no pienso atarlo a una mujer sucia, deshonrada, que no fue capaz de luchar —interrumpo—. No quiero que nadie lo sepa, no quiero ni su lástima ni su repulsión.
—No te entiendo —niega apesadumbrada—. Tú no tuviste la culpa, Broke no te culparía. Lo mataría, como es su deber, y podríais ser felices.
—¿De verdad lo crees? —cuestiono, sonriendo con tristeza—. No sé si el hijo que crece en mi vientre es fruto del amor o del asco y del odio más profundo. ¿Crees que mi matrimonio no está condenado desde el momento en que ese cerdo me puso las manos encima? Lo único de lo que doy gracias es de haber perdido la conciencia, al menos, no tengo recuerdos de ese infierno…
—¿No tienes recuerdos? —pregunta—. Entonces no sabes lo que ocurrió —exclama—. ¿Cómo estás tan segura?
Pienso en sus preguntas y me doy cuenta de que, desde que volví en mí después de su ataque, di por hecho lo que había sucedido. El asco me recorre el cuerpo cuando recuerdo sus manos sobre mí, su miembro entre mis piernas. Termino vomitando frente a Jaelyn, quien se apresura a ayudarme.
—Lo sé y punto —jadeo cuando consigo recuperarme un poco—. No es algo que desee recordar.
—Lo comprendo —susurra, acariciando mi espalda—. Todavía queda una pequeña posibilidad de que ese hijo sea de Broke, y solo por ello deberías darle un hogar y un padre a esa criatura, Rachel.
—Lo haré si prometes llevarte este secreto a la tumba —replico, cogiendo su mano, ansiosa por conseguir su palabra—. ¿Lo harás? Por favor, Jaelyn.
—Me estás pidiendo que mienta a mi esposo, a mi laird.
—Me mira durante unos instantes en los que parece debatirse entre su deber como señora del castillo y mi súplica—. Lo haré —asiente finalmente, sonrío algo más tranquila—. Pero si algún día ese cerdo aparece frente a mí, le mataré.
No puedo evitar abrazarla agradecida por su promesa y por su amistad incondicional.
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CAPÍTULO XII


Broke


Detesto saber que la mujer que tengo a mi lado ésta casándose conmigo por obligación. Los ojos que antes brillaban cada vez que me veían llegar ya no lo hacen, al contrario, tienen con una frialdad que logra congelar la sangre en mis venas. A mi lado, escucha al hombre que nos está uniendo sin pestañear, como si su cuerpo estuviera aquí y su mente mucho más lejos. De reojo, me doy cuenta de que Jaelyn está muy tensa y contiene el llanto, he llegado a conocerla y sé que no se trata de lágrimas de emoción, su esposo me observa dejándome saber con un simple gesto que él también se ha dado cuenta, por lo que no son imaginaciones mías en absoluto.
—Puedes besar a la novia, muchacho —exclama mientras me giro para darme cuenta de que la que ya es mi esposa me mira con atención—. ¿A qué esperas, hombre?
Hago lo que se espera de mí con la intención de no recrearme en su tacto ni en lo que consigue hacerme sentir, todavía estoy furioso con ella por su negativa a unirse a mí, por no amarme como yo lo hago. Los vítores me hacen reaccionar y me alejo de Rachel, quien, sonrojada, esconde su rostro con su cabello suelto, ocultándose de la vista de los demás.
—Enhorabuena, hermano —Broderick palmea mi espalda—. Te deseo mucha dicha en tu matrimonio.
—Lo dudo —espeto—. Tú mejor que nadie sabes por qué mi esposa ha accedido…
—Minucias. —Con un gesto de su mano, deja claro que no le da importancia—. Yo también obligué a la mía, y míranos.
—Existe una gran diferencia —replico, alzándome de brazos.
—¿Cuál? —pregunta mi esposa, acercándose a nosotros.
—Ellos se amaban desde niños —respondo con frialdad—. Nosotros no lo hacemos, dudo que lo hayamos hecho alguna vez.
Tensa sus labios, pero no dice nada ante mis palabras, los demás nos interrumpen para expresarnos sus buenos deseos, lo que no saben es que no van a hacer mucha diferencia, porque nuestra unión está condenada desde el principio.
El festejo se alarga más de la cuenta a mi parecer, pero como Rachel no dice nada, me mantengo lo más alejado posible de ella. Hablo con mis amigos, con mis hombres, mientras sigo recibiendo felicitaciones, debo fingir porque no quiero habladurías sobre mi matrimonio, y mucho menos sobre mi hijo.
Hijo…
Cuando supe de su existencia, de inmediato comencé a amarlo. Después de años de soledad, de no pertenecer a ninguna parte, lo que más he ansiado ha sido formar mi propia familia, esa que me fue arrebatada a muy temprana edad.
—Deja de fruncir el ceño —dice entre dientes Arthur—. La gente va a pensar que no eres feliz.
—Es que no lo soy —escupo, bebiendo de mi vaso—. ¿Crees que quería casarme con una mujer que no me soporta?
—Lo arreglaréis —se alza de hombros sin perder su sonrisa—. Solo debes dejar de ser un imbécil.
—¿Perdón? —exclamo, frunciendo el ceño—. Todo esto no ha sido mi culpa…
—Tú te encamaste con una ramera, Broke —interrumpe.
—Me había dejado sin explicación ninguna —rebato, alzando la voz, me doy cuenta de que algunos ya cuchichean, por lo que intento controlarme—. No pienso pedir disculpas ni por lo hecho ni por lo que seguiré haciendo.
—No comprendo… —Ahora es él quien me mira extrañado hasta que comprende a que me refiero—. ¡No puedes hablar en serio! —exclama—. ¿Te has vuelto loco? ¿Por qué buscarías fuera lo que ya tienes?
—Porque no lo tengo —siseo entre dientes—. No pienso acostarme con una mártir, prefiero las mujeres dispuestas a meterse en mi cama —replico con ironía, sabiendo que no es eso lo que deseo en realidad.
—Me alegra saberlo, esposo. —Arthur se gira horrorizado para encontrar a mi esposa, tras de él, pálida y furiosa a partes iguales—. Es para mí un alivio que busques deshago en otra parte. Reza para que lo que crece en mi vientre sea un niño que continúe tu linaje, porque no obtendrás de mí nada más.
Se marcha casi corriendo y, aunque siento la imperiosa necesidad de seguirla, no lo hago. ¿Para qué? Ella tomó la decisión de dejarme atrás, de desecharme como un caballo viejo, el cual ya no sirve, y no pienso dar mi brazo a torcer ni pienso volver a suplicar.
—Juro por todos los dioses que me estoy conteniendo para no golpearte —espeta mi amigo—. Te comportas igual que lo hizo Broderick, y te recuerdo que estuvo a punto de perder a Jaelyn. Dime una cosa, Broke, ¿podrías vivir sin Rachel?
Tras esa pregunta, se marcha dejándome solo a pesar de estar rodeado de gente. Continúo bebiendo, en un momento dado, me doy cuenta de que Sybil, con la que ya he tenido varios encuentros, no deja de mirarme mientras me sonríe con picardía, conozco esa mirada y lo que me ofrece, y puede que lo acepte, después de todo, es mi noche de bodas.
—Ni se te ocurra —escucho cómo Jaelyn susurra tras de mí—. Si lo haces, la echaré de Kisimul, no sin antes romperle algunos huesos por ramera —amenaza.
—No te metas en lo que no te importa —replico, furioso, sin medir mis actos llevado por el whisky—. Ocúpate de tu marido y déjame en paz —ordeno entre dientes.
—Si vuelves a hablarme así, voy a cortarte las pelotas, Broke —responde sin amilanarse—. Lo dejo pasar porque sé que son el dolor y el orgullo quienes hablan por ti y guían tus actos.
—Tú no sabes nada —aprieto con fuerza mis puños ofuscado—. Puede que seas la señora de Kisimul, pero eso no te da derecho a…
—Me da todo el derecho —interrumpe con firmeza, veo cómo alza una mano, una señal para que su marido no se acerque en su defensa—. Pero todavía me da más derecho el saber por qué Rachel actúa como lo hace, Broke. Créeme cuando te digo que, si continuas con tus puterías, el día que descubras el porqué, no va a ser suficiente arrodillarte y suplicar su perdón, la habrás perdido para siempre y no serás capaz de vivir con los remordimientos.
—No pienso arrodillarme ante nadie —bufo riendo—. Si vas a decirme lo que sabes, habla; si no, lárgate.
Como no lo hace, lo hago yo. Me dirijo hacia los establos por pura costumbre. sabiendo de antemano qué voy a encontrarme, y no me equivocaba, la morena de generosas curvas me espera en uno de los cubículo. Miro sobre mi hombro para asegurarme de que nadie me ve y entro decidido a seguir mi vida como me plazca, y no como me dicten los demás.
Al infierno todos…
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Salgo poco después con una sonrisa de oreja a oreja.
La celebración continúa, pero cada vez queda menos gente, diviso a Rachel junto a su hermano y Jaelyn conversando en voz baja. No puedo evitar darme cuenta de que no tiene buen aspecto, y eso me queda claro cuando Greylen se acerca hasta pararse frente a mí, las mujeres, ensimismadas en su charla, no se han dado cuenta.
—Te odio —escupe en el suelo a mis pies en señal de repulsa absoluta—. Eres un cerdo.
Me contengo porque recuerdo quién es, pero una rabia inmediata recorre mi cuerpo, que se encontraba muy relajado hasta el momento. Veo en sus ojos que dice la verdad, no miente en un arrebato y mentiría si digo que no duele, este niño ha llegado a ser muy importante para mí, aunque no se lo haya dicho nunca.
—Contrólate, mocoso —le advierto—. Estoy demasiado bebido para aguantar una de tus rabietas.
—Puede que no haya podido impedir que mi hermana se una a ti —continúa diciendo con valor—. Pero cuando crezca, aunque esté lisiado, voy a matarte y así la dejaré viuda, será libre.
—¿Qué demonios dices? —exclamo impresionado—. Greylen, no te inmiscuyas en los asuntos de los mayores —le ordeno dispuesto a marcharme.
—Te he visto —grita cuando solo he dado unos cuantos pasos, me detengo conteniendo el aliento—. Te he visto y se lo he dicho a Rachel. Ella no dice nada, pero le estás haciendo daño, y por eso no voy a perdonarte.
Se marcha corriendo dejándome avergonzado. Al alzar la vista, mis ojos se encuentran con los de mi esposa. Es la primera en apartarlos, dándome a entender que lo sabe, y no debería importarme, pero lo hace, por lo que maldigo para mí mismo y me alejo intentando encontrar un lugar donde nadie me moleste, algo sumamente difícil el día de mi boda.
La noche al fin cae y me encuentro en el acantilado donde vi por última vez a Andrew. Debería regresar, pero ¿qué me espera en el castillo? Reproches, culpas y frialdad, preferiría pasar aquí las horas a soportar el desinterés de mi esposa. Soy muy consciente de que he cometido errores, que no soy el mejor marido cuando le había jurado tiempo atrás que lo sería, aunque, claro está, esas promesas quedaron olvidadas cuando ella me dio la espalda.
Regreso maldiciendo mi mala suerte, como suponía, el castillo se encuentra en silencio, un alivio después de todo el bullicio. Subo las escaleras sintiéndome agotado, como si todo el día hubiera estado en una batalla sin tregua, y puede que así sea a partir de ahora. Al entrar a mi alcoba, no me sorprendo al encontrarla vacía, no soy tan estúpido como para pensar que mi esposa iba a estar esperando por mí, intento obviar mi desilusión al pensar lo distinto que podría haber sido.
Al acostarme en el lecho, de nuevo, siento la soledad presionando mi pecho con más fuerza que nunca. ¿Qué pasaría si ahora acudiera a la alcoba de mi esposa para exigir mis derechos? Me levanto como un resorte y, dejándome llevar, camino por el pasillo hasta llegar frente a la puerta de Rachel, alzo mi mano para abrirla, me quedo inmóvil pensando muy bien qué es lo que voy a hacer. Los actos tienen consecuencias, y lejos de arreglar las cosas, puedo empeorarlas más.
—Al infierno —siseo, abriendo la puerta, Rachel me mira desde su lecho entre sorprendida y asustada—. ¿No me esperabas, esposa? —pregunto con sorna, cierro tras de mí.
—¿Qué crees que estás haciendo, Broke? —pregunta de vuelta—. Márchate, no tengo fuerzas para pelear contigo.
—¿Quién ha dicho nada de discutir? —devuelvo sonriendo—. Pareces haber olvidado que hoy te has casado conmigo…
—Créeme, eso sería imposible —sisea muy tensa al ver que me acerco—. Ya tienes lo que querías, el bebé no será un bastardo, por lo demás, ya sabes a lo que debes atenerte.
—Esas condiciones las pusiste tú y nunca dije que estuviera de acuerdo —replico, llegando hasta el lecho, muy cerca de ella, tanto que soy capaz de disfrutar de su aroma—. Tengo las mías y tendrás que escucharlas.
—De acuerdo —asiente, alzando sus ojos para encontrar los míos—. Mañana las escucharé, ahora, si no te importa, deseo dormir….
—Sí me importa —interrumpo molesto—. No voy a marcharme, Rachel. No he venido a hablar, preciosa —informo, mirando sus labios con ansia.
—¡Ni se te ocurra! —exclama, levantándose del lecho por el lado contrario al que me encuentro—. No pienso permitir que me pongas una mano encima, Broke. ¿La criada no te ha dejado satisfecho, querido? —pregunta con burla, aunque sus ojos oscurecidos demuestran lo furiosa que está.
—No tendría que buscarlo fuera si mi esposa me diera lo que necesito, ¿no crees? —cuestiono, dando unos cuantos pasos para acércame de nuevo a ella, no tiene lugar al que escapar, pronto su espalda se topa con la pared, sonrió sabiendo que he ganado—. ¿Recuerdas cómo era? —susurro contra su cuello.
—Apestas a whisky y a zorra —sisea para luego morder mi oreja, haciéndome gruñir de dolor y apartarme—. No vas a volver a tocarme, Broke. Me das asco —escupe.
La miro furioso con ganas de golpearla por lo que ha hecho, pero más por lo que ha dicho. Dejo que mi orgullo herido me domine y me abalanzo sobre ella para besarla y así dejarle claro lo que opino sobre la repulsión que parece sentir por mí. No esperaba menos de mi esposa, de inmediato, comienza a luchar, sus pequeños puños golpean cada parte de mi cuerpo a su alcance hasta que, con una sola mano, los atrapo dejándola inmovilizada. Muerde con saña mi labio, blasfemo y la miro entre excitado y furioso, pero cuando me doy cuenta de que en sus ojos no brilla el deseo, sino el más puro terror, es como si me golpearan con un mazo en la cabeza. Me alejo de inmediato tambaleante mientras ella solloza y se abraza a sí misma.
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CAPÍTULO XIII


Rachel


Sollozo temblando sin ser capaz de mirarlo a los ojos.
—Rachel —me llama preocupado, por mi parte, vacío mi estómago sin poder evitarlo—. ¡Rachel! —exclama impresionado.
—No te acerques —jadeo cuando soy capaz de hablar—. Márchate de una maldita vez —gruño furiosa porque me vea en este estado tan lamentable.
—No quería esto —rebate con preocupación—. Deja que te lleve al lecho y…
—¡No! —exclamo—. Puedo yo sola, y lo haré en cuanto limpie esto.
—Yo lo haré —replica, por lo que me dirijo hacia la cama—. Rachel… —Una vez acostada, lo miro de reojo para verlo limpiar el desastre que he causado—. ¿De verdad te doy asco? —lo pregunta, casi asustado, y por primera vez desde aquel fatídico día, me siento realmente mal por el que ahora es mi esposo.
—Creo que a cualquier mujer le pasaría si su marido acaba de revolcarse con otra —espeto—. Estoy embarazada, Broke, no está siendo fácil.
—No la besé —dice tras un breve silencio—. No es lo que tú crees…
—Déjalo, por favor —le pido, sintiendo ganas de llorar—. Solo quiero dormir.
Lo escucho suspirar, pero se dirige a la puerta, una vez allí, siento que me observa por lo que parece una eternidad para luego salir cerrando con cuidado. Suspiro aliviada, sin embargo, no puedo evitar sentirme sola, no es un sentimiento nuevo para mí, pero desde que Broke estaba a mi lado, era una cosa del pasado, ahora ese dolor es más fuerte porque sé lo que he perdido. Acaricio mis labios sintiendo todavía el contacto de los de mi esposo. No he vomitado porque sienta repulsión por él, sino por sus actos y por los del hombre que se hacía llamar mi padre. ¿Cómo voy a vivir así? ¿Qué es lo que me espera? Mi vida se ha truncado para siempre y no creo ser capaz de volver a recuperarme.
Me tumbo en el lecho para intentar dejar de temblar, sabiendo que el frío que siento no es algo que vaya a abandonarme. Caigo rendida ante el llanto…
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Al despertar, el desánimo me impide levantarme como cada mañana, después de todo, me han arrebatado incluso cuidar de Cedric. ¿Qué sentido tiene levantarme al alba cuando no soy de ninguna utilidad?
—Odio en lo que me has convertido —siseo con furia apenas contenida—. Nunca pudiste conmigo, al fin lo has logrado —sollozo.
No me doy cuenta de que han abierto la puerta hasta que un pequeño cuerpo que reconozco al instante trepa hasta mi lecho y se pierde entre las mantas para abrazarme. Greylen, mi hermano pequeño, el dulce niño que vivió un infierno desde su nacimiento y que pagará, al igual que yo, un alto precio toda su vida.
—No llores, Rachel —susurra contra mi cuello—. Estoy aquí, hermana.
—Gracias, mi pequeño ángel —replico emocionada ante su ternura y madurez—. ¿Qué haces despierto tan temprano?
—No podía dormir sabiendo que estabas mal —reconoce—. Odio a Broke, es malo como padre y no puedo hacer nada para protegerte.
—No es como él —no puedo evitar defenderlo, puede que no quisiera casarme con él, que no sea el mejor de los maridos, pero no es un demonio como el maldito hombre que nos ha hecho la vida imposible durante años—. No debes preocuparte por mí, sé cuidarme sola, Greylen.
—Cuando sea mayor, lo mataré —replica entre dientes—. De ese modo. serás viuda, Rachel, solo debes aguantar unos años y…
—No vuelvas a decir algo así —amonesto enfadada ante tales pensamientos—. No vuelvas a amenazar a mi esposo —le advierto—. Eres demasiado pequeño para entender lo que sucede entre los mayores.
—Solo quiero que seas feliz —susurra avergonzado ante mi reprimenda—. Antes lo eras y pensé que Broke cuidaría bien de ti. Sin embargo, solo te hace llorar con sus puterías —gruñe.
—De nuevo te digo que no te inmiscuyas —rebato—. Ahora deja de pensar tonterías y duerme un poco más, todavía es temprano.
No pasa mucho tiempo cuando me doy cuenta de que se ha dormido, por lo que me levanto despacio y comienzo a vestirme en silencio. No me encuentro bien, pero ya me he acostumbrado, aun así, hago un esfuerzo por no volver a vomitar, ya que mi estómago está vacío. Me concentro en trenzar mi cabello, ahora odio llevarlo suelto, y he estado tentada a cortarlo en muchas ocasiones, pero el recuerdo de mi madre diciéndome lo hermoso que era me lo impide.
—Buenos días —saludo a Jaelyn, que ya da órdenes, esta se gira para sonreírme con preocupación—. Siento levantarme tan tarde.
—Tonterías —rebate con un gesto de su mano—. Es lo que debes hacer. ¿Cómo has pasado la noche? —pregunta mientras nos encaminamos hacia el salón.
—Bien —miento para no dar explicaciones—. ¿Podría ayudarte en algo, Jaelyn? Estar ociosa acabará por volverme loca, tengo demasiado tiempo para pensar y compadecerme de mí misma…
—Debes prometerme que comerás y descansarás —advierte—. Podrás ayudarme con Cedric y nada más.
—Lo haré —asiento, sonriendo agradecida—. Podría llevarlo de paseo y…
—¡No! —se apresura a exclamar—. No quiero que salgas de la fortaleza, Rachel —ahora habla muy seria—. Puede ser peligroso.
—Lo siento —respondo—. Soy una irresponsable —me lamento—. Salir significa exponerlo al peligro.
—No solo a él, Rachel —suspira—, sino a ti. No puedo consentirlo, no hasta que ya no existan riesgos.
—Siempre los habrá —me lamento—. Nunca me libraré de él.
—Si se lo dijeras a mi esposo o al tuyo —riñe, frunciendo el ceño contrariada—, todo terminaría.
—No voy a decirle nada a Broke —espeto, tensándome ante la posibilidad de que hable y mi secreto salga a la luz.
—¿Qué es lo que no me vas a decir? —Cierro los ojos aterrada ante la posibilidad de que todo se descubra—. ¿Rachel…?
—Nada —respondo con voz estrangulada—. No tengo nada que decir.
—Rachel va a ayudarme a cuidar a Cedric durante unas horas —interviene Jaelyn—. Nada que pueda agotarla, sin embargo, le aconsejaba que lo hablará contigo.
—Debe descansar —amonesta mi esposo—. ¿No puede ayudarte alguna de las criadas? —cuestiona, sentándose a mi lado—. ¿Acaso quieres perder al bebé?
No respondo porque no puedo decir en voz alta lo que tanto he esperado, en realidad, desearía que no existiera porque la incertidumbre de no saber quién es su padre me está matando lentamente.
—Cuidar de Cedric no va a cansarme en demasía —rebato—. Y no espero tu permiso para hacerlo —le lanzo una mirada airada, dejando muy claro lo que pienso de su comportamiento.
—Soy tu esposo —gruñe—. Pareces olvidarlo.
—Créeme, eso es imposible —escupo con ironía—. ¿No tienes nada que hacer aparte de atormentarme? Creía que, como segundo al mando, siempre estabas muy ocupado.
—Lo estoy —asiente ceñudo—. No cuestiones mis funciones, Rachel —advierte—. Ahora estamos solos, pero jamás oses retarme delante de nuestra gente.
—No te acerques a mí y no tendré que hacerlo —replico entre dientes, me dispongo a levantarme, pero me coge del brazo impidiéndomelo—. Suéltame —exijo siseando—. Me revuelves el estómago.
—Siéntate y desayuna si quieres cuidar de Cedric —ordena furioso—. No me hagas encerrarte, Rachel.
—Broke —la advertencia de Broderick me sorprende porque no me había dado cuenta de su presencia—. Ese no es el camino —aconseja sin alzar la vista de su plato—. Rachel, come —ordena.
Me siento porque no tengo otra opción y como un poco, hasta que noto que las náuseas me atacan, temo vomitar de verdad y que eso me impida poder estar con Cedric. Jules y Arthur se unen a nosotros y escucho cómo los hombres empiezan a hablar, comienzo a prestar atención cuando el más joven de los cuatro informa de un ataque.
—Encontraron a la muchacha muerta cerca del arroyo, tras unos matorrales —explica a Broderick, que escucha con ira apenas contenida—. Sus ropas desgarradas, la habían violado.
Una arcada me sobreviene sin que la pueda detener, vomito sobre mi plato lo poco que he comido.
—Rachel —exclama Broke, levantándose para ayudarme—. ¿Tenías que hablar de esto con ella delante? —cuestiona molesto mientras me sostiene, ya que me tiembla todo el cuerpo.
—Lo siento —responde avergonzado—. Siento esto, Rachel.
—No es tu culpa —jadeo cuando recupero el aliento—. Voy a mi alcoba. Jaelyn, te ayudo después…
—No tengas prisa, muchacha —interviene Broderick—. Descansa. Si es necesario llamar a la curandera, que Broke nos lo haga saber.
Me dejo llevar por mi esposo sin poder quitarme de la cabeza lo que le ha ocurrido a esa pobre mujer. Podría haber compartido su destino, por lo que ahora no puedo evitar preguntarme por qué no me mató, después de todo, se exponía a que yo hablara.
—Recuéstate —ordena con cuidado Broke—. ¿Necesitas algo?
—No —niego, cerrando los ojos—. Gracias, puedes marcharte y ocuparte de tus obligaciones, no es necesario que te preocupes por mí.
—¿No es necesario? —pregunta—. ¿Crees que es algo que pueda controlar, Rachel? Eres mi esposa, la madre de mi hijo, ¿por qué tipo de monstruo me tomas?
Sale de la alcoba sin darme tiempo a responderle, suspiro agotada y apenas ha iniciado el día. Al estar sola, no necesito permanecer en el lecho por muy mal que me encuentre, paseo por la alcoba sin saber qué demonios hacer, si el culpable es el padre de Greylen, debería hacer algo antes de que vuelva a dañar a otra mujer. Sin embargo, si hablo, tendré que confesar, y puede que Broke no me perdone, seguramente, al saber que hay posibilidades de que el bebé que crece en mi interior no sea suyo, sienta que su sacrificio ha sido en vano. Por otra parte, si no lo hago, seré tan culpable como ese miserable, mi silencio estará condenando a otras a padecer la peor de las torturas hasta morir.
—¿Qué hago? —grito presa de la desesperación—. Maldito seas —siseo con ganas de acabar con su miserable existencia.
Llaman a la puerta y me apresuro a recomponerme, pero es Jaelyn quien entra con decisión en la alcoba.
—Tenemos dos opciones, Rachel —dice una vez ha cerrado la puerta para que nadie nos escuche—. O le buscamos y acabamos con él nosotras mismas —enumera—, o hablas y que se encarguen los hombres.
—Si hablo, estaré condenando mi matrimonio —gimo, pasando una de mis manos por mi cabello.
—Ya está condenado —rebate—. Tú lo has sentenciado, Rachel. Y solo podrás tener una oportunidad si haces algo para quitarte esa losa que llevas a cuestas —aconseja—. ¿Qué decides? ¿Lo matamos, o hablas?
—No pienso ponerte en peligro —replico—. Si te sucediera algo, nunca me lo perdonaría, aunque no tendría mucho tiempo para compadecerme, ya que tu esposo me rebanaría el cuello.
—No lo haría —se ríe como si nada—. Eso no va a pasar, pero hay que parar a ese cerdo.
—¿Tú también crees que es él? —pregunto, sentándome en el lecho—. No respondas —bufo frustrada—. Sé que ha sido él, ese malnacido es capaz de eso y mucho más. Tengo que matarlo —me levanto como un resorte decidida—. Puede que yo ya no tenga salvación, pero puedo evitar que haya más víctimas.
—Si crees que vas a hacer esto sola, estás muy equivocada —espeta—. Lo haremos las dos. Lo primero es saber dónde se esconde esa rata…
—No creo que lo haga en nuestra antigua casa —digo pensativa—. No después de que el laird y Broke le hicieran esa última visita. ¿Dónde estará ese malnacido?
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CAPÍTULO XIV


Broke
Dos semanas más tarde…


Rachel se ha vuelto completamente loca.
Durante estas semanas, he sido testigo de cómo se recuperaba un poco, ya no parece un cadáver, aun así, no le he quitado los ojos de encima, a pesar de su negación a escuchar nada de lo que le digo. Lo que me tranquiliza es que pasa mucho tiempo con Jaelyn, junto a Greylen y Cedric.
Pero ahora mismo me acabo de dar cuenta de que me ocultan algo. Jaelyn le está enseñando tiro con arco, algo que llevaba meses sin practicar, y no puedo evitar preguntarme qué motivo las impulsa a hacerlo. Desde el terremoto, Rachel no había vuelto a entrenar, y ahora lo hace con la esposa de Broderick, lo que me deja claro que no quieren nuestra ayuda.
—Nos ocultan algo —replico, frunciendo el ceño, mi amigo a mi lado suspira—. ¿No piensas hacer nada? —cuestiono.
—¿Como qué? —bufa—. No hacen nada malo, Broke. Habla con tu esposa y no intentes que te haga el trabajo sucio.
—No te he dicho que hables con Rachel —rebato enfadado ante su pasividad—, sino con la tuya.
—No veo el motivo —se alza de hombros—. Jaelyn suele entrenar su puntería, incluso su manejo de la daga, ¿qué tiene de malo?
—Te digo que ocultan algo —insisto entre dientes—. Rachel no me cuenta nada y…
—Ese es tu problema, amigo —interrumpe, palmeando mi hombro—, no el mío. Te dije que dejaras tus puterías o condenarías tu matrimonio y no me escuchaste. Quien siembra vientos recoge tempestades.
—Gracias por tu ayuda —escupo frustrado—. No he hecho nada en estas últimas semanas, y aunque lo hubiera hecho, ella debería darme explicaciones que no da. ¿Dónde quedó la jovencita asustadiza? Odiaba que fuera así, pero también detesto en lo que se ha convertido.
—Lo que odias es que no te ame —rebate—. Lo cual todavía no tengo muy claro —bromea.
—Vete al infierno —gruño con ganas de darle un puñetazo—. Hablaré con ella.
Camino hacia donde se encuentran las mujeres mientras mi amigo se ríe. Jaelyn es la primera en verme, avisa a mi esposa, que se gira y me lanza una mirada nada halagüeña, dejándome claro que no soy bien recibido.
—Os dejo solos —se despide la mujer de mi amigo—. Continuamos mañana, Rachel.
—¿Qué sucede? —pregunta de malas maneras—. ¿Broke? —insiste cuando lo único que hago es observarla.
—Comienza a notarse —digo, haciendo que frunza el ceño—. ¿Qué estás haciendo, Rachel?
—¿Entrenar? —cuestiona con ironía.
—¿Por qué? —exijo respuestas—. Habías dejado de hacerlo hace meses.
—No debo tener un motivo—replica—. No sé por qué te inmiscuyes, Broke.
—Eres mi esposa —siseo—. Dime por qué —exijo de nuevo, acercándome a ella—. ¿Qué ocultáis?
—Nada —responde con rapidez—. ¿No tienes asuntos que atender? No necesito que seas mi niñera, recuerdo un tiempo donde no deseabas serlo…
Suspiro intentando mantener la calma porque sé que con gritos y amenazas no voy a conseguir nada. Rachel ya no confía en mí y no logro comprenderlo; en cierta forma sí, porque he cometido errores que juré no cometer, pero nunca le fallaría si me necesitara, y mucho menos permitiré que nadie le haga daño.
—Colmas mi paciencia —gruño frustrado—. ¿Por qué de todo debes hacer una batalla? ¿No podemos hablar como adultos?
—Por supuesto —asiente, recogiendo todo dispuesta a marcharse—. Tú has preguntado y yo he respondido. Aunque te agradecería que en el futuro no te inmiscuyas en mi vida, después de todo, yo no lo hago con la tuya.
La detengo cuando pasa por mi lado, noto cómo se tensa ante mi contacto, y para mí es como una patada en las pelotas, en el pasado no reaccionaba de esa manera ante mi cercanía.
—¡Basta, Rachel! —susurro muy cerca de su oído—. No me obligues a tomar medidas.
—¿Me estás amenazando? —cuestiona entre dientes con sus ojos refulgiendo odio—. Cuando creo que no puedes ser peor… —replica, soltándose de mi agarre—. Haz lo que tengas que hacer, Broke, demuestra a todo el mundo quién eres.
La veo alejarse blasfemando, Broderick tenía razón, solo he conseguido que se enfurezca y se cierre más a mí. Recorro la distancia que me separa del castillo decidido a obtener respuestas; si Rachel no me las da, lo tendrá que hacer Jaelyn, la cual encuentro en el salón junto a su pequeño hijo. Durante unos instantes, les observo jugar, ella sonríe mientras Cedric carcajea y un extraño calor recorre mi cuerpo.
—¿Qué esperas de mí, Broke? —pregunta sin girarse—. Llevas ahí parado un tiempo y comienzas a ponerme nerviosa.
—¿Tienes ojos en la espalda? —bromeo, entrando en la estancia—. No quería interrumpir…
—Qué considerado —bromea—. Vienes a interrogarme, ¿verdad? No pierdas el tiempo, no voy a decir nada.
—¿Por qué? —alzo la voz enfureciéndome—. Es mi esposa, Jaelyn.
—Y es por ello que debe ser ella quien decida confiar en ti —rebate, mirándome mientras sostiene a su hijo—. Lleváis semanas casados y no has sido capaz de acercarte, Broke. ¿Así es como quieres que sea tu matrimonio?
—¿Tengo alguna otra opción? —pregunto con sorna—. De la noche a la mañana, la mujer que se suponía que me amaba cambió de opinión y ahora me detesta. Se ha visto obligada a casarse conmigo porque tu esposo la obligó por su embarazo. Dime, mi señora, ¿ves alguna posibilidad?
—Eres mucho más estúpido de lo que creía —escupe, dándole a Cedric a una criada para que lo suba a su alcoba, nos quedamos solos—. Todos vimos extraño su comportamiento, incluso Broderick investigó, algo que debiste hacer tú —señala con saña—. Pero no te importaba lo bastante, ¿o me equivoco?
—No sabes nada —siseo con los puños apretados—. ¿Te importó lo bastante Broderick cuando te casaste con ese vejestorio?
La veo palidecer ante mi ataque, pero no me da tiempo a disculparme por la llegada de mi amigo. El puñetazo que recibo es más que merecido, no se lo devuelvo por dos razones; ante todo, es mi laird, y, como esposo, comprendo por qué lo hace.
—Jamás vuelvas a hablarle así a mi esposa —sisea furioso—. Ni le pidas explicaciones de nuestro pasado, ya que a ti no te importa.
—Lo siento —digo, limpiando la sangre de mi labio mirando a Jaelyn—. Ha sido un comentario desafortunado.
—Acepto tus disculpas —asiente a pesar de estar molesta—. Recuerda que no somos tus enemigos, Broke, tú mismo lo eres.
—Al menos, ¿me dirás si está en peligro? —pregunto, derrotado, observando a ambos—. Solo quiero estar ahí para protegerla…
—Lo haré —asiente, mirándome con lástima—. Intenta acercarte a ella, recuérdale al Broke de hace meses, ese que la enamoró.
—Nunca estuvo enamorada de mí —replico dispuesto a salir del salón—. Nunca me amó, o no hubiera cambiado de parecer condenándonos a los dos a este infierno.
Camino sin rumbo, despacio, como si el peso de los años fuera una roca sobre mis hombros. Al salir al patio, estoy tentado a unirme al entrenamiento de los hombres, el cual he dejado a cargo a Jules para seguir a Rachel y de esa forma saber qué diablos ocurre, he perdido el tiempo claramente.
—Alguno de nosotros debe ir a hablar con los clanes —la voz de Broderick me detiene y me giro para verlo tras de mí—. Creo que deberías ir tú y alejarte un poco de aquí.
—¿Pretendes que me marche y la deje sola? —pregunto incrédulo—. Te estoy diciendo que pasa algo, lo siento.
—No está sola, Broke —replica—. Todos cuidaremos de ella.
—Golpéame —le pido—. Si esto es por lo que le he dicho a tu esposa, lo lamento, pero no me alejes —casi es una súplica.
—No te estoy desterrando, maldita sea —replica—. Solo intento alejaros un poco, de manera que Rachel te eche de menos y tú temples tu temperamento.
Contemplo a los hombres entrenar mientras Jules da órdenes, que ocupa mi puesto porque estoy haciendo el estúpido detrás de una mujer que no quiere saber nada de mí. Tal vez es buena idea marcharme durante un tiempo.
—Lo haré —asiento al fin—. Me ocuparé de mantener las alianzas. ¿Cuándo debo partir?
—Partiréis al alba —informa—. Arthur te acompañará, elige a diez de los mejores hombres.
—No es necesario —rebato—. Puedo ir solo…
—No pienso enviarte solo —alza la voz—. No te envío a una misión suicida, Broke.
—Tonterías, soy muy capaz de defenderme solo —replico ofendido—. No necesito escolta.
—O vas acompañado, o no vas —brama—. No me obligues a ir yo, hermano. No quiero separarme ahora de Jaelyn y Cedric.
Su súplica es lo que hace que guarde silencio y asienta de mala gana. Me marcho a buscar mi caballo para cabalgar lejos de aquí, en ocasiones, siento que me ahogo y nunca pensé que me ocurriría algo así. Cuando no tenía nada, con lo único que soñaba era con pertenecer a un clan, tener un hogar. Ahora me doy cuenta de que no se trata de un techo o de un lugar, sino de donde esté nuestro corazón.
Como siempre, termino al borde del acantilado, donde vi por última vez a Andrew. La marea embravecida me recuerda mucho al día que él dio su vida por Jaelyn y su hijo, me pregunto qué diría si ahora estuviera a mi lado, tantas veces como yo le aconsejé a él, seguro que estaría detrás de mí diciéndome lo miserable que estoy siendo con mi esposa.
Mañana partiré sabiendo que no dejo nada atrás…
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CAPÍTULO XV


Rachel


Al despertar, supe que algo había cambiado.
Y al bajar para desayunar, fui informada de que mi esposo había partido sin siquiera decirme nada. No debería dolerme, sin embargo, es como una herida sangrante que lacera mi carne.
—No se lo tomes en cuenta —aconseja Jaelyn—. Supongo que Broke está desesperado por lograr acercarse a ti, no sabe cómo actuar, por lo que creo que ha sido buena idea que os alejéis un tiempo.
—¿Cuánto tiempo? —pregunto sin alzar la vista de mi plato—. ¿Es un viaje seguro?
—Ninguno lo es —interviene mi laird, entrando al salón con su imponente presencia—. Pero lo acompañan los mejores guerreros, él mismo lo es, Rachel.
—Que mi esposo prefiera arriesgarse a morir que estar a mi lado no es algo agradable de digerir —replico, tragando la bilis que amenaza con hacerme vomitar.
—¿Acaso le has dado motivos para quedarse? —pregunta sentándose—. Fui yo quien le ordenó que se encargara de las reuniones con varios clanes.
Asiento sabiendo que Broke no habrá puesto ningún impedimento para marcharse. Sin embargo, Broderick tiene razón, ¿qué motivos le he dado yo para quedarse? Siempre me muestro esquiva y a la defensiva con él porque sé que, si le dejo acercarse, puedo flaquear y buscar en sus brazos la protección de antaño, una que no merezco.
—Broderick, no juzgues sin conocer todos los detalles —amonesta su esposa, me tenso porque no quiero que discutan por mi culpa—. Broke no es un santo…
—Ni ella tampoco —su puño golpea la mesa con fuerza—. He tenido que enviar a mi mejor amigo lejos para que no acabe cometiendo un error por el cual deba pagar toda su vida. Los he alejado para intentar averiguar y salvar lo que iba a ser un matrimonio por amor, ¿no es así, Rachel?
—Lo siento —susurro con voz temblorosa por el llanto contenido—. No deseaba esto…
—Eso es obvio —escupe—. Deja de martirizar a Broke, fui yo el que ordenó vuestro enlace, y sabes el motivo.
—Basta —alza la voz Jaelyn—. La estás asustando —regaña—. Su estado es delicado y, como te he dicho, no sabes sus razones, esposo.
—Pues dímelas —exige—. Si tanto la defiendes, imagino que las sabes, explícame, esposa, ¿por qué debo ver a mi amigo sufrir?
—¿Sufrir? —pregunto, alzando la vista, tragándome el llanto—. Ha sufrido tanto que se encama con cuanta ramera se le cruza por el camino.
—Soy consciente de sus errores —rebate con seriedad—. Es mi mejor amigo, mi hermano, Rachel, no puedes pretender que le dé la espalda a sus problemas.
—No quiero eso —replico—. Me alegra que Broke tenga unos amigos tan leales. Y yo no deseaba ser un problema para él ni para nadie.
—No eres ningún problema —interviene Jaelyn—. Hablaremos de esto más tarde, esposo.
—No tengo nada que hablar contigo —increpa—, sino con ella. Quiero la verdad…
—¿La verdad? —pregunto asustada, mirando a mi amiga para asegurarme de que ella no ha dicho o hecho nada que haya alertado a su esposo.
—Le amas —afirma sin ponerlo en duda—. A mí no puedes mentirme, porque no me ciegan el orgullo herido ni el dolor. Lo vi, todos fuimos testigos, por lo que no puedes pretender que de la noche a la mañana nos creamos que has dejado de amarle.
—Puede que no lo hiciera nunca —siseo a la defensiva—. ¿Qué más queréis de mí? Me he casado, no le soy infiel, no me meto en su vida, ¿qué más queréis? —exclamo, alzando la voz.
Jaelyn se apresura a levantarse para abrazarme e intentar calmarme bajo la mirada atenta de su esposo. Tiemblo sin poder controlarlo, cierro los ojos, pero cuando lo hago, las imágenes del verdadero motivo por el que todo ha cambiado llegan a mi mente, gimo asqueada.
—Tranquilízate, Rachel —ordena—. No es bueno para el bebé.
—Siento que el diablo crece en mi interior, Jaelyn —jadeo, cogiendo sus brazos, ella me mira espantada—. Su semilla es veneno, si el niño nace, será como él, un demonio, un…
La bofetada que recibo me hace enmudecer, comienzo a marearme y siento cómo unos brazos me rodean antes de perder el sentido.
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—¿Qué demonios ha susurrado como si fuera una desquiciada, Jaelyn? —escucho como rodeada por una neblina que no me permite abrir los ojos—. ¿Acaso está perdiendo el juicio?, ¿es eso lo que nos ocultáis?
—No es mi secreto, Broderick —suspira—. No me hagas traicionarla, porque puede que te ame más que a mi vida, pero no pienso hacerlo.
—No se trata de traicionarla, mujer —rebate—. Se trata de salvarla, se está destruyendo, y a Broke con ella. Esto no acabará bien…
—Solo necesita tiempo, maldita sea —exclama—. Confía en mí, esposo, por favor.
—Tú no quieres traicionarla, pero me obligas a hacerlo con Broke —replica derrotado—. Tenéis de tiempo hasta su regreso, si no, tomaré cartas en el asunto.
Escucho el portazo y me sobresalto…
—Ya puedes abrir los ojos —escucho que dice Jaelyn con tristeza—. Se nos acaba el tiempo, Rachel, ya lo has escuchado.
—No tienes por qué elegir entre tu esposo y yo —suspiro—. No soy nadie, él es el amor de tu vida, no le defraudes por mí.
—Cállate si no quieres que vuelva a golpearte —advierte—. No vuelvas jamás a decir esas cosas de tu hijo, Rachel, no lo permitiré. Ese ser que crece en tu vientre ha sido creado por el amor, no es fruto de ese animal.
—¿Cómo puedes estar tan segura? —pregunto desesperada por encontrar una esperanza.
—¿Cómo lo puedes estar tú? —rebate, cruzándose de brazos—. Das por hecho muchas cosas.
—No quiero pensar, no quiero recordar —gimo, cubriendo mi rostro—. ¿Por qué no me mató como a la otra? —pregunto, debatiéndome entre intentar entenderlo y lamentando que no lo haya hecho.
—Basta —ordena, alzando la voz—. Intento tener paciencia contigo, Rachel, pero nunca he sido una mujer que se regodee en la miseria, y por mucho que hayas sufrido, no pienso permitir que tú lo hagas. Acabaremos con ese cerdo como teníamos pensado y todo terminará.
—Tenemos poco tiempo —me lamento—. No sé cuándo volverá Broke.
—De mi esposo me encargo yo —interviene—. Pero quiero que sepas una cosa, si llega el momento en el que considero que es necesario que él lo sepa, tendré que hablar por un bien mayor, Rachel.
Asiento apesadumbrada al pensarlo, aunque espero tener un poco de suerte y que eso no llegue a pasar. Puede que mi amiga no lo sepa, pero no tengo la intención de fallar en mi propósito, ver a ese miserable muerto, y si debo morir en el intento, lo haré.
—Descansa —aconseja—. Esta noche deberíamos salir en su busca…
—Yo lo haré —interrumpo—. No voy a exponerte a más peligros. Sé dónde puedo encontrarlo.
—¿Crees que voy a dejar que vayas sola? —pregunta ofendida—. Va a ser difícil poder salir sin que Broderick se entere, pero lo intentaré.
—No —insisto con firmeza—. No podemos permitirnos que él nos descubra, ¿crees realmente que vas a poder salir de tu lecho sin que tu esposo se dé cuenta? —pregunto, su mueca me da la respuesta—. Ahí lo tienes. Saldré yo, solo necesito que despejes el camino.
—De Jules me encargo yo —asiente—. Llévate dos dagas y el arco. Recuerda que cuerpo a cuerpo él es más fuerte que tú, no le des opción a acercarse.
Cuando está a punto de abrir la puerta, le pido un último favor, que la deja inmóvil durante unos instantes.
—Si no vuelvo —susurro, intentando ocultar el temor que me asalta a pesar de tener muy claro que estoy dispuesta a dar mi vida—, ¿cuidarás de Greylen? Sé que pido demasiado, pero no tengo a nadie más.
—Te olvidas de tu esposo —recuerda sin volverse—. Te doy mi palabra de que a tu hermano no le faltará de nada. Asegúrate de volver, Rachel. Confío en ti, muchacha.
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Al caer la noche, espero a que todo esté en silencio. Me visto con mi ropa más oscura y trenzo mi cabello. Sentada en el lecho, espero que todos duerman para salir del castillo sin saber si voy a regresar. Salgo de mi alcoba y me encamino a la de Greylen y Cedric, observo por lo que puede ser la última vez a mi pequeño bebé y le doy un beso a mi hermano intentando retener el llanto. Antes de salir, dejo a su lado una pequeña carta que he escrito por si no regreso, no quiero que piense que le he abandonado, en ella le pido perdón por fallarle, solo espero que logre comprenderme.
Me marcho dejando parte de mi corazón con las dos personas que duermen plácidamente sin ser conscientes de lo que me propongo. Camino en silencio y, en penumbras para no ser descubierta, contengo el aliento hasta que salgo por la puerta de servicio hacia la arboleda para encaminarme a la cabaña donde crecí con la esperanza de que sea tan estúpido como para esconderse allí.
Una vez fuera del castillo, corro entre los árboles con mi arco a la espalda, una daga en mi cinto y otra oculta en mi muslo. Es extraño, pero ahora que estoy fuera de la seguridad de Kisimul, por primera vez desde aquel día, el miedo que me ha dominado durante semanas ha desaparecido, como si una extraña calma se hubiera apoderado de mí. Al llegar al lugar, detengo mis pasos, recupero el aliento y comienzo a acercarme con pasos lentos y sigilosos, algo me dice que ese bastardo está escondido aquí y no debo darle oportunidad para atacarme.
Me detengo al escuchar algo muy parecido a sollozos, lo que me confirma que alguien se encuentra en la cabaña. Abro la puerta despacio, debo acostumbrarme a la penumbra, pero cuando lo hago, soy capaz de distinguir a una persona agazapada, cuando alza el rostro, jadeo horrorizada porque es una muchacha que debe tener mi edad, los golpes deforman sus rasgos y el terror más absoluto brilla en sus ojos.
—Ayúdame, por favor —suplica susurrando—. Me va a matar…
Cometo el error de entrar sin pensar en otra cosa que no sea sacarla de aquí. Por ello, nos sentencio a las dos, soy consciente al instante de que está tras de mí, el rostro de la muchacha se transforma en una mueca de horror absoluto y a mí me recorre un escalofrío.
—¿Vuelves a por más? —sisea a mi espalda, no me hace falta darme la vuelta para saber que está sonriendo—. Sabes que no saldrás de aquí con vida, ¿verdad?
—Con que te escondes aquí como una rata —siseo con valentía—. Sabía que eras estúpido, pero no tanto —escupo mientras me giro para quedar frente a él.
El golpe no tarda en llegar lanzándome al suelo, la chica grita aterrada, por mi parte, por extraño que parezca, el miedo ha desaparecido. Al caer de espaldas sobre el arco, escucho cómo se parte, maldigo entre dientes porque solo me quedan las dagas para defenderme, y recuerdo muy bien el consejo de Jaelyn, no dejar que se me acerque demasiado o no seré capaz de luchar contra él.
—Parece que te has vuelto muy deslenguada desde la última vez que nos vimos —gruñe—. Una lástima que esta estúpida nos interrumpiera, con lo bien que lo estábamos pasando…
Miro a la muchacha, que intenta encogerse lo máximo posible para pasar desapercibida. Lo que acaba de confesar me da alguna esperanza de que no pudiera acabar su cometido, de que no forzará mi cuerpo mientras estaba inconsciente. Parece que puede leer mi mente, porque niega y abro los ojos impresionada por lo que ello significa, he alejado a mi esposo de mí sin motivo, le he estado castigando sin razón alguna.
—Eres un malnacido —espeto, alzándome rápidamente llevada por la rabia—. No seré yo quien muera esta noche, bastardo.
Se carcajea mientras actúa con rapidez cogiéndome del cabello, muerdo mi labio con fuerza para no demostrarle ningún sentimiento. Encuentro mi daga y se la clavo en el muslo, el aullido de dolor no se hace esperar, sonrío victoriosa hasta que un puñetazo me lanza al suelo de nuevo. Escucho cómo la muchacha secuestrada grita pidiéndole que me deje, por supuesto, sus súplicas caen en saco roto, lo último que pienso antes de que de un golpe me deje inconsciente es que he vuelto a fallar.
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CAPÍTULO XVI


Broke


Sé que la intención de este viaje era alejarme de Kisimul un tiempo, sin embargo, algo dentro de mí me obliga a dar la orden de regresar. Solo han pasado tres días y no nos encontramos lejos del clan, por lo que decido seguir a mi instinto y volver exponiéndome a la ira de Broderick por desobedecerle.
—Siempre he creído en tus corazonadas, Broke —dice Arthur, cabalgando a mi lado—. Por lo que cuando lleguemos a Kisimul, asumiremos ambos la responsabilidad.
—No necesito que me protejas, muchacho —replico entre conmovido y molesto—. Asumiré las consecuencias llegado el momento. Pero no voy a mantenerme lejos cuando siento que algo malo ha sucedido.
Espoleo el caballo cuando estamos a pocas millas de distancia, dejo a Arthur al mando, necesito llegar lo antes posible, la sensación de mal presagio crece conforme pasan las horas. Al divisar el castillo, lejos de sentir alivio, es apremio lo que me impulsa a exigir a mi ya cansado caballo para llegar a mi destino y comprobar que Rachel, Greylen y todos los demás estén bien.
Al entrar al patio, lo veo vacío y sé que no me equivocaba. Desmonto cuando ni siquiera mi montura se ha detenido y pregunto a la primera persona que se aparece frente a mí.
—¿Dónde están todos? —exijo saber, la muchacha me mira asustada—. Habla —ordeno, perdiendo la paciencia.
—Están buscando a su esposa —susurra pálida y temblorosa—. Desapareció la primera noche de tu partida y…
No me quedo para seguir escuchando, corro hacia el castillo para buscar explicaciones y es Jaelyn la que me recibe sorprendida a la vez que aliviada.
—Lo siento —se lamenta, intentando contener el llanto—. Lo siento tanto…
—¿Qué ha pasado? —grito aterrado—. ¿Dónde está mi esposa?
—Hace dos días que no sabemos nada de ella —responde temblorosa—. Broderick ordenó partidas de búsqueda en cuanto nos dimos cuenta, Broke. La encontrará, no parará hasta conseguirlo, y lo sabes.
—¿Lo sabías? —cuestiono furioso—. ¿Sabías lo que se proponía? Sé que no se ha marchado por propia voluntad, Jaelyn. Puede que no me ame, pero jamás dejaría a Greylen.
Como si al nombrarlo lo hubiera conjurado, corre hacia mí llorando y se abraza a mis piernas. Me conmueve tanto que me agacho para quedar a su altura y devolverle el gesto, intentando aliviar un poco su desconsuelo.
—Tráela de vuelta, por favor —ruega con su rostro escondido contra mi cuello—. Sé que le ha hecho daño, debes rescatarla.
—¿Quién? —le pregunto, separándolo de mí para que me mire a la cara—. ¿Quién le ha hecho daño, Greylen?
—Padre —responde, mi sangre se hiela al pensar que pueda estar en manos de ese bastardo—. No parará hasta matarla, la odia incluso más que a mí.
—Maldición —bramo levantándome—. ¿Adónde fue? —le pregunto a Jaelyn, que llora en silencio siendo espectadora muda de lo que está sucediendo.
—Iba a buscarle a su antigua cabaña —responde—. No están allí —informa apesadumbrada—. Fue el primer lugar en el que buscamos. Sin embargo, si se escondía allí, ya no estaba solo.
—¿Por qué? —insisto con los puños apretados—. ¿Por qué fue en su busca?
—Quería matarlo —replica—. Quería acabar con la vida de ese miserable.
Salgo raudo del castillo. Cuando estoy montando de nuevo en mi caballo, diviso a Broderick con unos cuantos hombres, en cuanto me ve, se da cuenta de que lo sé todo y parece querer pedirme disculpas con la mirada.
—No la encontramos —dice por saludo—. Lo siento, te he fallado, hermano.
—¿Habéis buscado en las cuevas? —pregunto preparado para salir a todo galope, niega, es lo único que necesitaba saber.
Emprendo la marcha con un solo pensamiento en mente, encontrar a mi esposa. No importa que estemos distanciados, que intente odiarla para no sentir el dolor de su ausencia a pesar de tenerla tan cerca, nada de eso tiene importancia ahora que sé que corre peligro en manos de ese desgraciado. Tenía que haberlo matado cuando tuve ocasión, un fallo que no pienso cometer dos veces.
Aunque sé de antemano que no voy a encontrarlo en la cabaña donde solía vivir, es mi primera parada, necesito ver si encuentro algo que me dé alguna pista de dónde puede haber ido. Al entrar, el olor a miseria me golpea, todo está revuelto, como si hubieran peleado dos personas, veo sangre en el suelo y la mía se hiela en mis venas.
—Juro que, como te haya tocado, lo mataré muy lentamente —siseo, saliendo de allí con el estómago revuelto.
Monto de nuevo en el momento que llegan Broderick y Jules. Por sus semblantes, sé que lo que tienen que decirme no me va a gustar, e incluso me preparo para escuchar lo que tanto temo.
—Antes de continuar buscándola, creo que necesitas saber sus motivos, Broke —dice mi amigo—. Quiero que lo sepas todo para que acabes con ese malnacido como merece.
La frialdad en su voz y la furia, apenas contenida, me ponen en guardia, me tenso a la espera de saber la verdad al fin detrás de tanto misterio, acabando con meses de incertidumbre.
—Imagino que tu esposa ha hablado al fin —replico.
—Lo hizo en cuanto se dio cuenta de que Rachel había desaparecido —asiente—. Créeme, quise estrangularla con mis propias manos por ocultarnos algo así, pero la comprendo, es leal a su amiga al igual que yo lo sería con vosotros.
—Estamos perdiendo el tiempo con tanta cháchara, hermano —interrumpo—. Dime qué es lo que sabes, el tiempo corre en nuestra cuenta.
—El día que todo cambió, Rachel se encontró con el bastardo—comienza diciendo—. Por eso estaba golpeada, lo que no sabíamos es que ese hombre le confesó que no era su padre antes de violarla.
—¿Qué? —mi bramido debe escucharse por toda las Highlands—. ¿Por qué demonios no me dijo nada? —continúo gritando, mi mirada se empaña y no me da vergüenza alguna que ellos me vean.
—La golpeó y perdió el sentido —continúa relatando—. Cuando despertó, él ya no estaba, por ello, cuando tú la encontraste, estaba tan rara, tan esquiva…
—No lo entiendo —exclamo negando con fervor—. Si perdió el sentido, cómo puede estar tan segura de que…
—Eso es lo que piensa Jaelyn —interrumpe—. Y es la esperanza que todos mantenemos, que no le hiciera nada. Lo contrario supondría que el hijo que crece en su vientre puede que no sea tuyo, Broke —puedo escuchar tanta lástima en su voz que mi cuerpo tiembla por la rabia que me recorre.
—Ese hijo es mío pase lo que pase —siseo—. Y ahora voy a matar a ese cerdo.
—Piensa con la cabeza fría, Broke —habla por primera vez Jules—. Es poco probable que se oculte en las cuevas porque la marea ha estado alta estos días.
—Entonces, ¿dónde está? —le cuestiono enfurecido—. No me pidas que me calme cuando me acabo de enterar de que puede que hayan violado a mi esposa, que el hijo que crece en su vientre no es mío y que no ha tenido la confianza de contármelo.
—Entiendo cómo te sientes —interviene Broderick—. Yo estaría igual y removería cielo y tierra hasta encontrar a Jaelyn. Pero si no pensamos antes de actuar, estaremos perdiendo un tiempo muy valioso, y Jules tiene razón, adentrarse en las cuevas sería un suicidio, y ese imbécil no haría eso.
—No pienso quedarme de brazos cruzados —gruño, divisando a lo lejos con la esperanza de que llegue a mí alguna idea de dónde puede estar reteniendo a Rachel—. No sabemos si le está haciendo daño, si la ha … —guardo silencio, porque decir la palabra es tan doloroso como un puñal clavado en mi corazón.
—La mantendrá con vida —dice Jules convencido—. Es su única forma de poder salir de aquí ileso, y lo sabe.
—No hay manera de que salga con vida, Jules —sentencio—. En el momento que volvió a ponerle las manos encima, selló su destino, esta vez no pienso dejarlo pasar.
—Sea —asiente mi laird—. Cuando lo encontremos, es tuyo.
Asiento antes de espolear mi caballo sin asegurarme de si me siguen o no, no es necesario, sé que lo hacen y siempre lo harán.
Recorremos parte del bosque que rodea Kisimul buscando cualquier indicio, alguna pista que nos permita saber cuál debe ser nuestro siguiente paso. Sin embargo, parece que se los ha tragado la tierra; ni huellas de caballo, ni de pies, nada. Cada hora que pasa es crucial, y yo me pongo más y más nervioso cuando comienza a oscurecer porque eso significa que la búsqueda será mucho más difícil.
—Ese malnacido se conoce estos lares como la palma de su mano —se lamenta Broderick—. Creo que se mueve, puede incluso que nos esté viendo en este momento y se esté riendo de nosotros —gruñe furioso mientras entramos en el patio.
En cuanto lo hacemos, la criada con la que solía encamarme corre hacia nosotros despavorida.
—¡Mi señor! —exclama Sybil llorando—. Mi hermana lleva días desaparecida…
—¿Qué dices, muchacha? —cuestiona desmontando—. ¿Por qué no avisaste antes?
—Como había desaparecido la esposa de Broke —dice, mirándome de reojo muy nerviosa—. Pensé que era más importante que la encontraran a ella, que no me iban a hacer caso, pero…
—En mi clan todos son iguales —grita mi amigo—. ¿Desapareció la misma noche?
—No —niega—. Llevaba semanas muy nerviosa, asustada incluso. No me quiso decir nada —se lamenta, retorciendo sus manos en señal de nerviosismo—. Solo me dijo que había impedido una desgracia y que él se lo iba a hacer pagar.
Nos miramos al escucharla, los tres pensamos lo mismo. La muchacha solloza aterrada ante el destino de su hermana, aunque a mi parecer no se ha preocupado demasiado por ella si ha tardado tanto en dar la voz de alarma.
—Estoy segura de que le han hecho daño —dice con tristeza—. Es mi hermana pequeña, y sé que ella no se iría sin despedirse de mí.
—La encontraremos —dice Broderick—. Tu hermana y Rachel volverán sanas y salvas.
Sé que él confía en lo que dice y que hará todo lo posible por conseguirlo.
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CAPÍTULO XVII


Rachel


Despierto desorientada…
Alguien me zarandea con desesperación mientras solloza.
—Por favor, despierta —repite una y otra vez—. No me dejes sola con él…
Abro los ojos con esfuerzo y no reconozco dónde nos encontramos, ya no estamos en la cabaña en la que crecí. ¿Tanto he estado inconsciente? Observo lo que nos rodea intentando saber dónde nos encontramos en vano, gimo por el dolor de cabeza.
—Deja de llorar —espeto—. Me duele todo y me estás poniendo nerviosa.
—Lo siento —se disculpa—. Has estado mucho tiempo dormida.
—Deja de hacer eso —gruño mientras me levanto—. No haces más que pedir perdón por algo que no has hecho tú. ¿Sabes dónde nos ha traído? —pregunto en voz baja—. ¿Dónde está?
—Hace un rato que salió a cazar —responde con voz temblorosa—. No sé dónde estamos exactamente, caminamos largo rato, pero no creo que estemos fuera de las tierras de los MacNeil.
Intento abrir la puerta, pero está atrancada por fuera, golpeo con rabia mientras lo maldigo mil veces. Siento el sabor de la sangre en mi labio, la limpio con mi mano mientras observo a la joven que me acompaña en este cautiverio.
—¿Es cierto que tú…? —no sé cómo seguir, preguntar significa obtener respuestas para las que no estoy segura poder soportar—. Tú le viste…
—Sí —asiente comprendiendo—. Volvía de lavar unas ropas en el arroyo cuando vi cómo estaba sobre ti, de la impresión, se me cayó el cesto y llamé su atención —tiembla—. Él se levantó maldiciendo al verse interrumpido, me miró de una forma que me dejó muy claro que no iba a dejarlo pasar. Cuando se fue, quise ayudarte, pero sentí miedo, terror de que me acusaran de hacerte daño, por lo que cuando me aseguré de que estabas viva, corrí hacia el castillo.
—Entonces, ¿no me violó? —pregunto esperanzada para ver cómo niega—. Dios mío…
—Si no llego a aparecer, no dudo que lo hubiera hecho —sentencia—. Es un monstruo que disfruta infligiendo dolor a los demás.
—No te engañes —rebato—. Es un cobarde que solo se atreve con las mujeres indefensas.
—Cuando apareciste tú, llevaba un día encerrada —confiesa—. Me secuestró por ser una estúpida, sabía que no iba a dejarme con vida y, aun así, salí de la protección del castillo.
—¿Por qué lo hiciste? —pregunto, intentando comprender—. ¿Por qué no pediste ayuda?
—No trabajo en Kisimul —niega—. Mi hermana sí, y cuando me dijo que no había pasado gran cosa, supuse que no habías hablado. No iba a delatarte, tus motivos tendrías.
—Para lo que me ha servido —bufo—. Ahora mi esposo me odia porque me he comportado como una miserable con él sin motivo.
—Supe que al fin si te casaste con Broke —replica—. Mi hermana estaba furiosa… —jadea al darse cuenta lo que ha dicho, la miro con los ojos entrecerrados—. Lo siento, no debía decir nada.
—¿Tu hermana trabaja en el castillo? —pregunto, sabiendo de antemano la respuesta—. No entiendo su furia, sé que mi marido se ha divertido con ella…
—Sé que mi hermana no debió hacerlo —replica avergonzada.
—No asumas culpas que no te corresponden —le digo—. ¿Cuántos años tienes?
—Cumplo diecisiete veranos dentro de dos semanas —responde.
—Lo que suponía —suspiro, es menor que yo por poco más de dos años y, aun así, parece una niña—. ¿Te ha hecho daño? ¿Te ha forzado?
—Estaba demasiado borracho como para conseguirlo —susurra, conteniendo el llanto—. Me golpeó porque dijo que ni para eso servía. Te quiere a ti, está obsesionado contigo.
—En cuanto llegue, voy a tumbarme como si no hubiera despertado, ¿de acuerdo? —la veo asentir sin estar muy convencida—. Necesito que crea que estoy inconsciente para conseguir atacarlo por la espalda, es la única forma de salir de aquí.
—¿Y yo qué hago? —pregunta asustada—. Puedo entretenerle y…
—Nada —interrumpo—. No intentes provocarlo o puede que no salgamos con vida de aquí. Deja que yo me encargue, confía en mí.
—Ya viene —exclama entre susurros aterrada—. Corre.
Me dejo caer donde estaba al despertar y cierro mis ojos en el momento en el que la puerta se abre de golpe, escucho gruñidos y blasfemias y, aun así, no los abro, no puedo delatarme.
—¿Todavía sigue dormida? —exclama—. Siempre ha sido una vaga. Maldita sea mil veces —gruñe cerrando—. Tendrás que servirme tú.
Me tenso por lo que sus palabras implican y me lo confirma cuando escucho el grito de la muchacha, los forcejeos y cómo suplica que la suelte. Entreabro los párpados para ver una escena dantesca ante mí. La tiene arrinconada contra la mesa con él a su espalda y lucha con la falda para poder forzarla como quiso hacer conmigo.
Sé que tengo poco tiempo para actuar si quiero salvarla, me muevo despacio rezando por conservar todavía la daga oculta en mi muslo. Vuelvo a respirar aliviada al comprobar que sigue en su sitio, la empuño con rapidez cuando escucho los gruñidos animales de ese desgraciado, al estar a su espalda, acaba de sentenciarse él mismo.
Me levanto sin hacer ruido me posiciono tras de él, que al estar ocupado intentando violar a la pobre muchacha, no se da cuenta hasta que mi daga se clava en su espalda, una, dos, tres, cuatro veces. El aullido de dolor es música para mis oídos, su brazo intenta golpearme, pero me aparto rauda sin que ni siquiera me roce.
—Aléjate —le digo a la chica—. Márchate.
—No voy a dejarte sola —replica temblorosa mientras ambas somos testigos de cómo cae al suelo y pronto queda rodeado por un charco de sangre—. No está muerto —gime al ver cómo se remueve.
—Lo estará —sentencio sin mirarla mientras me posiciono a horcajadas sobre el cuerpo ensangrentado—. Te dije que iba a matarte —siseo rabiosa—. Mírame porque será mi rostro lo último que veas en este mundo.
Balbucea escupiendo sangre que mancha mi cara sin que me importe. Veo cómo su vida se apaga lentamente y no siento remordimiento alguno por ello. Sus ojos abiertos ya no brillan y mira sin ver, me alejo sabiendo que he cumplido mi cometido y que jamás volverá a dañar a nadie más, aunque a mí ya me haya destrozado la vida, algo que no va a solucionarse aunque esté ardiendo en el infierno.
—Debemos irnos —digo con frialdad—. Deja de llorar, maldita sea.
No dice nada y me sigue fuera de la cabaña, miro a mi alrededor para darme cuenta de inmediato de que estamos bastante lejos del castillo, tanto que estamos más cerca del clan MacLean que de Kisimul.
—Maldito bastardo —escupo—. ¿Cómo nos trajo hasta aquí?
—Estabas desmayada —responde mi compañera—. Te dije que caminamos mucho.
—¡Mucho! —exclamo—. ¿Por qué no corriste? Podrías haber escapado.
—No iba a déjate sola —replica—. Te lo debo.
—No me debes nada —espeto—. En todo caso, debería ser yo quien te agradeciera que me salvaras aquel día, y que hayas sido capaz de decirme la verdad, porque durante este tiempo he pensado que iba a perder la razón.
—Mi hermana te ha hecho daño —dice con cabezonería—. No podía dejarte atrás.
—Tu hermana no es la que me debe lealtad —rebato—. Es mi esposo.
Comienzo a caminar y soy consciente de que me sigue. Está anocheciendo, no llegaremos a Kisimul, por lo que me detengo para pensar qué es lo mejor.
—Si pasamos la noche al raso, nos vamos a helar —digo preocupada—. ¿Cuánto hace que no comes?
—Solo me ha dado agua y un mendrugo de pan —responde.
—Malnacido —gruño—. Estamos débiles, por lo que no llegaremos muy lejos, nuestra única oportunidad es que nos estén buscando.
—Por supuesto que te estarán buscando —exclama—. Pero estamos lejos…
—Sí —concedo—. Por ello vamos a quemar esta pocilga, las llamas serán enormes y los hombres a caballo llegarán más rápido.
No perdemos el tiempo, buscamos lo necesario para prender fuego, nos cuesta conseguirlo por la humedad de las ramas, pero, con gran esfuerzo, lo consigo cuando el sol se ha escondido por completo tras las montañas que nos rodean.
Cuando la cabaña al fin comienza a arder, ambas contemplamos cómo las llamas la devoran. Al menos, no sentimos frío ante tamaña fogata. Rezo para que mi plan funcione, porque hemos quemado el único lugar donde nos podíamos haber refugiado.
—Espero que esté ardiendo en el infierno —espeta la muchacha—. Se lo merece.
—No lo dudes. —Asiente—. No sé cómo te llamas…
—Sophie —dice con una sonrisa tímida.
—Rachel —le devuelvo el gesto.
—Lo sé —ríe—. La mujer que cazó al gran Broke MacNeil.
—No creas —rebato apesadumbrada al recordar en lo que se ha convertido mi matrimonio—. Durante este tiempo, me he encargado de alejarlo tanto de mí que no creo recuperarlo, y lo que es peor, no sé si quiero.
—Los hombre son criaturas misteriosas —susurra, contemplando el fuego—. Estoy segura de que tu esposo estaba dolido, por ello actuó de ese modo, tal vez esperaba alguna respuesta por tu parte.
—Antes, cuando estaba segura de que me había violado, no me sentía en el derecho de reprocharle nada —confieso—. Ahora me repugna el pensar que ha estado con otras mujeres…
—No dejes que mi hermana esparza su veneno —interrumpe—. Sé de buena tinta que solo pasó una vez. No importa lo que ella diga, Rachel.
—Una o mil veces —replico, abrazándome a mí misma—. El dolor de la traición es el mismo.
—Pensaba que yo tenía mala suerte —dice imitándome—. No sé si es peor la traición o la indiferencia. Sentir que tu corazón late con más fuerza cuando lo ves y que él no sepa siquiera de tu existencia.
—He sufrido por ambos, así que… —suspiro—. ¿Quién es ese hombre al que amas?
—¿Amar? —pregunta—. No sé si es amor —se encoge de hombros—. Lo único que sé es que mi corazón golpea en mi pecho con fuerza al verle, que desearía que sus ojos brillaran al verme y sus sonrisas fueran dirigidas a mí.
—¿Es alguien del castillo? —interrogo curiosa—. ¿O algún muchacho de la aldea?
—No tiene importancia —se retrae avergonzada—. Solo son sueños de una estúpida, como dice mi hermana.
—La detesto —espeto—. Y no solo porque sea una ramera, sino porque creo que durante toda tu vida te ha menospreciado, consiguiendo que no creas en ti, créeme, sé lo que es eso.
—Cuidó de mí desde que nuestros padres murieron.
—Eso no le da derecho a menospreciarte —rebato—. Yo cuido del mío y lo amo más que a mi vida.
—No puedo pedirle más —replica con cabezonería.
No me da tiempo a responder porque comienzo a escuchar lo que parecen caballos, nos miramos contentas por haber conseguido nuestro cometido, pero actúo con cautela y, cogiéndola de la mano, nos escondo tras unos matorrales para asegurarnos de que sean MacNeil los que han acudido.
—¡Rachel! —el bramido de Broke me sorprende porque no esperaba que hubiera regresado—. ¡Rachel! —vuelve a gritar mientras salta de su montura dispuesto a adentrarse en el infierno que se ha convertido la cabaña.
—¿Te has vuelto loco? —pregunta Broderick mientras lo retiene—. Si estaban ahí dentro, es imposible que hayan sobrevivido.
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CAPÍTULO XVIII


Broke


Vemos el fuego y nos dirigimos hacia allí como alma que lleva el diablo.
Al llegar, una cabaña está siendo devorada por las llamas, desmonto con el corazón golpeando mi pecho y el terror más absoluto atenazando mi garganta al pensar que mi esposa pueda estar ahí dentro.
Mi amigo me detiene y, aun así, lucho contra su fuerte agarre entre gruñidos de dolor. No puedo soportar pensar que Rachel haya muerto consumida por el fuego, pidiendo ayuda sin recibirla a tiempo.
—Ayudadme, maldita sea —grita Broderick—. No puedo con él.
Siento las manos de Jules y Arthur, que nos han interceptado a medio camino, sobre mis hombros y piernas para intentar detenerme. Grito maldiciéndolos por no dejarme seguir el destino de mi esposa, una vez más le he fallado, pero en esta ocasión le ha costado la vida.
—Puede que no esté aquí —sisea Jules en mi oído, intentando que razone—. Tranquilízate, Broke.
Finalmente, cuando la cabaña se derrumba, también lo hago yo. Me dejo caer de rodillas al suelo sollozando como un niño, el dolor amenaza con partirme por la mitad y temo que siempre me sienta de esta manera, ya que si ella estaba allí dentro, se ha llevado una parte de mí que jamás podre recuperar.
—¿Broke? —escucho en la lejanía, incluso creo que estoy perdiendo la cabeza porque me parece escucharla—. Broke, estoy aquí…
—Levanta la vista, chico —escucho que dice Jules—. Mira a quién tienes frente a ti.
Lo hago con lentitud para encontrarme a quien pensaba que nunca volvería a ver. Está pálida, demacrada, pero ante mí. Me levanto como un resorte y la abrazo con fuerza mientras repito su nombre una y otra vez.
—Estás viva —susurro contra su cuello—. Creía que te había perdido, mujer.
Sus brazos rodean mi cuerpo y siento cómo vuelvo a nacer. No sé cuánto tiempo transcurre, solo soy consciente del silencio que nos rodea, al abrir los ojos, me doy cuenta de que mis amigos nos observan sonrientes, y que una muchacha, que no tiene que ser mayor que mi esposa, se mantiene al margen como si no supiera donde esconderse. Está golpeada e imagino que es la hermana de Sybil.
—Deberíamos volver, hermano —dice Broderick—. Están heladas, golpeadas y hambrientas.
—Sí —asiento, sintiéndome como un estúpido egoísta por no pensar en ello.
Cojo en brazos a mi esposa, esta se queja diciéndome que puede caminar, pero necesito sentirla cerca para creer que esto no es un sueño.
—¡Sophie! —exclama cuando ya está sentada sobre mi caballo.
—Va con uno de los chicos —respondo—. No te preocupes.
—La quiero en el castillo —ordena con firmeza—. A mi lado.
—Arthur, lleva a la chica al castillo —ordeno al más joven, que parece no gustarle mucho su cometido—. Listo.
—Así que es él… —susurra mi esposa, haciéndome fruncir el ceño y mirar hacia donde ella lo hace.
—¿Qué quieres decir? —pregunto mientras me doy cuenta de que la pobre muchacha, que no puede ser más distinta a su hermana mayor, parece a punto de saltar del caballo de lo tensa que está—. ¿Rachel?
—Nada —responde, acomodándose y dejándome claro que no va a explicarme a qué se refiere.
Emprendemos la marcha y, ahora que el alivio ha dejado paso a la incertidumbre, la incomodidad se me instala al darme cuenta de que ni siquiera se ha apoyado en mí, a pesar de que debe estar cansada. Mi antiguo yo ahora mismo estaría reclamándole por su estupidez, por su temeridad y por no haber confiado en mí cuando todo parecía perdido, ahora, ambos sabemos que lo que ella tanto temía no ha pasado, pero incluso si hubiera sido así, no le hubiera dado la espalda, porque la amo más que a mi vida.
—Lo sabes, ¿verdad? —pregunta en voz baja, sin mirarme.
—Hablaremos cuando lleguemos al castillo —sentencio—. Has sido muy lista al prender fuego para que lo viéramos.
—Era eso o morirnos de frío y hambre —replica con frialdad.
—Has sido muy valiente, pero también temeraria —reprocho sin poder evitarlo, su comportamiento me pone nervioso.
—Sé lo que me vas a decir —replica imperturbable—. Y puedes ahorrártelo.
Intento mantener la calma porque ahora comprendo los motivos por los cuales se comporta como lo hace. Pero no es fácil dominar mi temperamento cuando lo único que quiero es gritarle lo estúpida que ha sido por llevar este tormento en silencio creyendo que yo la culparía por algo, cuando solo ha sido una víctima de ese bastardo.
Poco después, el castillo aparece ante nosotros, una vez entramos en el patio, Jaelyn sale corriendo llorando, al ver a Rachel, sonríe a pesar del llanto. Sybil también sale a recibir a su hermana, aunque no es tan efusiva como la señora del castillo, no pasa desapercibida la reacción de mi esposa.
—Rachel. —Jaelyn la abraza, ambas se funden en un abrazo que deja patente el cariño que se profesan—. Estaba tan aterrada, todo es culpa mía —se lamenta entre lágrimas.
—Fue mi decisión —interrumpe mi esposa—. Si no fuera por ti, no hubiera conseguido matar a ese cerdo.
—¿Sufrió? —pregunta, apartándose para verle el rostro.
—No lo suficiente —replica con rabia—. Tuve que cambiar de planes, lo maté por la espalda mientras intentaba violar a Sophie.
—¿Sophie? —cuestiona ceñuda, busca a su alrededor—. Hiciste lo correcto —dice sonriente—. Entremos, debes estar helada y hambrienta. ¿Te has hecho daño en algún lado?, ¿el bebé…?
—Creo que está bien —responde, por mi parte, maldigo porque esas preguntas debería habérselas hecho yo—. Solo necesito darme un baño y descansar. Me gustaría que Sophie se quedara conmigo —pide algo cohibida—. No creo que sea tratada adecuadamente por su hermana —sisea, mirándome de reojo.
—Yo la ayudaré —intervengo harto de que me dejen al mando—. Que traigan lo necesario a mi alcoba.
—No —replica con firmeza—. A mi alcoba, por favor —suaviza la petición mientras Jaelyn nos observa curiosa—. No necesito niñera, Broke. Creo habértelo dicho en varias ocasiones.
—Creo que tenemos mucho de qué hablar —rebato, caminando a su lado, no pienso dar mi brazo a torcer—. ¿No te parece, esposa?
—No lo creo —niega, llegando a su puerta—. Ya sabes todo, y hacerlo no cambia nada.
—Rachel, he intentado ser paciente —siseo, acercándome a ella hasta dejarla arrinconada contra la puerta—. Vamos a hablar y comenzaremos de nuevo.
—Qué fácil lo ves todo —escupe empujándome, como me toma por sorpresa, es capaz de alejarme un par de pasos—. Puede que lo que yo creía que me había sucedido no ocurriera, pero todo lo de después sí, y eso no vas a poder cambiarlo.
Se dispone a entrar y dejarme fuera, pero soy más rápido que ella. Entro y cierro la puerta a pesar de su forcejeo, me mira furiosa, tanto que sus ojos brillan como hace mucho que no lo hacían.
—¡Sal inmediatamente de mi habitación! —grita con los puños apretados a sus costados y todo su menudo cuerpo tembloroso—. ¿Por qué nunca me escuchas cuando te hablo?
—Eso quiero, que hablemos —replico impasible—. No voy a moverme de aquí hasta que todo quede aclarado, así que, mientras te das un baño, vas a contarme todo.
—Púdrete —sisea, mirando a su alrededor, como si buscara algo con lo que defenderse, por lo que, cuando coge su peine y me lo lanza, estoy preparado para esquivarlo—. Lárgate —brama.
—Rachel, vas a hacerte daño —amonesto, comenzando a perder la poca paciencia de la que dispongo—. Piensa en nuestro hijo.
Se detiene jadeante, sudorosa y con sus ojos anegados en lágrimas. Lo que deseo ahora es acercarme para abrazarla y no soltarla jamás, pero si lo hago, no seré capaz de controlarme, llevo demasiados meses hambriento de ella y no es el momento.
Llaman a la puerta y me apresuro a abrirla para ver cómo Sybil y dos muchachas más traen la tina y agua caliente. Rachel la fulmina con la mirada para volverse hacia la ventana y aislarse, como lleva largas semanas haciendo.
—Fuera —exijo de malos modos porque no me gusta que esté en la alcoba—. Yo me ocupo de mi esposa.
—Que Sophie sea llevada a una alcoba para ella y le preparen otro baño —ordena antes de que mi antigua amante salga consiguiendo que se detenga—. La quiero en el castillo.
—Es mi hermana —replica—. Puedo ocuparme de ella, señora…
—A partir de ahora, lo haré yo —insiste con frialdad—. ¿Algún problema?
—No —responde al fin entre dientes—. Después de todo, será un alivio quitarme a esa mocosa de encima.
Cierra de un portazo dejándonos solos, nunca pensé que Sybil fuera a darme problemas, qué estúpido he sido. El orgullo herido y el dolor me cegaron demasiado como para razonar, y ahora pagaré las consecuencias de mis actos, es algo que puedo ver en la mirada de mi esposa.
—Toda dulzura, desde luego —replica con ironía—. Sois tal para cual.
—Ella y yo no somos nada —replico entre dientes—. Métete en el agua antes de que se enfríe.
—No me des órdenes —exclama—. No pienso desnudarme en tu presencia —se cruza de brazos, dejando clara su postura.
—No colmes mi paciencia, mujer —me acerco lentamente—. No me obligues a desvestirte.
—Inténtalo —alza el mentón con orgullo—. No quiero tus sucias manos sobre mi cuerpo.
—Mis manos van a hacer algo más que desnudarte, esposa —informo con voz profunda—. Te he echado de menos, pequeña —confieso cuando estoy frente a ella.
La bofetada no me la esperaba, mi rostro arde ante la fuerza del golpe. Cuando mi mirada vuelve a encontrarse con la suya, veo cómo su respiración ha cambiado, sus mejillas enrojecidas y su mirada oscurecida encienden algo en mí que creía apagado para siempre.
—No vuelvas a decirme algo así jamás —sisea, golpeando con fuerza mi pecho—. Al menos, ten un poco de decencia y no mientas.
Se aleja y comienza a desvestirse, mi provocación ha servido para algo, aunque para mí comience la tortura. Me tenso cuando veo que tiene morados por distintas partes de su cuerpo, sigue estando demasiado delgada para llevar un bebé en su vientre y me preocupa. Se mete con rapidez en la tina, imagino que para no dejar su cuerpo a la vista.
Comienza a deshacer su trenza, por lo que me acerco, aparto sus manos con delicadeza, rezando para que no vuelva a alejarme, y me sorprende cuando no lo hace, por lo que no me detengo mientras observo cómo lava su cuerpo con saña. El silencio que nos envuelve es tan tenso que podría cortarse con una daga, no me gusta, me recuerda demasiado al principio, cuando los dos luchábamos contra nosotros mismos.
—Vas a hacerte daño —susurro mientras comienzo a mojar su largo cabello.
—Ojaló pudiera arrancarme la piel a tiras —replica—. Puedo hacerlo yo.
—Déjame ayudarte —le pido mientras lavo con mimo su cabeza—. Relájate y cierra los ojos.
Por alguna extraña razón que solo ella conoce, me obedece. Mis manos masajean su pequeña cabeza, enjabono su cabello, al escuchar un pequeño gemido de placer, me detengo durante un instante impresionado, no sabía cuánto había echado de menos ese sonido hasta ahora. Me siento como un cerdo porque mi cuerpo reacciona sin que lo pueda controlar, lejos de lo que pueda pensar mi esposa, o lo que le haya podido hacer creer, no he vuelto a tocar a una mujer desde el día de nuestra boda.
Cuando termino con su hermoso cabello, mis manos se pierden en su cuello y hombros que se tensan ante mi contacto, pero no tarda en relajarse y suspirar. Desciendo hacia sus pechos, ahora más plenos con unos pezones más oscuros, y los cubro consiguiendo un gemido más profundo y un estremecimiento que consigue que mi miembro duela ansioso por hundirse en su calor.
—Broke… —No sé si me pide que me detenga o que no lo haga.
—¿Qué deseas, esposa? —pregunto mientras beso su cuello expuesto—. Dímelo y te lo daré…
—¿Puedes retroceder en el tiempo?, ¿cuando nadie se había interpuesto entre nosotros? —pregunta, dejándome inmóvil, frío, descompuesto.
Me alejo despacio y ella se incorpora para salir de la tina con parsimonia y cubrir su cuerpo con una bata que deja poco a la imaginación cuando queda húmeda por el agua que todavía resbala por su cuerpo.
—Si pudiera hacerlo, no cometería los mismos errores —respondo—. E imagino que tú tampoco.
—Te equivocas —alza la mirada para encontrar la mía—. Actuaría del mismo modo. Si todo volviera a suceder, pensaría en primer lugar en ti, eso significa amar, Broke. Anteponer la otra persona a ti mismo, pero es algo que ni siquiera logras comprender.
—¿Crees que me hiciste un favor mandándome al infierno como si fuera excremento bajo tus pies? —pregunto incrédulo—. ¿Sabes cómo me sentí? No —exclamo entre dientes.
—Pobre —se burla—. ¿Has pensado cómo me sentí yo al despertar y pensar que ese cerdo me había violado? ¿O cuando me enteré que estaba embarazada y pensé que no era tuyo?
—Deja de intentar ser alguien que no eres, Rachel —replico cansado—. Tú no eres así, no existe maldad en ti, no es tu naturaleza.
—Y así me ha ido —escupe—. Me han golpeado y humillado gran parte de mi vida, mi esposo no respetó siquiera el día de mi boda para traicionarme —escupe con asco—. ¡Se me olvidaba! —exclama para comenzar a reír como una histérica—. No era la primera vez, ¿verdad, querido? No podemos olvidar a la ramera de la taberna…
—¡Estaba dolido! —grito furioso—. Me habías destrozado, Rachel.
—Maldito cerdo egoísta —me devuelve con la misma furia para abalanzarse sobre mí, golpeándome con sus puños en cualquier parte de mi cuerpo que quede a su alcance.
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CAPÍTULO XIX


Rachel


Golpeo con saña mientras gruño y maldigo mil veces.
Durante todo este tiempo, el dolor y la rabia por su traición me los he tenido que tragar porque no me sentía con derecho alguno, ahora que sé que jamás ningún otro hombre me ha poseído, saber que él sí lo ha hecho es superior a lo que puedo soportar.
—Te he amado como a nadie y me has traicionado —grito, dejando que todo lo que he mantenido oculto salga a la luz—. Te odio —repito una y otra vez mientras Broke deja que le golpee sin detenerme o devolverme el golpe.
No sé cuánto tiempo transcurre hasta que comienzo a cansarme, ya no grito, solo sollozo rota de dolor. Los brazos de Broke al fin me rodean e impiden que caiga desplomada al suelo como un fardo.
—Lo siento —repite una y otra vez con la voz rota, tanto como yo—. Puede que no me creas, pero te amo, Rachel.
—No —niego derrotada—. No lo haces…
Me deshago de su abrazo y me alejo para poner distancia entre nosotros, no confío en mí misma al tenerlo rodeando mi cuerpo porque me recuerda lo que hemos perdido y dudo podamos recuperar. Mi corazón da un vuelco cuando alzo la mirada y me doy cuenta de cómo me observa, el reflejo del dolor en sus ojos casi me deja sin aliento, incluso me hace replantearme todo lo que pienso.
—Durante toda mi vida he estado solo —comienza a decir, alejándose hasta el fuego, dándome la espalda como si le costara hablar de esa etapa—. Cuando encontré a Broderick y a los chicos, sentí que había encontrado a mi familia. Desde ese momento, no necesité nada más, y cuando se convirtió en laird, no dudé en seguirlo, me dio un clan.
—No veo qué tiene que ver… —interrumpo porque no quiero ablandarme, y si continúo escuchándolo, es lo que va a suceder.
—Escúchame, por favor —pide en voz baja—. Construí a mi alrededor una coraza que me permitía continuar con una vida de soledad, rodeado de gente, pero solo. La primera vez que te vi, sentí como si un rayo me hubiera atravesado, y no me gustó, odio las debilidades, y tú eres la mía.
—Creo que me di cuenta —bromeo—. No me soportabas.
—No a ti, sino a lo que me hacías sentir, porque lo consideraba una debilidad —rebate—. Poco después, ocurrió el temblor, y temí tanto perderte que me di cuenta de lo estúpido que estaba siendo. Bajé la guardia, te dejé entrar en lo más profundo de mi corazón, y lo atravesaste con una daga cuando aquel día me miraste con esa frialdad, con esa indiferencia, para decirme que no me amabas y que no ibas a casarte conmigo.
—No soportaba ni siquiera respirar, Broke —confieso—. Me odiaba a mí misma por no ser capaz de defenderme, me daba asco imaginar lo que había sucedido mientras estaba desmayada. Me avergonzaba mirarte —susurro, acongojada, recordando aquellos días que ahora parecen tan lejanos—. No podía casarme contigo sabiendo lo que había pasado, te merecías mucho más que una mujer mancillada, y cuando supe que estaba encinta, todo fue peor.
—Lo que no entiendes es que no me hubiera importado —dice con pesar—. Te hubiera acunado en mis brazos en las noches en las que los recuerdos hubieran sido demasiado, y lo hubiera matado por ti.
—Supongo que los dos hemos cometido errores imperdonables —concedo al darme cuenta de la sinceridad de sus palabras—. Hemos condenado nuestro matrimonio, Broke.
—Tienes razón en una sola cosa, esposa —dice con decisión—. Nos hemos equivocado, herido y pasado un infierno mutuamente. Pero nuestro matrimonio no está sentenciado, existe el perdón y las segundas oportunidades, es algo que Jaelyn y Broderick me enseñaron.
—Tamaña hazaña requiere mucho valor —replico—. Puede que te hiriera, Broke, pero en ese momento sentía que era lo mejor, que lo hacía por tu bien. Me heriste a sabiendas, por orgullo y rabia, esa es la diferencia entre tú y yo.
—Y ahora estás dejando que el tuyo nos condene —exclama frustrado al ver que no consigue lo que desea—. Vamos a tener un hijo, Rachel. Se merece una familia real, como la que nosotros nunca tuvimos.
—¿Eso crees? —pregunto—. Crecí en medio de un matrimonio obligado. Mi madre temía a mi padre, y él la odiaba. ¿Qué clase de infierno es ese? No se lo deseo ni a mi peor enemigo, mucho menos a mi hijo.
—Entonces, ¿qué pretendes? —pregunta entre dientes.
—Seguir como hasta ahora —me encojo de hombros para intentar aliviar el dolor que me producen estas palabras—. Tú pronto encontrarás consuelo en otra mujer, yo me conformaré con cuidar de nuestro hijo y de mi hermano.
—¿Te has vuelto loca? —exclama—. No pienso conformarme con eso cuando lo he tenido todo, Rachel. Antes de que ocurriera ese maldito suceso, rozamos la felicidad con las manos, y no pienso conformarme con menos.
—No ha parecido molestarte estás últimas semanas, Broke —rebato—. Siempre podemos hacer como si nuestro matrimonio nunca hubiera existido. Conocerás a otra mujer con la que desposarte y que te dé hijos.
—¡Ya tengo un hijo! —brama, pasando una de sus manos por su cabello—. Rachel, sé que todo lo sucedido ha sido horrible, que debes estar muy afectada por tener que haber matado a ese miserable, pero…
—Te equivocas —interrumpo—. No me siento afectada en absoluto. Salí de este castillo con la intención de acabar con su miserable existencia, lo único que me pesa es no haberlo hecho antes, antes de que dejara morir a mi madre.
—Rachel —bufa—, no me obligues a recordarte cómo éramos antes —casi me suplica.
—¿Antes de qué? —cuestiono son una sonrisa triste—. ¿Cuando no soportabas siquiera mirarme?, ¿o cuando, después de casarnos, yaciste con esa ramera en las caballerizas?
—Tú lo has querido —sisea, retrocedo porque en su mirada puedo ver la decisión, el deseo, y me aterra—. Antes de que despunte el alba, tú y yo volveremos a ser uno.
Son las últimas palabras que sus labios pronuncian antes de apresar los míos. Me quedo inmóvil, con el cuerpo tenso como la cuerda de un arco, rezando para que mi falta de reacción, de nuevo, lo aleje de mí, porque yo no tengo la fuerza de voluntad para hacerlo una segunda vez.
Mis plegarias no son escuchadas. Broke no ceja en su empeño hasta que claudico, mis labios se pierden entre los suyos y nuestras lenguas se encuentran en una batalla feroz. Sus manos, que cubrían mi rostro, descienden hasta posarse sobre mis caderas para acercarme a él, jadeo al sentir su excitación sobre mi vientre. Lo próximo que sé es que me encuentro sobre el lecho sintiendo el fuerte cuerpo de mi esposo sobre el mío, me dejo llevar por las sensaciones que había echado tanto de menos, aunque me lo negara hasta el cansancio.
—Rachel —gruñe cuando mis uñas recorren su espalda—. No hagas que me detenga ahora, por favor.
Abro los ojos para encontrar los suyos nublados por la lujuria, sus labios hinchados me llaman a volver a besarlo, y eso es lo que hago para acallarlo, porque si me deja tiempo para pensar, me arrepentiré. Mis manos se enredan en su cabello y mis piernas envuelven sus caderas en una clara invitación que no soy capaz de expresar con palabras. Comienzo a sentirlo adentrarse en mi interior muy despacio, como si temiera hacerme daño, gimo porque es una dulce tortura, Broke también lo hace una vez llega hasta lo más profundo de mi ser.
—Podría morir ahora mismo —susurra contra mi cuello mientras sus manos recorren mi cuerpo sudoroso desde mis caderas hasta llegar a mis pechos, amasándolos, arrancándome un grito de placer—. Los tienes más sensibles —jadea ahora contra mis labios.
Alzo mis caderas arrancándole un gruñido casi animal, después de eso, ambos perdemos el control. Ninguno de los dos nos guardamos nada, nos dejamos llevar por la búsqueda del placer olvidando todo lo demás, ahora mismo solo existimos Broke y yo, no hay pasado, ni presente ni futuro. El tiempo parece detenerse hasta que ambos alcanzamos el éxtasis, no soy consciente de que estoy gritando hasta que mi esposo cubre mi boca con la suya, tampoco me doy cuenta de que mis uñas se clavan en los anchos hombros del hombre que me está poseyendo.
—No vuelvas a decir que nuestro matrimonio está abocado al fracaso —susurra, obligándome a abrir los ojos para enfrentar su mirada—. ¿Ves lo que nos une?
—¿Lujuria? —pregunto, tratando de luchar de nuevo, a pesar de que todavía sigue dentro de mí, soy demasiado consciente de ese hecho para mi desgracia—. Es algo que consigues con demasiada facilidad, esposo.
Suelta un improperio, se aleja y, de inmediato, cubro mi cuerpo intentando aliviar el frío que se apodera de mí. Me da la espalda para finalmente ocultar su rostro entre sus manos con los codos apoyados en sus musculosas piernas. Al observarlo así, tan derrotado, me doy cuenta de que una vez más le estoy haciendo daño, de que lo acuso de lo mismo que estoy haciendo yo.
—Lo siento —digo avergonzada de mí misma—. Siento haberlo dicho…
—Pero lo piensas —interrumpe en voz baja—. Las palabras no duelen tanto como lo que significan, Rachel. —Frunzo el ceño sin comprenderle—. Crees que lo que siento contigo, lo que me haces sentir, es capaz de dármelo otra mujer. No comprendes cuánto te amo y lo entiendo —se gira para mirarme y veo el desaliento en su rostro—. No te he dado motivos ni espero que lo comprendas, pero te pediría que no rebajes lo que acabamos de vivir, créeme, es algo que no se encuentra todos los días.
Comienza a vestirse sin volverse a mirarme de nuevo, se encamina hacia la puerta, mi corazón duele ya por su ausencia y todavía no se ha marchado. ¿Cómo se supone que debo soportarlo una vez más? Antes de salir, se detiene y, sin volverse, termina por hacerme sentir como una miserable.
—Si me necesitas, estaré en mi alcoba —dice—. Si te escucho gritar, entraré sin tu permiso, espero no lo tomes en cuenta, no lo hago para invadir tu privacidad. Buenas noches, Rachel.
En cuanto la puerta se cierra, rompo a llorar abrazándome a mis rodillas, ocultando mi rostro para acallar mi llanto. ¿Qué es lo que he hecho? ¿Estoy actuando bien, o dejándome llevar por el orgullo? No quiero sacrificar mi dignidad ante el amor que siento por el hombre que acaba de marcharse dolido por mis palabras llenas de resentimiento y celos, porque sí, me invade la rabia cada vez que pienso que ha tocado a otra mujer, no es algo que pueda controlar, y me siento como una harpía vengativa por ello.
Me acurruco buscando calor y sollozo con más fuerza al percibir su aroma. Cierro los ojos deseando que estuviera a mi lado para abrazarme, deseando no haber dicho esas últimas acusaciones mordaces rompiendo la magia, y rebajando lo que acababa de ocurrir entre nosotros después de tanto tiempo.
—Soy una maldita estúpida —susurro acongojada—. ¿Por qué no soy capaz de perdonar y olvidar?
No sé cuánto tiempo transcurre hasta que caigo rendida y dejo de pensar, de recordar y de sufrir.
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Me despiertan unos golpes tenues en la puerta, me cuesta abrir mis ojos, los siento pesados e hinchados.
—Buenos días, Rachel —saluda Jaelyn—. Disculpa que te despierte, pero es bastante tarde y creo conveniente que comas. Además, cierta muchacha está un poco nerviosa y creo que le daría algo de calma verte.
Sophie entra algo cohibida, mirando todo a su alrededor. Me doy cuenta de que va vestida con ropa sencilla y, después de un buen baño, a pesar de los golpes de su rostro, se puede apreciar su hermosura. No se parece en nada a su hermana gracias a Dios.
—Hola, Sophie —saludo incorporándome—. ¿Cómo has dormido?
—Bien, gracias —responde nerviosa—. Aunque no me siento bien estando aquí arriba, creí que dormiría con la servidumbre —replica—. Tal vez con mi hermana…
—¿Eso es lo que deseas? —interviene Jaelyn como la señora del castillo—. No era mi intención que te sintieras incómoda…
—¡No, mi señora! —exclama apresurada—. Por supuesto que se lo agradezco, pero no creo que este sea mi lugar.
—No me has respondido, muchacha —insiste ceñuda—. ¿Quieres estar con tu hermana?
Tras un breve silencio en el que incluso contengo el aliento sin ser consciente, finalmente, niega con la cabeza. Jaelyn asiente sonriendo, como si le gustara esa respuesta.
—Lo imaginaba —replica—. Pues no se hable más, te quedarás en la alcoba que te he asignado. No debes temer porque nadie va a volver a hacerte daño.
—Pero no pertenezco a la familia —rebate contrita—. No es mi lugar, mi señora.
—Salvaste a Rachel no una, sino dos veces —responde con firmeza—. Para nosotros eres familia, y cuidamos de los nuestros, Sophie.
Me levanto, me cubro con la bata que quedó tirada en el suelo anoche y me apresuro a llegar a su lado en el momento que solloza emocionada, me recuerda en cierta manera a mí. Reacciona al cariño de una manera que no muchos entienden; cuando no lo has sentido nunca, la más mínima muestra es un mundo.
—No debes sentirte mal —susurro acariciando su espalda—. Podremos encontrar una ocupación para ti si eso te hace sentir mejor.
—A Sybil no le va a gustar —dice temerosa—. Siempre me decía que no me acercara al castillo y…
—Esa zorra temía que llamaras la atención más que ella —interviene Jaelyn con rabia—. Tienes belleza y juventud, la de ella pronto se apagará. Te ve como una amenaza, muchacha.
—Olvídate de ella —le aconsejo—. No te hace ningún bien. Por cierto, creo que debemos hablar de cierto guerrero —replico, ella me mira asustada ante la idea de que haya descubierto su secreto—. ¿Crees que no me iba a dar cuenta?
—¿De qué habláis? —pregunta la señora de Kisimul.
—Creo que Sophie está enamorada de Arthur —respondo, consiguiendo que ella cubra su rostro con las manos para ocultar su vergüenza—. No debes sentirte así —consuelo.
—¿Arthur? —cuestiona Jaelyn para sonreír después—. ¿Y a qué estás esperando?
—No le gusto —susurra, apartando sus manos, dejándonos ver el dolor que le produce esa verdad—. Dice que no quiere en su vida una mujer que pueda sentir la tentación de ser una ramera como mi hermana.
—¿Qué? —exclamamos las dos a la vez, furiosas y con ganas de retorcerle las orejas a ese imbécil.
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CAPÍTULO XX


Broke


Regresar a una alcoba fría y vacía duele.
Durante toda mi vida he recibido muchos golpes del destino, pero nada ha dolido tanto como no tener a Rachel, sobre todo, cuando he rozado el paraíso adorando su cuerpo. Creo que voy a pagar caro haberme dejado llevar por el orgullo herido y la soberbia, tenía la esperanza de que, ahora que no hay secretos entre nosotros, pudiéramos dejar todo en el pasado y continuar hacia el futuro como habíamos planeado meses atrás. Sin embargo, me ha quedado claro que eso no va a ser posible, Rachel no va a olvidar algo que para mí no significó nada y que me dejó una sensación de soledad y repugnancia hacia mí mismo casi asfixiante.
Puede que sea un bastardo arrogante, orgulloso y egoísta, porque, a pesar de que sé que he actuado mal, la quiero a mi lado, la necesito como el aire que respiro. Estas largas semanas sin ella, creyendo que todo se había ido al infierno porque no había sido sincera conmigo, han sido una pesadilla, y pensándolo bien, ahora es cuando comienza el calvario sabiendo que no hay nadie que nos impida estar juntos más que mis errores.
—¿Cómo voy a convivir bajo el mismo techo sin ella? —me pregunto, sentándome en el lecho, derrotado—. No lo voy a soportar —blasfemo, levantándome incapaz de permanecer quieto o de intentar dormir.
Salgo de mi alcoba y me dirijo al salón para buscar algo que me deje inconsciente lo que queda de noche. Al bajar al gran salón, como suponía, está vacío, o eso creo hasta que alguien sentado en uno de los asientos frente al fuego asoma su rostro.
—¿Qué demonios haces despierto, muchacho? —pregunto a un Arthur taciturno.
—Supongo que lo mismo que tú —responde, volviendo la vista hacia el fuego—. ¿Tu esposa está bien?
—Mejor que yo, eso seguro —refunfuño sentándome—. Sé por qué no puedo dormir, ¿qué te inquieta a ti? Y no me digas que nada, te conozco desde antes de que pudieras empuñar una espada.
—Siempre me he reído del amor —comienza a decir sin alzar la vista—. Aunque he sido el primero en reconocerlo, primero con Broderick y después contigo, por lo que imagino que sí existe —suspira para mirarme al fin, y me doy cuenta de que algo le atormenta—. Pero también he sido testigo de vuestro padecer y del de ellas, no quiero eso para mí Broke —niega, le observo sin entender a qué viene todo esto.
—No siempre es tan difícil —reconozco—. Lo complicado es no joderlo por el camino.
—¿Y si ya lo he hecho? —pregunta apesadumbrado, frunzo el ceño—. No es mi intención hacerla sufrir, maldición, pero…
—Detente —le pido—. ¿De quién demonios estamos hablando? —pregunto sin entender ni una palabra.
—De Sophie —responde tras un breve silencio—. He podido obviarlo mientras estaba lejos, pero ahora la tengo metida en el maldito castillo gracias a tu esposa —rezonga.
—¿La muchacha que estaba secuestrada? —cuestiono incrédulo—. ¿Qué demonios no nos has contado y por qué?
—No hay mucho que contar —se encoge de hombros—. Ella dice amarme —se ríe—. ¿Cómo amas a una persona que no conoces? —cuestiona—. Por mi parte, creo que soy demasiado joven para atarme en matrimonio.
—Puedes saber que esa persona es la indicada con una sola mirada —respondo—. ¿No has aprendido nada de nosotros, chico? Broderick se enamoró de Jaelyn siendo un niño, y ni el paso de los años ni otras personas consiguieron apagar ese sentimiento.
—¿Y tú? —interroga—. ¿Qué me dices de ti, Broke?
—Supe que Rachel me daría problemas desde la primera vez que la vi —reconozco, sonriendo como un idiota, recordando aquellos tiempos como si hubiera transcurrido toda una vida—. ¿No te parece hermosa la muchacha? Ahora está golpeada y sucia, pero si se parece en algo a su hermana…
—Ese es otro problema —bufa interrumpiéndome—. No deseo una esposa que pueda ser una zorra como su hermana —escupe con asco.
—Veo que no dices nada de su hermosura —me burlo—. Por lo que me dejas saber que sí te lo parece. No creo que esa chica sea como Sybil, son como el día y la noche.
—No pienso averiguarlo —espeta levantándose, se tambalea, lo que me deja saber que ha bebido demasiado, nunca ha sido capaz de tolerar bien el whisky—. No entiendo por qué debe quedarse aquí… Tendré que hablar con tu esposa.
—No molestes a Rachel, Arthur —ordeno, levantándome también—. Libra tus propias batallas, muchacho.
—¿Como has hecho tú, hermano? —replica a la defensiva—. No eres el más indicado para dar consejos cuando tu matrimonio se va al infierno por no saber mantener las manos quietas.
Encajo el golpe apretando los dientes y los puños porque sé que tiene razón, aunque estoy harto de escucharlo esta noche. Se marcha y le dejo, no está en condiciones de hablar y no quiero terminar peleando con él, he tenido bastante con Rachel.
—He bajado para emborracharme —gruño, volviendo tras mis pasos para comenzar con mi propósito.
El primer trago calma mis nervios, el segundo y tercero lo hacen aún más, después de un rato pierdo la cuenta y mi mente se embota, mi cuerpo se entumece. Debería subir a mi alcoba, pero, en algún momento, la borrachera me hace dormirme sentado sin darme cuenta de ello, hasta que un golpe sordo me despierta sobresaltado. Al abrir los ojos, me encuentro a Jaelyn con sus manos en las caderas y una mirada desaprobatoria que deja muy claro lo que piensa sobre mi comportamiento.
—Buenos días —balbuceo, sintiendo mi boca seca.
—¿Lo son para ti? —dice por toda respuesta—. ¿Has pasado aquí la noche? ¿Por qué has dejado sola a tu esposa? ¿Eres consciente de lo que ha tenido que pasar? —sus preguntas me aturden y las siento como un mazo golpeando mi cabeza.
—Mujer —interrumpe Broderick—, deja que termine de despertarse antes de continuar con tu regañina —bromea.
—¿Regañina? —cuestiona furiosa—. Lo que tendría que hacer es darle una patada en el culo y sacarlo de Kisimul de inmediato.
Se marcha airada dejándome a solas con mi mejor amigo, que me observa en silencio, consiguiendo ponerme más nervioso que la furia de su esposa.
—Tu silencio me pone de los nervios —bufo finalmente—. No estoy de humor, Broderick.
—¿Qué piensas hacer con tu vida, Broke? —pregunta—. ¿Qué es lo que deseas hacer?
—¿Puedes hacerme retroceder en el tiempo? —pregunto con sorna—. No puedes, así que no hay nada que pueda hacer para cambiar lo sucedido. Me siento en un punto de no retorno, me encuentro en una encrucijada, hermano.
—Estuve así durante mucho tiempo —asiente—. El amor puede ser el paraíso o el infierno en la tierra, amigo mío —suspira, mirándome con lástima, algo que odio—. Imagino que Rachel no te perdona…
—¿Quién lo haría? —cuestiono con tristeza—. No sé qué hacer, Broderick —sueno tan asustado que incluso yo mismo me sorprendo.
—Dale tiempo —aconseja—. Han sucedido demasiadas cosas en semanas. Su mundo se derrumbó al pensar que el hombre que creía su padre la había violado. Ella piensa que hizo lo mejor para ti, Broke, por lo que nos deja saber que te amaba tanto que se sacrificó por ti.
—Tú lo has dicho —interrumpo—. Me amaba —puntualizo—. Ella creyó que alejarse de mí era lo mejor, pero no lo fue para ninguno de los dos, Broderick. La hubiera entendido, consolado y matado a ese cabrón —alzo la voz, sintiéndome impotente porque hasta eso me ha arrebatado—. Era mi deber, no el de ella.
—Comprendo que sientas que le has fallado —replica—. Como hombre y como esposo, tu deber era acabar con ese bastardo —concede—. Incluso el mío como laird. Sin embargo, pienso con la cabeza fría y puedo llegar a entender los motivos de Rachel. No solo lo hizo por ella, lo hizo por su hermano, por su madre, por todas las mujeres que han sufrido a manos de ese hombre y las que lo seguirían haciendo. Deberías sentirte orgulloso de ella, Broke, tu esposa es una guerrera.
—¿Crees que no lo sé? —le grito, sintiéndome a punto de estallar por tantos sentimientos encontrados—. Mi mente sabe todo eso, lo comprende, pero mi corazón, esa parte estúpida de mí, no, y es lo que me produce esta maldita congoja sabiendo que la he perdido y que no hay nada que pueda hacer para cambiar ese hecho.
—Pensé lo mismo que tú durante años —dice sentándose—. Jaelyn se marchó de aquí casada con otro hombre, pero el destino es caprichoso, y soy de la creencia de que si dos personas están destinadas a estar juntos, nada ni nadie podrá separarlos eternamente. ¿Qué serías capaz de hacer por ella, hermano? —pregunta con seriedad.
—Todo —respondo con fervor—. Cualquier cosa que me pida.
—¿Incluso dejarla marchar? —la pregunta de Jaelyn me sorprende más que su llegada—. Si Rachel te pide que la dejes libre, ¿lo harías? —insiste con firmeza.
Lo pienso muy bien antes de responder. Un dolor intenso se apodera de mi pecho ante esa posibilidad, aunque es algo muy real después de cómo actuó anoche. Es algo en lo que no he querido pensar para no perder las pocas esperanzas de las que dispongo.
—Lo haría si con ello encuentra la paz y la felicidad que merece —digo al fin con voz estrangulada—. Un día creí que junto a mí podría hallarla, pero me equivoqué.
—Esa era la respuesta que esperaba —aplaude—. Anteponer su felicidad a la tuya, porque tengo claro que dejarla marchar sería tu sentencia a vagar por la vida sin tu otra mitad, y créeme, no hay peor dolor que ese.
Broderick pasa su fuerte brazo sobre sus hombros y la abraza contras sí como respuesta a sus palabras. ¿Cómo pude cometer tantos errores siendo testigo de cómo ellos casi se pierden el uno al otro? Parece que he sido igual de estúpido que mi amigo, que no aprendí nada de los sermones que le di en su momento, ya que he tropezado con la misma piedra, el orgullo herido.
—Empiezo a comprenderlo —asiento—. Voy a empezar con mis tareas…
—No debes haber dormido nada —recrimina mi a amigo—. Y parece que no te has dado un baño en años. Aséate y baja a comer algo —ordena—. Después nos pondremos los dos a enseñarles algo a los más jóvenes —bromea, intentando reconfortarme, no lo consigue, porque solo hay una persona que puede logarlo y no es él.
—Si es una orden… —digo, saliendo del salón como si mil años se me hubieran echado encima.
Casi llegando a mi alcoba, me encuentro con el pequeño Greylen, que sale de la de su hermana con sigilo. Al verme, su rostro cambia, me observa muy serio, parece que ha crecido y madurado en muy poco tiempo.
—Buenos días, Greylen —saludo—. ¿Necesitas algo?
—De ti, no —responde—. ¿Dónde está mi hermana? —pregunta, cruzándose de brazos.
—¿No está dormida? —cuestiono, frunciendo el ceño.
—No —responde—. ¿Le has vuelto a hacer daño?
—Greylen —suspiro sin saber qué decirle—. Es complicado —me agacho para quedar a su altura—. Te prometo que voy a arreglarlo, ¿de acuerdo? Aunque tenga que irme lejos, tú y Rachel seréis felices, lo prometo.
—¿Irte lejos? —pregunta, ahora es su turno de fruncir el ceño sin comprender a lo que me refiero—. ¿Tienes que volver a marcharte?
—Si eso es lo que tu hermana necesita, lo haré —asiento—. Pero no quiero que sientas que os quedareis solos. Nunca os faltará de nada, aunque yo no esté cerca.
—¿Ahora también la vas a abandonar? —cuestiona entre dientes, diría que está a punto de echarse a llorar, y no soy capaz de entender el motivo—. ¿Abandonarás a tu hijo?
—Greylen —la voz de Rachel me tensa, temiendo que nos haya escuchado y saque conclusiones precipitadas—, no te metas en cuestiones que no comprendes. Baja a desayunar.
El muchacho obedece dejándonos solos, me giro para encontrarla a varios pasos de mí. Su aspecto no ha mejorado mucho desde anoche, parece que no ha dormido bien y los golpes hoy son más notorios, mis puños se aprietan ante la rabia e impotencia que me provoca saber que no estuve a su lado para defenderla.
—Buenos días, Rachel —saludo sin saber muy bien qué decir o hacer.
—¿Serías capaz de hacerlo, Broke? —pregunta—. ¿Te marcharías sin mirar atrás?
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CAPÍTULO XXI


Rachel


Guardo silencio a la espera de su respuesta. Mi corazón golpea con fuerza en mi pecho y mi cuerpo tiembla ante la tensión apenas contenida. No he podido dormir después de lo que ocurrió con nosotros, pero escuchar, saber, que sería capaz de dejarme si así se lo pido, ha sido un mazazo. Primero he escuchado su respuesta a Jaelyn escondida en la entrada del salón para no ser vista. Unas cuantas lágrimas traicioneras han bañado mis mejillas al escuchar lo roto que estaba, ahora, tenerlo frente a mí y ver su aspecto me deja saber que no ha pasado mejor noche que yo.
—Parece que, diga lo que diga, no va a gustarte, así que… —suspira, alzando la vista hacia mí—. ¿Debo responder? ¿Qué quieres de mí, Rachel?
—Hubo un tiempo en el que quise muchas cosas —reconozco—. Ahora ya no soy tan ambiciosa. Me conformo con vivir en paz…
—¿Y cómo puedo proporcionártela? —cuestiona de nuevo—. ¿Quedándome, o marchándome?
—No creo que sea necesario algo tan drástico, Broke —replico—. Incluso si nuestro matrimonio no funciona, no es necesario que te alejes de tu familia, de tu hogar…
—¿Y crees que podríamos convivir bajo el mismo techo? —pregunta incrédulo—. ¿Debo ver cómo vuelves a casarte? ¿Tener hijos con otro hombre?
Semejante idea no se me había pasado por la cabeza, y por ello he dicho lo primero que se me ha venido a la mente, cuando la verdad es que lo que querría decirle es que le necesito a mi lado a pesar de todo lo sucedido, aun así, me niego a claudicar tan pronto.
—Eso no va a suceder —respondo convencida, hay algo que él no sabe, y es que, a pesar de todo, moriré amándole—. Por lo menos por mi parte, no sé si tú desearás buscar una nueva esposa…
—Basta —ordena entre dientes deteniéndome—. Puede que pienses que soy un bastardo egoísta y desleal —continúa diciendo—, pero duele, Rachel. Duele demasiado, así que, por favor, piensa bien qué es lo que deseas, acataré tu decisión.
Se marcha apresurado sin darme opción a réplica. Le veo irse con el corazón encogido porque he sido capaz de ver en sus ojos el dolor que le estoy provocando, soy consciente de su arrepentimiento, de su tormento, y, aun así, algo me impide dejar todo atrás para continuar con nuestra vida juntos.
—No deberías ser tan dura con él —me sobresalto al escuchar a Sophie tras de mí—. Lo que pasó con mi hermana no es lo que crees, y…
—No quiero hablar de ella —interrumpo con brusquedad, escuchar sobre lo sucedido duele demasiado
—¿Vas a dejar que se vaya? —pregunta, alzando la voz, detengo mis pasos—. Solo fue una vez, aunque ella te haga creer lo contrario. Borracho y herido porque su esposa, el mismo día de la boda, le dejó claro que se casaba con él obligada por el laird. Lo mandaste al infierno, Rachel, y mi hermana es muy lista, sibilina, aprovechó la oportunidad y, aun así, fue tu nombre el que susurró.
Contengo el llanto y las ganas de vomitar ante esta nueva información que imagino se la ha dado Sybil. ¿Qué más da una que dos veces? El dolor es el mismo, uno que no puedo apagar a mi antojo, algo que no puedo olvidar, aunque rezo para ello todos los días desde el momento en el que supe lo ocurrido.
—No cambia mucho —reconozco con la voz rota—. El dolor no cesa, tus palabras no me consuelan, Sophie.
—¡No dejes que ella gane! —dice enfadándose, me giro para observarla—. No se lo permitas porque entonces habrá ganado.
—Qué bonito, hermana —la recién llegada aplaude, saliendo de su escondite, me tenso al verla cerca de Sophie—. Siempre supe que eras una maldita desagradecida —sisea, alzando su mano.
—No te atrevas a tocarla —mis palabras la detienen para lanzarme una mirada de odio—. Aléjate —ordeno furiosa.
—¿Quién te crees que eres para darme órdenes? —exclama, olvidándose de su hermana para dirigirse a mí con desprecio—. No te creas importante aquí.
—Deberías meterte con alguien de tu tamaño —replico sin inmutarme—. Sabes que Sophie es demasiado buena como para volverse contra ti, pero, créeme, Sybil, yo ya no lo soy. Me he cansado de poner la otra mejilla, si me buscas, me vas a encontrar.
—¿Crees que me das miedo? —se burla acercándose—. Tú eres la que me teme, por eso me odias, sabes que le doy a tu esposo lo que tú jamás serás capaz —continúa con saña.
Ver el triunfo en su mirada me recuerda lo que acaba de decir Sophie. Dejo que mi rabia me domine y la bofetada que le doy la hace dar varios pasos hacia atrás, me mira impresionada al comprobar que le sangra el labio, por mi parte, sonrío triunfal. Soy consciente de que alguien grita, pero me importa poco, cuando mi enemiga se abalanza sobre mí como una fiera, la recibo con ganas, no siento dolor ante sus golpes, solo intento proteger mi estómago mientras devuelvo con saña cada roce de sus manos o uñas.
—¿Qué demonios está pasando aquí? —el bramido de Broke no me detiene para seguir golpeando a su amante—. Suelta inmediatamente a mi esposa —ordena entre dientes mientras siento cómo soy liberada del peso de esa zorra.
Al mirar, me doy cuenta de que la ha apartado de malas maneras y la empuja contra la pared para volverse hacia mí y ayudarme a levantarme del suelo. Observa mi rostro ceñudo y, con la mirada empañada de preocupación, sus manos lo recorren casi con veneración, limpiando la sangre de los rasguños que ha debido hacerme con esas uñas de gata que tiene.
—¿Cómo te atreves a ponerle una sola mano encima? —pregunta siseando, volviéndose hacia ella—. Vas a largarte del castillo —ordena con furia contenida—. O yo mismo acabaré lo que ha empezado Rachel.
—No te atreverías —exclama horrorizada—. Ha sido ella —acusa, comenzando a llorar—. Solo me defendía. No puedes echarme del castillo, no tienes potestad para hacerlo —alza el mentón con orgullo.
—Pero yo sí —la llegada de la señora de Kisimul la hace palidecer—. Te dije que no crearas problemas, Sybil, y has seguido haciéndolo. Así que recoge tus cosas y márchate, ya no se requieren tus servicios en el castillo, ni fuera de él —añade con saña, lanzándole una mirada a mi esposo.
—Mi señora, por favor —implora a sus pies—. No he hecho nada…
—Eso no es cierto —interviene Sophie, que se ha mantenido al margen hasta ahora—. Siempre haces lo mismo, Sybil, y es hora de que te detengas.
—Maldita traidora —grita, mostrando su verdadera cara—. Debí dejar que te murieras de hambre, no creas que eres alguien porque estés bajo la protección del laird —grita con intención de abalanzarse sobre ella, mas no llega a hacerlo porque aparece Arthur para interponerse en su camino—. ¿Qué demonios quieres tú? —cuestiona—. ¿Por qué la defiendes? ¿Acaso ya se ha abierto de piernas para ti? —se burla.
—¿Te marchas, u ordeno que te echen a patadas? —insiste Jaelyn furiosa—. No me obligues a arrastrarte de los pelos por todo Kisimul, sabes que soy capaz, y no me va a temblar el pulso si debo hacerlo.
Se tensa y, tras escupir a los pies de su hermana, da media vuelta y se marcha pasando por nuestro lado con toda la dignidad, como si ella fuera la vencedora. Sophie se va llorando mientras Arthur la contempla impasible, poco después se marcha sin decir palabra.
—Ahora os toca a vosotros —dice Jaelyn—. ¿Bajáis a desayunar, u ordeno que os suban algo? Creo que deberíais hablar…
—Creo que está todo dicho —replica Broke—. Pero si mi esposa desea hablar, por supuesto la escucharé.
—No tengo nada que decir —respondo dolida ante su indiferencia—. Creo que deberíamos comer algo, ya hemos tenido suficiente espectáculo por hoy.
Comienzo a descender las escaleras intentando que mis piernas me sostengan. Al llegar al salón, Broderick se sorprende al verme, por lo que imagino que tengo un aspecto bastante curioso.
—¿Qué demonios ha ocurrido? —pregunta.
—He tenido unas palabras con Sybil —explico, tomando asiento—. Nada de lo que preocuparse.
Me observa durante unos instantes para comenzar a reír en el momento en el que mi esposo y Jaelyn entran. Se sientan antes de que el laird logre tranquilizarse, por lo que Broke le lanza una mirada acusatoria que no me pasa desapercibida.
—Veo que la influencia de mi esposa ha servido para algo —aplaude—. Me siento orgulloso de ti, Rachel.
—Está embarazada, por si lo has olvidado —gruñe mi esposo.
—Tu preocupación por mí es encomiable, Broke —replico—. No tendría que meterme en peleas como una vulgar tabernera si tú mantuvieras las manos quietas.
—Soy consciente de ello —responde—. Sybil ya no está, espero que al menos eso te de algo de paz.
—Paz —escupo—. No la he conocido en mi vida, de modo que no es algo que espere encontrar, ya no.
—Rachel —suspira—, no tiene por qué ser así…
—No es necesario que molestemos a los demás con nuestros problemas —refunfuño, intentando alimentarme un poco a pesar de no tener apetito—. Me gustaría subirle algo de comer a Sophie —digo preocupada—. Después de lo sucedido con su hermana, se ha marchado corriendo.
—Por supuesto —asiente Jaelyn, que con un simple gesto ordena que se cumpla mi petición—. Esa muchacha tiene un largo camino por recorrer, esperemos que lejos del veneno de su hermana pueda florecer.
—Solo necesita tiempo para sanar —replico—. No comprendo cómo pueden ser tan distintas la una de la otra —suspiro.
—Mejor así —rebate—. Dos Sybil habría sido demasiado en este castillo —intenta bromear—. ¿No cree,s esposo? —pregunta al laird.
—¿Es una pregunta trampa, mujer? —cuestiona ceñudo, mirando de reojo a su amigo.
—¿Por qué debería serlo? —responde extrañada—. Te he preguntado porque estás muy callado, querido.
—Te conozco, pequeña —dice sonriente—. Creo que, diga lo que diga, voy a salir escaldado por culpa de los errores de Broke.
Escucho bufar a mi esposo, por lo que dirijo mi mirada hacia él, nuestros ojos se encuentran y, de nuevo, siento esa llamarada de calor al recordar lo sucedido anoche. Soy la primera en apartarla azorada, detesto que parezca tan tranquilo y sea capaz de actuar como si nada.
—No es necesario que pagues penitencia, amigo mío —interviene, mirando a Jaelyn—. Es mi deber cargar con ella esta vez, al igual que lo hiciste tú en su momento.
—Odio cuando los hombres intentan ser mártires. —Rueda los ojos—. ¿No te parece, Rachel?
—No lo sé —respondo incómoda—. Creo en el arrepentimiento de las personas —me alzo de hombros—. Eso es sencillo, lo difícil es olvidar.
—Pero no imposible —concuerda Broderick—. Mi esposa me perdonó en su momento y yo a ella.
—No me hagas hablar —gruñe—. No se trata de nosotros, se trata de ellos —nos señala impaciente—. Son un par de cabezotas orgullosos y temo que ninguno dé su brazo a torcer.
—Lo he hecho —exclama Broke, llamando mi atención—. ¿Qué más debo hacer? ¿Tirarme por el maldito acantilado? —alza la voz, su puño golpea la mesa y se levanta con brusquedad saliendo como alma que lleva el diablo.
El silencio es asfixiante, al igual que las ganas de llorar. Broderick, tras suspirar y darle un beso a su esposa, sale en busca de su amigo, imagino que para intentar razonar con él.
—¿En qué piensas? —la pregunta de mi amiga interrumpe mis pensamientos.
—En si estaré siendo muy dura con Broke —reconozco con miedo—. El pasado no se puede cambiar, ni podemos borrar los errores que cometimos. ¿De qué me sirve castigarlo y castigarme a mí en el proceso?
—Eso solo tú lo puedes decidir, querida —sonríe con pesar—. Solo tú eres capaz de saber si puedes vivir sin él.
—Estas semanas han sido un maldito infierno —confieso—. Pero imaginar en mi cabeza lo que hizo con esas mujeres me está martirizando.
—Y no dejará de hacerlo si no lo olvidas —aconseja—. Yo lo hice, acepté que mi esposo tenía un pasado, uno que nos separó durante años, y no estaba dispuesta a que lo siguiera haciendo por más tiempo.
—El problema es que el mío se ha divertido en el presente —rebato entre dientes—. Al menos, no tendré que verle la cara a esa ramera nunca más.
—Es curioso que hayas hecho amistad con su hermana —replica—. Dime una cosa, ¿cómo te ves dentro de diez años? ¿Sola con tu hijo, o con Broke a tu lado? Cierra los ojos y piensa qué es lo que te provoca mayor dolor, imagínate a ti sola con un pequeño de la mano, pero en esa imagen no existe tu esposo. ¿Duele?
Obedezco y, tras imaginar esa remota estampa, una lágrima traicionera surca mi rostro. Verme más mayor con una tristeza en la mirada me ha impactado, y que mi futuro hijo crezca sin su padre es un golpe difícil de aceptar.
—Ya tienes tu respuesta —dice en voz baja, comprensiva—. Ve a buscarle, hablad y solucionadlo. Os amáis y eso es lo más importante.
—¿Realmente lo hacemos? —me pregunto más para mí misma—. Si lo hiciéramos, yo hubiera confiado en él, y Broke no me habría traicionado.
—Los hombres no necesitan amar para encamarse con una mujer —replica—. Pueden hacerlo por despecho, por lujuria, por venganza. No son como nosotras, para Broke no significó nada más que un desahogo y una manera de mantener su orgullo masculino intacto.
—¿Y el mío no cuenta? —cuestiono, mordiendo mi labio inferior—. ¿Dónde dejo mi orgullo si le perdono?
—Ese sentimiento no va a mantenerte caliente por las noches —replica—. Ni va a consolarte en los momentos duros, ni va a abrazarte y decirte cuánto te ama. Al contrario, el orgullo es necesario en su justa medida, pero si permites que dirija tu vida, será una muy solitaria y vacía.
—Pensé que acabando con ese malnacido podría dejarlo todo atrás —susurro levantándome—. Sin embargo, a pesar de estar muerto, sigue arruinándome la vida.
—Entonces no se lo permitas —rebate, levantándose también—. No dejes que gane. Lo tienes todo para ser feliz, al alcance de la mano, Rachel.
—Lo sé —sonrío con tristeza—. Pero no sé si seré capaz…
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CAPÍTULO XXII


Broke


Salgo del salón con ganas de matar a alguien, maldigo mi mala cabeza.
—Broke —escucho que me llama mi amigo, no me detengo porque, si lo hago, voy a explotar—. Broke —exclama ahora con más firmeza, es una orden y, como tal, obedezco.
—¿Qué? —cuestiono, volviéndome para quedar cara a cara.
—Debes tener paciencia —aconseja de nuevo—. Todo es muy reciente, seguro que con Sybil fuera de aquí…
—¿Piensas que eso cambiará algo? —pregunto con ironía—. No va a perdonarme —sentencio convencido—. ¿Por qué debería?
—Porque os amáis —responde como si yo fuera estúpido—. Todo lo demás no importa.
—Está claro que sí —rebato—. Voy a encargarme de mis tareas.
No le doy opción a responderme porque estoy cansado de escuchar siempre lo mismo. Es como darme cabezazos contra una pared sin conseguir derrumbarla, al final, acabo herido de tanto repetir lo que quiero ignorar con la esperanza de que no ocurra.
Dejo todos mis quebraderos de cabeza antes de empuñar la espada y me concentro en enseñar a los muchachos más jóvenes mientras Arthur entrena a otro grupo con el arco y Jules con los puños. Puedo sentir las miradas de mis amigos puestas en mí como si esperaran que, de un momento a otro, fuera a estallar, me conocen y saben que estoy al límite.
—Suelta la maldita espada —espeta Jules, llegando a mi lado—. No queremos que le rebanes el pescuezo a nadie. Encárgate hoy de la pelea cuerpo a cuerpo.
No tendría por qué hacerle caso, ya que el segundo al mando soy yo, sin embargo, muy en el fondo, sé que tiene razón y no quiero hacer un daño irreparable a nadie. Comienzo el entrenamiento intentando obviar ciertos comentarios que comienzo a escuchar de un par de hombres, me tenso cuando mencionan el nombre de mi esposa, puedo pasar cualquier cosa hacia mi persona, pero jamás sobre ella.
—¿Tienes algo que decir, Rock? —pregunto, intentando mantener el control ante su sonrisa socarrona.
—Decía, Broke, que debería agradecerte que gracias a tu esposa hayan echado a Sybil del castillo —dice, cruzándose de brazos—. Eso ha hecho que se refugie en mi humilde cabaña. —Todos se ríen—. Desde que enviudé, estoy muy solo —agrega, intentando parecer apenado, algo que no es así.
—De nada —replico—. Ahora, menos charla y a trabajar —ordeno.
—Lo que me preguntaba es … —sigue insistiendo—. ¿Qué se siente al cambiar a Sybil por una mosquita muerta que ni siquiera comparte el lecho contigo? ¿Tal vez es porque encuentra consuelo en otra parte, Broke? —se burla.
Aprieto los puños con fuerza antes de girarme y estampar uno de ellos en su feo rostro.
—No vuelvas a hablar de mi mujer —siseo con rabia apenas contenida—. O te mataré.
Su puño impacta en mi mandíbula, un dolor fuerte recorre mi rostro, pero, tras volver a escuchar sus sucias palabras, todo se vuelve negro, convirtiéndome en un animal incapaz de razonar.
—¿Por qué? —insiste—. Pronto todos sabrán que es una ramera capaz de abrirse de piernas para su padre —se jacta con ironía.
Gruño antes de abalanzarme sobre él y comenzar a golpearlo sin cesar, el muy imbécil no tiene escapatoria y muy pronto no es siquiera capaz de articular palabra. Escucho gritos y, aun así, no me detengo, ni siquiera cuando dos pares de brazos rodean mi cuerpo intentando alejarme del malnacido que ha osado ensuciar el nombre de mi esposa. El agarre en mi cuello es el que consigue alejarme lo suficiente para que otros se lleven el cuerpo maltrecho de ese bastardo.
—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —brama Jules en mi oído mientras afloja un poco su agarre en mi cuello—. ¿Te has vuelto loco? Que alguien compruebe si ese cabrón está vivo —ordena.
—Suéltame —gruño entre dientes, intentando revolverme para tratar de deshacer el férreo agarre—. Voy a acabar con él.
—No vamos a soltarte hasta que te tranquilices —informa Jules furioso—. Y, después, tú te vienes conmigo.
—No me des órdenes —siseo, apretando tanto los dientes que duelen—. No sabes lo que ha dicho de mi esposa…
—Me lo puedo imaginar —interrumpe—. Cálmate y lo hablaremos con Broderick para que tome cartas en el asunto. No me obligues a golpearte hasta dejarte inconsciente, Broke —casi es una súplica, y es lo que me hace reaccionar e intentar serenarme.
Trascurren unos minutos hasta que soy capaz de que mi visión se aclare y mi respiración deje de ser jadeante como la de un perro de presa. Observo a mi alrededor, los hombres se han dispersado y solo quedamos Arthur, que sostiene mis brazos, Jules, que con su peso me aprisiona contra el suelo, y yo.
—Suéltalo, Arthur —pide un poco más tranquilo—. Si lo hacemos, ¿harás alguna tontería que me obligue a zurrarte?
—No —espeto ofuscado por ser tratado como a un maldito niño.
—Bien —asiente—. Arthur, aléjate.
Obedece y, al sentir los brazos libres, la tentación de golpear a mi amigo es demasiado fuerte, por lo que entierro mis dedos en la humedad del suelo. Intento respirar con normalidad y, poco a poco, Jules se aleja permitiendo que me levante, ambos están tensos a la espera de mi reacción para volver a abalanzarse sobre mí.
—Dejad de mirarme así —escupo—. No soy ninguna bestia.
—Eso es cuestionable —rebate Jules, cruzándose de brazos—. Arthur, ve y llama a Broderick.
—No es necesario —cierro los ojos al escuchar la voz de mi laird—. ¿Creéis que es posible que suceda algo y no me entere de inmediato? ¿Broke?
—Ese malnacido ha empezado a soltar mierda por la boca —exclamo—. Ha insultado a Rachel, ¿qué hubieras hecho en mi lugar?
—Matarlo —responde sin inmutarse.
—¡Broderick! —exclama Jules—. No le des la razón. No lo has visto, se ha convertido en un maldito animal que no podíamos controlar.
—Continuad con el entrenamiento —ordena Broderick—. Broke, hablemos.
Suspiro resignado, estoy harto de hablar. Le sigo en silencio mientras él camina con sus manos tras la espalda, observo las mías, mis nudillos comienzan a hincharse y la sangre reseca de ese malnacido se mezcla con la mía.
—Sybil se ha refugiado con ese hombre —explico ante su mutismo—. Puede que ya fueran amantes antes, le ha contado todo y estaba calumniando a mi esposa.
—¿Me escuchas recriminarte, Broke? —cuestiona—. Te he dicho que yo lo hubiera atravesado con mi espada, por lo que no voy a ser tan hipócrita. Sin embargo, debemos ser algo más civilizados, déjamelo a mí, creía que mi esposa ya había acabado con el problema, pero no desaparecerá hasta que Sybil sea desterrada de mis tierras.
—Si es con ese bastardo, mejor —refunfuño—. O terminaré matándolo.
—Andando —ordena sonriente—. Sé dónde vive.
—Cómo no —me burlo ahora de mejor humor—. Eres el laird…
—Lo soy —asiente orgulloso—. A pesar de que alguien intentó que no fuera así.
—Sabes que seguramente fueron los que se prestaron para aliarse con tu hermano —replico convencido de ello—. Por algún motivo lo querían a él.
—Supongo que sí —concede ahora con tristeza al recordar todo lo sucedido—. Llegamos.
Escucho alaridos, por lo que imagino que estarán curándolo, me importa poco y parece ser que a mi amigo también. Abre la puerta sin avisar y nos encontramos con Sybil curando a su amante.
—Qué enternecedor —escupo indiferente al sufrimiento del hombre y al asombro de la mujer.
—Sybil —exclama Broderick—, quedas desterrada del clan MacNeil, y llévate a este despojo.
—¡No he hecho nada! —exclama enfurecida—. No soy culpable de los actos de otros —sisea, mirándome furiosa—. No tengo la culpa de que sea incapaz de ser fiel a su esposa.
—No te destierro por eso —interrumpe Broderick, alzando su potente voz—. Lo hago porque eres una maldita serpiente que esparces tu veneno por donde pasas y no pienso permitir que dañes a mi familia —alza la mano para acallarla—. Vas a marcharte por las buenas, Sybil —la amenaza implícita en sus palabras surte efecto al ver cómo palidece.
Salimos sin decir nada más, no me molesto siquiera en darle una última mirada porque no siento lástima alguna por ella. El camino de vuelta lo hacemos en silencio, por mi parte lo agradezco, ya que siento que mi cabeza es un hervidero de pensamientos caóticos que amenazan con volverme loco.
—Intenta templar tu ánimo antes de entrar en el castillo —recomienda mi amigo—. Ahora ambos estáis dolidos, frustrados y perdidos, por lo que cada palabra y acto pueden ocasionar un daño irreparable.
—El daño ya está hecho —digo, detestando repetirme una y otra vez—. No voy a obligarla a hacer nada que no quiera, lo hice una vez al casarnos y no pienso cometer de nuevo el mismo error. Rachel es libre para elegir lo que desee.
—Es una decisión valiente, amigo mío —palmea mi espalda—. Entremos y tomemos algo para templar los ánimos.
Al hacerlo, encuentro a mi esposa con el pequeño Cedric, sentada frente al fuego, mientras le canta una canción en voz muy baja. A sus pies, Greylen dormita también escuchando a su hermana, ante semejante estampa, no puedo más que ser todavía más consciente de lo que he perdido. Siento la mirada de mi amigo antes de apremiarme a que me acerque, pero si lo hago, estaré siendo un intruso. Vuelve a insistir y gruño antes de obedecer, sabiendo que Rachel no va a agradecer que me acerque e interrumpa su paz, sé que ama a los dos niños como si ambos fueran de su sangre, y una vez más me demuestra que va a ser una madre amorosa con nuestro hijo.
Parece sentir mi presencia incluso antes de que pueda decir una sola palabra. Detiene su canto y alza su mirada para encontrar la mía, en ella no soy capaz de leer como lo hacía antes.
—¿Qué le ha sucedido a tus manos? —pregunta en voz baja para no despertar al pequeño, que duerme plácidamente entre sus brazos—. ¿Broke? —insiste ante mi silencio.
—Nada de importancia —me encojo de hombros mientras observo a qué se refiere, mis nudillos están hinchados y manchados con sangre del bastardo al que debería haber matado.
—Entiendo… —replica, agachando la mirada—. Tal vez deberías dejar que la curandera las viera.
—Lo dudo —digo algo brusco ante su indiferencia, mi comportamiento es el de un niño—. No necesito que nadie revise mis manos, he tenido heridas peores.
De reojo, me doy cuenta de que Greylen me observa tenso y con su semblante muy serio, como si estuviera esperando para saltar sobre mí. Rachel parece darse cuenta también, ya que, con un simple gesto, el niño se marcha de mala gana dejándonos solos sin saber cómo llenar el vacío que nos envuelve.
—Voy a acostar a Cedric —dice en voz baja mientras se levanta despacio.
—Yo lo hago —la llegada de Broderick la sorprende, alzando su hermoso rostro ¡ensombrecido.
—Por supuesto —exclama, entregándole el niño con cuidado de no despertarlo.
Mi amigo se marcha no sin antes lanzarme una mirada que me deja muy claro lo que opina sobre mi comportamiento. Suspiro sin saber qué hacer o decir, odio no saber cómo comportarme y tener que medir lo que digo para que no se ofenda, ¿de qué sirve? Haga lo que haga, no va a perdonarme…
—¿Crees que seré un buen padre? —pregunto sorprendiéndola, espero por lo que parece una eternidad antes de escuchar su respuesta, una que temo.
—No tengo dudas sobre ello, Broke —responde, mirándome a los ojos—. Serás un buen padre, ¿a qué viene esa pregunta? —frunce el ceño.
—No he sido un buen esposo —me encojo de hombros.
—Ni yo una buena esposa —rebate—. ¿Crees que no voy a ser una buena madre?
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CAPÍTULO XXIII


Rachel


—Por supuesto que no —espeta con brusquedad—. No conozco una mujer más amorosa con los niños que tú. Has cuidado de tu hermano desde que eras una cría, Rachel.
Su respuesta me alivia y, aun así, no consigo que el peso que siento sobre mis hombros desaparezca. No he sido consciente de cuánto necesitaba escuchar sus palabras hasta que las ha dicho, ya que no puedo evitar que las dudas me asalten porque nada ha salido como esperaba y no siento que sea la misma mujer que hace unas semanas.
—Acompáñame —le pido, consiguiendo que me mire extrañado—. Voy a curar tus manos.
Para mi sorpresa, me sigue hasta la cocina, que está vacía a estas horas, aunque no puedo evitar observar a la espera que mi peor enemiga entre. Mientras preparo lo necesario, me doy cuenta de que Broke se ha sentado, siento su mirada sobre mí poniéndome muy nerviosa.
—No debes preocuparte más por Sybil —su potente voz me deja inmóvil—. Ya no es parte del clan.
Me giro para dirigirle una mirada incrédula, él no parece inmutarse, por lo que finalmente me siento frente a él y comienzo a lavar sus manos con agua caliente, debe escocer y, aun así, no emite sonido alguno, demostrando que es todo un guerrero de las Highlands.
—Así que por eso tienes las manos en este estado —digo para romper el silencio—. No era necesario que fuera desterrada.
—Por supuesto que sí —sisea, mirándome con intensidad—. Debería haber mantenido su boca cerrada. No debes preocuparte por ella, se marcha acompañada, aunque si no fuera el caso, no me hubiera quitado el sueño.
Sus palabras consiguen que comprenda qué es lo que ha sucedido. Imagino que alguien ha lanzado comentarios sobre mí y él, como mi esposo, ha defendido mi honor. Curo con mimo sus grandes manos, cuando termino, no me suelta, comienza a acariciar las mías y no puedo evitar que mi corazón dé un vuelco en mi pecho y la nostalgia me invada.
—No necesito que me defiendas, Broke —replico, haciendo que se detenga, al alzar mi mirada para conectarla con la suya, puedo darme cuenta de que le ha molestado—. No debes dejar que lo que digan te afecte.
—No importa qué decidas, Rachel —sentencia—. Pero jamás voy a permitir que en mi presencia ensucien tu nombre.
—No hagas esto —suplico con un nudo en la garganta—. No me lo pongas más difícil…
Se levanta para arrodillarse a mi lado, cierro los ojos para no verlo de este modo, pero su mano alza mi rostro, por lo que me veo obligada a abrir mis párpados, lo que leo en sus ojos me deja sin aliento.
—No es mi intención hacerte daño —susurra—. Mas no me pidas que no te proteja, que no te ame, porque es algo que haré hasta mi último aliento.
Limpia una lágrima que desciende por mi mejilla e intento no romper en llanto. Me invaden unas ganas irrefrenables de sentirme abrazada por él, y parece ser capaz de escuchar mis pensamientos, porque me veo rodeada por sus fuertes brazos, es entonces cuando dejo que la congoja brote.
—Me cortaría un brazo antes que volver a dañarte —dice con su rostro oculto entre mi cabello—. Ojalá llegue el día en el que puedas perdonarme, pequeña. Lo deseo con todo mi corazón.
—Quiero hacerlo, Broke —respondo con voz entrecortada.
Se separa de mí con un semblante serio, agacha la mirada y suspira con pesar. Se pone de pie y no puedo evitar imitarlo nerviosa ante su comportamiento.
—No iba a decírtelo jamás, ya que no supone ninguna diferencia —comienza a decir—. Soy culpable de lo ocurrido el día que me dijiste que no ibas a casarte conmigo —cierro los ojos para ocultar el dolor que no debería sentir, pues yo misma le di la libertad—. Pero el día de nuestra boda, yo…
—Por favor —suplico, sintiendo que no soy capaz de seguir escuchando.
—Déjame terminar —pide con fervor—. No fui yo quien buscó a Sybil, aunque ello no me exima de culpa, ya que era un hombre casado. Tenía la intención, Rachel —reconoce avergonzado—. Sin embargo, por muy furioso que estuviera contigo, por muy herido, al final no lo hice.
—¿No yaciste con ella? —exclamo esperanzada—. ¿Por qué entonces…?
—El orgullo otra vez —interrumpe—. Y porque sí permití que me tocara y… —guarda silencio y termino por comprender lo que quiere decir—. Te traicioné aunque no la poseyera, Rachel, por ello sigo siendo culpable.
—¿Por qué no lo hiciste? —pregunto, susurrando con temor a obtener una respuesta.
—No pude —confiesa, mirándome a los ojos por primera vez desde que hemos empezado a hablar sobre este tema—. Después de esa noche en la taberna, me sentí como un bastardo y ni siquiera te debía explicación alguna. El día de nuestro enlace me dejaste muy claro lo que opinabas al respecto y actué como un imbécil cegado por el orgullo herido —se alza de hombros—. No pude, Rachel, porque te amaba igual que te amo ahora e igual que lo haré dentro de veinte años.
—Te ha estado carcomiendo por dentro todo este tiempo —exclamo comprendiendo—. ¿Qué harías si yo decidiera imitarte? —pregunto para comprobar con gusto cómo se tensa, aprieta su mandíbula y sus ojos se oscurecen—. Puedo ver que no te complace la idea —bromeo como una manera de autodefensa, su confesión me ha dejado en carne viva y no sé cuánto tiempo más voy a poder aguantar.
—¿Es el precio que debo pagar para obtener tu perdón? —cuestiona entre dientes, dejándome impresionada—. ¿Rachel? —insiste ante mi silencio.
—Por supuesto que no —espeto cuando soy capaz de recuperar el habla—. ¿De verdad estarías dispuesto a tanto, Broke? —cuestiono sin saber cómo sentirme al respecto.
—A veces me pregunto si me conoces realmente —replica—. Preferiría morir antes que permitirlo. Sin embargo, estar cerca de ti sabiendo que no eres mía y que es muy posible que jamás lo vuelvas a ser es como morir un poco cada día, así que…
Dejo que mis instintos me guíen, olvido lo que dice mi cabeza y me dejo llevar por mi corazón, por lo que me lanzo sobre él para besarlo y así dejar de escuchar su tormento. Ante la sorpresa, se mantiene inmóvil, pero solo durante un breve instante, después es él quien toma el mando posando sus manos en mis caderas para acercarme a su musculoso pecho mientras gime con deleite.
A mi mente llegan los recuerdos de la noche anterior, y mi miedo es que, después de vivir algo sublime entre sus brazos, regrese a mí la furia y el dolor que intento que desaparezcan de mi interior. Tardo en reaccionar cuando es Broke el primero en alejarse, intentando recuperar la compostura, parpadeo confusa, intentando recuperar el aliento.
—¿Por qué…? —comienzo a preguntar cohibida ante el extraño comportamiento de mi esposo.
—No quiero que vuelva a suceder, Rachel —su voz más ronca de lo normal—. No voy a volver a tocarte hasta que decidas que puedes perdonarme, que el amor que decías sentir por mí es mayor que todo lo demás.
Se marcha dejándome el cuerpo tembloroso y el corazón encogido ante su pedido. ¿Podré hacerlo? Es la pregunta que me hago todos los días y para la que aún no he obtenido una respuesta. Aunque si algo tengo claro es que lo amo, eso no ha cambiado, a pesar de que he intentado dejar de hacerlo para no seguir sufriendo, todo hubiera sido más fácil, sin embargo, mi corazón le ha pertenecido casi desde la primera vez que le vi, y no creo que vuelva a ser mío jamás.
No estoy segura de cuánto tiempo transcurre mientras permanezco inmóvil en medio de la cocina luchando contra mis demonios. La entrada de las criadas me devuelve al presente, sobre todo, al sentir unas miradas nada halagüeñas sobre mí, imagino que me culpan por la marcha de Sybil.
—¿Necesitas algo? —pregunta una de ellas de mala gana—. No queremos que nos echen a patadas por tu culpa —sisea.
—No necesito nada —alzo el mentón, recordando quién soy—. Harías bien en hablarme con respeto si no deseas seguir los pasos de tu amiga —amenazo furiosa, no me gusta comportarme de esta manera, no soy así, sin embargo, no voy a permitir que vuelvan a pisotearme.
Rumiando lo que acaba de pasar, no me doy cuenta de que alguien viene hacia mí hasta que nos chocamos.
—Lo siento —me apresuro a decir mientras mi mirada se topa con la de Arthur.
—No pasa nada —se apresura a replicar el más joven de los amigos de Broke—. ¿Te he hecho daño? Broke me matará… —dice con rapidez.
—No —exclamo de inmediato—. No debes temer —bromeo—. Pareces preocupado…
—¿Qué te hace pensar eso? —cuestiona, frunciendo el ceño—. No me conoces, Rachel —suspira—. A veces ni yo me entiendo.
—Te equivocas —rebato sonriendo—. Soy observadora, además, no olvides que estuviste entrenándome algunas semanas.
Se carcajea negando con la cabeza como si me diera por imposible. Me cruzo de brazos intentando aparentar estar ofendida ante su reacción, pero viendo el rostro risueño que dejaba ver lo joven que es en realidad, no puedo más que imitarlo, así nos encuentra Sophie, quien nos observa inmóvil, incluso juraría que una sombra de dolor ensombrece su mirada durante un pequeño instante antes de continuar caminando con intención de no dirigirnos la palabra, por lo que la detengo.
—¿Adónde vas? —pregunto algo preocupada—. ¿Estás bien?
—Claro —asiente, mirando de reojo a Arthur, que bufa, le lanzo una mirada reprobatoria ante su comportamiento—. Solo iba a la cocina para preguntar si puedo ayudar en algo…
—Creía que había quedado claro que no era necesario, Sophie —rebato con dulzura—. Al menos, deberías descansar hasta que te recuperes de todo lo que ha sucedido y…
—Lo agradezco —interrumpe con firmeza, soltándose de mi agarre—. Pero no me parece adecuado. —De nuevo, mira al muchacho, que se mantiene en silencio observando nuestra conversación—. Como me han recordado, no pertenezco a la familia, no pertenezco a Kisimul, por ello, lo menos que puedo hacer es ganarme el sustento.
Se marcha casi corriendo mientras la observo sin comprender de qué demonios habla, hasta que escucho cómo Arthur carraspea, al volver a mirarlo, lo hago con ganas de matarlo.
—¿Qué demonios le has dicho? —cuestiono acusatoria mientras mi dedo golpea su pecho—. ¿Cuál es tu problema? —pregunto, alzando la voz.
—Ella —responde con fiereza—. Ella es mi problema, odio sus miradas ensimismadas, que me busque allá donde estoy —enumera entre dientes—. No quiero una amante, no quiero una esposa, no quiero nada de Sophie. ¿Tan difícil es de entender? —cuestiona casi con desesperación.
—¿Quién te hizo daño? —pregunto con tristeza, él bufa de nuevo y se tensa—. Se me da bien escuchar, Arthur, puedes hablar conmigo.
—No necesito hablar nada —interrumpe—. Tengo cosas que hacer, si me disculpas…
—No cometas los mismos errores que Broderick o Broke —le pido cuando ha dado varios pasos alejándose de mí—. ¿No has aprendido nada?
—Sí —asiente sin volverse—. Que el amor es un cuento de viejas que solo sirve para dañar y penar por la persona amada —se burla, mirándome sobre su hombro—. ¿No has aprendido tú?
Se marcha sin darme opción a réplica. Y no puedo evitar que el corazón se me encoja porque, detrás de cada sonrisa, Arthur esconde un dolor que parece que no tenga intención de que nadie sane.
Me debato entre seguirle para ayudarle o no, pero me siento una hipócrita, ya que su última pregunta ha sido muy certera. ¿Cómo pretendo aconsejarle que deje atrás todo lo que le haga daño cuando yo me niego a hacerlo? Me siento muy triste por Sophie, mejor que nadie sé lo que es querer a alguien que parece detestarte, sin embargo, Arthur sufre más, ya que lucha con sus demonios y contra lo que sea que sienta por mi joven amiga.
—Te estaba buscando —la llegada de Jaelyn me sobresalta—. ¿Todo está bien? Sé por mi esposo que has estado hablando con el tuyo…
—Sí —asiento, intentando sonreír—. ¿Deseabas algo?
—Que se borre la tristeza de tu mirada —replica acercándose—. ¿No habéis solucionado nada?
—Me ha confesado que lo sucedido con Sybil no era tal cual lo imaginaba —explico en voz baja, asegurándome de que nadie nos escucha—. Alivia algo el dolor y el resentimiento, pero…
—Date tiempo —interrumpe—. Ven —hace un gesto con su cabeza para indicarme que salgamos—. Demos un paseo lejos de oídos maliciosos.
Ambas reímos y salimos dando un paseo tranquilamente. Respiro profundo para memorizar el aroma de la tierra mojada y admiro todo lo que nos rodea, permitiéndome olvidar un poco mis preocupaciones.
—¿Crees que cada vez estás más cerca de saber lo que deseas? —pregunta tras un breve silencio—. Tu estómago comienza a hincharse… —lo acaricia y no puedo evitar sonreír con ternura.
—Sé lo que no soportaría —digo al fin—. Que Broke se fuera de Kisimul, algo que me ha dejado muy claro que hará si nuestro matrimonio fracasa.
—No sería capaz —niega convencida—. Ese hombre siempre permanecerá cerca de ti, de vuestro hijo y de Greylen para cuidaros, no importa si estáis casados o no.
—También le creo cuando dice estar arrepentido por su comportamiento —añado, dando voz a mis pensamientos por primera ve—. Y también sé que no lo volverá a hacer…
—Y, entonces, ¿qué te detiene? —cuestiona, frunciendo el ceño y deteniendo sus pasos para observarme como si fuera estúpida.
—Supongo que nada y todo —me alzo de hombros—. No espero que me comprendas porque ni yo misma lo hago, Jaelyn.
—Estás en una encrucijada, querida amiga —replica, cogiendo mi mano—. Decide bien el camino que vas a tomar, una mala decisión puede hacer que tu vida sea muy triste.
—Ya lo es —susurro, comenzando a caminar, cuando lo que me gustaría es correr a los brazos de mi esposo—. Créeme que lo es.
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CAPÍTULO XXIV


Broke
Meses después…


Mantenerme alejado de ella es lo más doloroso que he sentido en mi vida.
Sin embargo, me he propuesto hacer las cosas bien, no voy a presionarla, no pienso coaccionar su decisión. Debe sentirlo en lo más profundo de su corazón, el perdón y el amor hacia mí para que ambos podamos ser felices, no pienso conformarme con menos.
Observo cómo pasea junto a Sophie y Jaelyn con su vientre hinchado y no puedo evitar echarla de menos. Durante estos meses, hemos hablado en contadas ocasiones, y he procurado no quedarme a solas con ella para evitar la tentación de besarla, de abrazarla, incluso rozarle una mano sería la perdición para mí.
—No queda mucho. —Miro a Jules, quien ha llegado a mi lado en silencio—. ¿Cuándo piensas actuar?
—No lo voy a hacer —replico sin apartar la mirada de Rachel—. Se lo prometí a ella y a mí mismo. Debe ser sin mis presiones, sin mi egoísmo.
—Muy noble por tu parte —asiente sin dejar de observar a las mujeres con las manos tras la espalda—. Mas no veo que avancéis, y cualquier día de estos, tu hijo va a nacer.
—¿Crees que no lo sé? —cuestiono ofuscado—. Hablé con ella y le confesé todo, Jules. Le abrí mi corazón, no puedo hacer más salvo esperar.
—¿A qué? —insiste—. ¿A que te perdone?, ¿a que olvide? —cuestiona—. ¿A que te ame?
—¡No lo sé! —alzo la voz furioso ante su interrogatorio—. Déjame en paz, maldita sea.
—Al menos, he conseguido que reacciones —replica sin inmutarse—. Llevas meses sin ser tú, te comportas como si solo vieras la vida pasar en vez de vivirla intensamente.
—¿Qué sabrás tú? —escupo—. Espero estar presente cuando te enamores, veremos cómo actúas —me burlo, dándome cuenta de que las mujeres se han detenido y nos observan.
—Muérdete la lengua —chasquea riendo—. Las mieles del amor no son para mí.
—Eso decimos todos —rebato—. ¿Dónde está Arthur? —pregunto extrañado al no verlo.
—En el acantilado —responde sin ocultar la preocupación que siente—. No ha superado la muerte de Andrew, Broke.
Me mira y puedo ver también la tristeza, todos echamos de menos a nuestro amigo. Sé cómo se siente el más joven de nosotros porque me sentí perdido al principio, ahora, poco a poco, he aprendido a reconciliarme con el hecho de que Andrew no va a volver.
—Estaban muy unidos —digo, alzando la vista al cielo despejado—. Siempre he sentido que Arthur no se ha abierto por completo a nosotros, pero creo que sí lo hizo con Andrew, y sea el secreto que sea que compartían, se lo llevó a la tumba.
—Cierto —asiente—. Desde la llegada de Sophie, se ha encerrado en sí mismo, ¿a quién me recuerda? —intenta bromear—. Me preocupa. Solo entrena, sale a cazar solo y se pasa horas mirando al mar. Temo que un día se lance, Broke.
—Maldición —exclamo—. Ni siquiera lo pienses, puedo intentar hablar con él…
—¿Crees que no lo he intentado? —pregunta—. No he querido preocuparte a ti, ya que tienes suficiente en lo que pensar, ni a Broderick, pero comienzo a creer que necesito ayuda para llegar hasta ese cabezota.
—Hablaremos con él —palmeo su espalda mientras me siento un bastardo egoísta por pasar meses regodeándome en mi miseria sin ser consciente de lo que pasaba a mi alrededor—. Tal vez Sophie pueda ayudar y… —dejo de hablar al verle negar con la cabeza.
—No estoy seguro —explica—. Tenerla cerca lo enfurece, me recuerda demasiado a como reaccionabas con Rachel…
—Entonces dejemos que ella llegue hasta él —opino—. Si lucha contra ella, no le es indiferente.
—No temo por él, sino por ella —rebate—. Arthur nunca ha sido cruel, pero con esa joven lo es, he sido testigo de cómo consigue hacerla llorar. Sophie no se merece eso, Broke.
—Maldito muchacho —refunfuño—. Deja que hable con él, puede que Broderick y tú seáis más diplomáticos, pero yo no tendré reparos en molerlo a golpes.
—Tal vez tú lo consigas —suspira derrotado—. No seas muy duro con él. Siempre he sabido que hay algo en su pasado demasiado doloroso. Ahora es vulnerable, ha perdido a su mejor amigo, y no sabe qué hacer con Sophie…
Voy a responder cuando escucho un pequeño grito que llama mi atención, me doy cuenta de que las mujeres rodean a mi esposa y corro hasta llegar a ellas sin molestarme en esperar a mi amigo, el terror me invade y no soy capaz de razonar.
—¡Rachel! —exclamo cuando llego a su lado al verla pálida y con un gesto de dolor—. ¿Qué sucede?
—Me duele —jadea, al alzar el rostro, veo que está asustada—. El bebé…
—No puede ser —replico aterrado—. ¿No es pronto?
—Nunca es tarde ni pronto —dice Jaelyn, la única que ya ha dado a luz—. Es la hora, llamad a la curandera. Broke, coge a tu esposa y llévala a su alcoba —comienza a dar órdenes mientras nos ponemos en marcha—. Agua muy caliente y paños.
—Tengo miedo, Broke —susurra contra mi cuello mientras me apresuro a llegar a su alcoba—. ¿Y si no lo hago bien? —se tensa entre mis brazos, maldigo porque odio verla así de indefensa.
—Lo harás bien —animo en el momento que entro a la habitación y la dejo en el lecho con sumo cuidado—. Si pudiera pasar por este doloroso momento por ti, lo haría —le digo, mirándola a sus preciosos ojos ahora velados por el dolor y la incertidumbre.
—Todo el mundo fuera —ordena la curandera en cuanto entra—. Que se quede lady Jaelyn, los demás estorban.
—No te vayas —suplica, aterrada, cogiendo mi mano—. No me dejes sola, por favor.
—No voy a moverme, vieja —respondo sin apartar los ojos de los de mi esposa—. Tiene miedo.
—Todas tenemos miedo llegado el momento —replica, colocándose entre las piernas de mi esposa y metiendo la mano, Rachel jadea y contrae el rostro en un gesto de dolor—. Ha comenzado la labor de parto y puede ser muy lento, hazme caso, chico.
—No me importa lo que dure —insisto enfadándome—. No va a moverme de aquí.
—Valiente —se ríe—. Veremos lo que aguantas…
La horas pasan con lentitud entre gritos de dolor de mi esposa que me ponen los pelos de punta y me aterran a partes iguales. Sostengo su mano en todo momento, limpio el sudor de su rostro y doy palabras de aliento cuando siento que comienza a flaquear.
—No puedo más —susurra tras un nuevo dolor—. No tengo fuerzas, Broke.
—No vas a rendirte —apremio, besando su mano fría—. Queda poco, esposa. ¿Por qué no sale el niño? —apremio por tercera vez a la curandera.
—Lo advertí —se alza de hombros, no parece preocupada—. Es primeriza y esto puede llevar muchas horas. El niño está colocado, así que debería comenzar a empujar, pero la veo muy cansada.
—¿La escuchas? —pregunto—. Debes comenzar a empujar.
—¿Cómo lo hacen las mujeres para tener más de un hijo? —gruñe mientras se tensa y se esfuerza por empujar.
—Querida, es algo que hacemos desde el principio de los tiempos —responde Jaelyn, que se ha mantenido al margen, entrando y saliendo para informar a los demás—. Créeme, vas a sacar fuerzas de donde no sabes que las tienes, va a doler, pero cuando el bebé esté entre tus brazos, todo quedará olvidado.
Por iniciativa propia, me coloco tras mi esposa de manera que quede apoyada en mi pecho, ella me mira sobre su hombro intentando sonreír y no puedo contenerme, le doy un suave beso en los labios. Por un momento, temo que no le haya gustado mi gesto, pero suspira y se gira para apoyarse y comenzar a empujar con fuerzas renovadas, en este instante, de nuevo, me siento muy orgulloso de ella por lo que es capaz de hacer.
—Lo estás haciendo muy bien —susurro cuando descansa tras varios empujones—. Queda poco, te amo, Rachel, no lo olvides.
Lanza un grito desgarrador mientras aprieta mis manos con tanta fuerza que me sorprende, para después escuchar un llanto que deja muy claro que tiene buenos pulmones, Rachel se desploma sobre mí jadeando.
—Es una niña —anuncia la curandera—. Parece estar sana.
Rachel se incorpora y alza los ojos para encontrar los míos, no me gusta lo que veo.
—¿Niña? —pregunta en voz baja—. Lo siento, Broke, yo…
—Ni siquiera lo pienses —interrumpo sin querer ser brusco—. No me importa que sea niña, solo quiero que ambas estéis bien.
Solloza y, de nuevo, se apoya en mí mientras acaricio su cabello intentando consolarla, observo cómo Jaelyn arregla a mi hija y la curandera a mi esposa. La vieja se marcha diciendo que está todo bien y la esposa de mi amigo se acerca con un pequeño bulto entre sus brazos que no ha parado de llorar en ningún momento.
—Querida, sé que debes estar muy cansada, pero tu hija necesita alimentarse —dice con dulzura mientras mi esposa tiende los brazos y recibe a nuestro pequeño milagro—. ¿Sabéis el nombre que le vais a poner a esta hermosura?
—Lo cierto es que no —reconozco, mirando embobado a mi hija—. Es hermosa —exclamo, sintiendo miedo al verla tan pequeña e indefensa—. Doy gracias a que se parezca a ti —bromeo, dejando un beso en el cabello húmedo de Rachel.
Ambas mujeres ríen mientras observo cómo mi esposa alimenta a nuestra hija. Embelesado, contemplo la estampa que me ofrecen y me siento bendecido, siento que he recibido más de lo que me merezco e intento contralarme para no llorar como un niño.
—Os dejo solos —susurra Jaelyn, acariciando mi hombro—. Voy a dar la buena nueva a Broderick y los demás.
En silencio le agradezco que nos dé privacidad, porque ahora mismo me siento en carne viva. Cuando la puerta se cierra tras ella. dejándonos solos. ya no tengo por qué ocultar cómo me siento, ya que puedo notar la mirada de mi esposa sobre mí.
—Estás llorando —exclama preocupada—. ¿Qué sucede, Broke?
—Me has hecho el hombre más feliz de toda la Isla de Barra, mujer —susurro, intentando limpiar el rastro de humedad de mis ojos—. Y siento que no lo merezco, aun así, gracias, Rachel.
—En el fondo, no eres tan rudo como quieres aparentar —bromea, acariciando mi mejilla sonriente—. Eres tú quien me ha dado una hija, por lo que soy yo quien debería agradecerte.
—Imagino que no eres consciente de cuánto te amo, ya que durante estos meses me he mantenido a distancia —replico—. Pero lo hago, esposa. Te quiero —susurro, besando con delicadeza sus labios—. Os amo a las dos.
Sus ojos se humedecen y sus labios tiemblan sin dejar de observarme, el hechizo se rompe cuando nuestra hija comienza a llorar de nuevo reclamando nuestra atención. Rachel la cambia de pecho y me quedo obnubilado viendo cómo se alimenta, me remuevo inquieto cuando mi cuerpo reacciona, soy un hombre hambriento de la mujer que ama.
—¿Cómo vamos a llamarla? —pregunta mi esposa sin alzar la vista de la niña que, ajena a todo, disfruta de lo que Rachel le proporciona.
—¿Qué te parece Ciara? —pregunto cauteloso.
—¿Ciara? —cuestiona, mirando a la pequeña—. ¿Es especial para ti?
—Así se llamaba mi hermana pequeña —confieso.
—¿Tienes una hermana? —pregunta incrédula, alzando la vista—. ¿Por qué nunca hablas de ella?
—Murió —respondo con un nudo en la garganta, a pesar del tiempo transcurrido y de no hablar de ella desde que me marché de mi hogar, sigue doliendo como el primer día—. Era muy pequeña cuando ocurrió…
—Lo siento mucho, Broke —dice con tristeza—. Puedo ver lo que te duele, por ello me gustaría honrar la memoria de esa pequeña poniéndole su nombre a mi hija.
—Gracias —replico emocionado—. Ciara MacNeil.
—Me gusta —asiente sonriente—. Sin ti no lo hubiera logrado, esposo.
Me contempla por lo que me parece una eternidad de una manera tan intensa, que refleja tanto y amor y orgullo, que siento unas terribles ganas de llorar. Puedo ver la sinceridad y, una vez más, el arrepentimiento por las decisiones tomadas.
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CAPÍTULO XXV


Rachel


—Por supuesto que sí —afirma sin ponerlo en duda, sacándome de mis cavilaciones—. Eres una mujer fuerte.
—Parece que se ha dormido —susurro, conmovida por el apoyo que he recibido por su parte, y por todo lo que acabo de descubrir en el día de hoy—. ¿Puedes dejarla en su cuna?
—Por supuesto —asiente solicito—. Pero ¿no le haré daño? Es tan pequeña…
—Solo debes tener cuidado con su cuello, nada más —explico con paciencia, viendo cómo la coge entre sus fuertes brazos, y Ciara no emite sonido alguno sintiéndose a salvo.
La escena es enternecedora y derrumba la última barrera que he mantenido a mi alrededor por miedo a volver a sufrir. Lo observo sostener con sumo cuidado a lo más preciado para mí, hasta dejarla suavemente sin despertarla para después contemplarla con un amor tan puro que humedece mis ojos sin que pueda hacer nada por evitarlo.
—Te amo —confieso de golpe, consiguiendo que se quede inmóvil dándome la espalda, por lo que no puedo ver su rostro—. Y nunca he dejado de hacerlo.
Contengo el aliento al darme cuenta de que no se mueve, que no dice nada. Comienzo a ponerme muy nerviosa temiendo que sus sentimientos ya no sean los mismos, que estos meses en los que me he mantenido alejada intentando encontrar el valor para darle una nueva oportunidad hayan sido demasiado para él.
Jadeo al ver que su cuerpo comienza a temblar, no puedo creer lo que está sucediendo frente a mí. Broke solloza como un niño, intento levantarme del lecho, pero no me siento con fuerzas y gimo frustrada, lo que consigue que al fin se dé la vuelta preocupado y corra a mi lado.
—No llores —le pido—. ¿Por qué lo haces?
—Pensé que jamás volvería a escuchar esas palabras —responde emocionado—. Sabe Dios que no las merezco.
Mi mano acaricia su mejilla hasta llegar a sus labios para cubrirlos y que guarde silencio, no es el momento de hablar del pasado, del dolor amargo que nos hizo actuar egoísta y cruelmente, no el día que nuestra hija ha decidido llegar al mundo para cambiar nuestra vida por completo.
—No era mi intención, esposo —replico—. Lamento todo lo que ha…
No puedo continuar hablando porque es su momento de silenciarme con un beso que me llega hasta el alma. Al separarnos, sonrío como una estúpida, como hace mucho que no lo hacía, y Broke me imita, siento mi corazón rebosante de amor y paz.
—¿Al fin me has perdonado? —susurra temeroso—. ¿Crees que podremos empezar olvidando el pasado para siempre?
Asiento sin verme capaz de articular palabra ante la emoción de darme cuenta de que ya está, que todo el dolor, rabia y rencor han desaparecido de mi corazón para dejar espacio solo para el amor más inmenso que alguien puede llegar a imaginar. Me abraza con sumo cuidado y me dejo atrapar entre sus fuertes brazos, los que había echado tanto de menos en estos últimos meses, en los que realmente lo había necesitado, sin embargo, mi orgullo me impedía reconocerlo incluso para mí misma.
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No puedo mentir…
Los primeros días siendo madre no han sido fáciles, pero Broke y los demás me han ayudado. Jaelyn con su experiencia, Sophie con su paciencia y mi esposo con su presencia me han hecho sentirme menos sola y mala madre.
Llaman a la puerta con suavidad y alzo la cabeza dando permiso. Espero ver a Broke, pero es mi querido hermano quien asoma su cabecita, no puedo evitar sonreír a pesar del cansancio.
—Pasa, Greylen —susurro para no despertar a Ciara, que hace un momento se ha dormido después de alimentarse—. Cierra la puerta, por favor.
Lo hace y se acerca hasta el lecho con paso vacilante, como si no se sintiera cómodo. Reconozco que, desde que di a luz, no he podido estar tan pendiente de él como me gustaría, pero la recuperación no está siendo tan rápida como esperaba.
—¿Cómo estás? —pregunta preocupado, puedo ver en su mirada el miedo a que algo me suceda.
—Muy bien, pequeño —me apresuro a responder—. No debes preocuparte por mí, cuando menos te lo esperes, me tendrás corriendo tras de ti —bromeo, intentando que sonría, pero no lo hace—. ¿Qué sucede, Greylen? ¿Te duele la pierna?
—No —niega tensándose, sé que no le gusta que mencione su lesión, ya que le recuerda que siempre será diferente—. Solo quería asegurarme de que todo iba bien, nunca te quedas en el lecho mucho tiempo y temía que Broke te hubiera hecho daño.
—¿Por qué piensas eso? —cuestiono ceñuda—. Broke no es como padre, pequeño. Él nunca me pondría la mano encima.
—Pero te ha hecho llorar y estar triste —replica testarudo—. Aunque ahora veo que cuida de Ciara y…
—Por supuesto que cuida de ella —interrumpo—. Greylen, eres demasiado pequeño para entenderlo, pero algún día lo harás. Ya he perdonado a mi esposo porque lo amo, y él me ama a mí, de eso no me cabe la menor duda, y es el momento de dejar todo lo sucedido atrás.
—¿También le tengo que perdonar? —pregunta, alzando la vista.
—Me haría muy feliz —asiento sonriente—. Eres mi hermano, mi otra mitad, por lo que desearía que tú y mi esposo os llevarais bien. Además, sé que Broke te echa de menos y puede enseñarte muchas cosas, Greylen.
—¿Como qué? —espeta—. ¿Crees que voy a poder ser un guerrero? —se burla.
—Greylen… —suspiro entristecida—, pensé que ya habías entendido que tu cuerpo, tus limitaciones, no te definen, pequeño.
—¿Puedo ver a Ciara? —pregunta, cambiando el rumbo de la conversación, es algo que suele hacer cuando se siente incómodo o molesto, no le presiono porque todavía no es el momento.
—Claro —respondo—. Sube al lecho con cuidado.
Lo hace, y cuando se acerca hasta su sobrina, su rostro, que un momento antes estaba crispado y sus ojos apagados, parece cobrar vida. Acaricia muy despacio su mejilla sin que la niña se inmute, dormida en mis brazos puede estar horas sin emitir sonido alguno.
—Es hermosa —susurra—. No me cabe duda de que va a ser muy querida…
—Estoy segura de ello —exclamo conmovida—. Va a tener el mejor tío que nadie pueda tener —alabo—. Sé que la cuidarás muy bien.
—¿Vas a amarla más que a mí? —pregunta, intentando ocultar el miedo que le produce esa expectativa.
—¿Quién te ha dicho eso? —cuestiono—. Por supuesto que no, Greylen. Os amo a los dos por igual, sois sangre de mi sangre. No debes temer que Ciara ocupe el lugar en mi corazón que te pertenece.
Lo abrazo y sonrío al tener a mi hermano y mi hija a mi lado, agradezco a la vida por darme tanto, soy tan feliz que temo despertar y que todo haya sido un hermoso sueño para encontrarme en mi dura realidad.
—Lamento interrumpir —la voz de Broke nos sorprende, al mirar, lo encuentro en la puerta sin saber si entrar o no—. Puedo venir más tarde…
—Pasa, esposo —aliento mientras Greylen baja del lecho.
Lo que me deja con la boca abierta es lo que hace a continuación. Se acerca a Broke con paso lento, y cuando se encuentra frente a él, que lo observa cauteloso, se abraza a sus piernas como solía hacerlo antes de que todo se fuera al infierno. No puedo evitar sollozar cuando, tras unos breves instantes de sorpresa, mi esposo acaricia con ternura el cabello de mi hermano para después arrodillarse quedando a su altura para abrazarlo. No me había dado cuenta de hasta qué punto Broke echaba de menos a Greylen. Es bueno ocultando sus sentimientos, hasta que ya no puede más y estalla, es algo que espero que logre superar y pueda abrirse a mí en cualquier momento que lo necesite. Se marcha dejándonos solos, mi esposo tarda un poco en reaccionar, pero, al hacerlo, lo primero que hace es dejar a nuestra hija en su cuna en completo silencio.
—¿Cómo te encuentras? —pregunta finalmente mientras me observa con detenimiento—. Siento haber tardado tanto, pero…
—Soy consciente de con quién me he casado, Broke —interrumpo con ternura—. ¿No merezco un beso? —pregunto con picardía, rueda los ojos, aunque se acerca sonriente hasta posar sus labios sobre los míos, que los esperan ansiosos.
Al separarnos, golpeo con suavidad mi lecho para indicarle que deseo que se siente a mi lado, estos momentos son los que más atesoro. Lo hace y me dejo abrazar por él, suspiro como si hubiera estado conteniendo el aliento durante muchísimo tiempo sin ser consciente de hacerlo.
—Greylen me ha sorprendido —susurra mientras acaricia mi cabello—. ¿Eso significa que también me ha perdonado?
—Él no debía perdonarte nada —rebato—. Pero sí, ese abrazo significa que ya no está enfadado contigo.
—Entiendo que lo estuviera —replica, besando mi frente—. Le prometí que te cuidaría y que jamás te haría llorar, y no lo cumplí. Es un buen hermano y será un buen hombre.
—Lo sé —respondo orgullosa—. A pesar de su condición, es un niño alegre, y espero que, al crecer, siga siendo así.
—Entre todos le ayudaremos —asegura, imprimiendo un poco más de fuerza en su abrazo para darme consuelo.
Alzo la vista para encontrar sus hermosos ojos, los cuales contemplaría hasta mi último aliento, le sonrío dejando que pueda leer en mi mirada todo el amor que siento por él, sentimiento que ya no pienso esconder de nuevo nunca más.
—Te amo, Broke —le digo mientras mi mano acaricia su rostro.
—Y yo te amo a ti, Rachel —responde con solemnidad—. Ahora y siempre.
—Ahora y siempre —asiento convencida de nuestra promesa.
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EPÍLOGO


Broke
Algunas semanas después…


Contemplo el mar que nos rodea.
Es una costumbre que no he logrado cambiar desde que Andrew murió. Me hace sentir más cerca de él, aunque sé que no está aquí, sin embargo, de alguna manera, hablarle me calma y me hace sentir que todavía sigue con nosotros, por más que no podamos verlo.
—Rachel me ha perdonado al fin —sigo contando las buenas nuevas—. Lamento no haber venido antes, pero con el nacimiento de Ciara no he dispuesto de mucho tiempo.
Guardo silencio como si esperara una respuesta que sé que no va a llegar jamás. Me parece tan injusto que nosotros continuemos nuestra vida mientras la suya quedó truncada.
—Cómo me hubiera gustado que vieras a mi hija —sonrío con orgullo, a pesar de que mis labios tiemblan por la emoción contenida—. Es lo más hermoso que he visto en mi vida, y es una parte de mí. ¿No es increíble? Me encantaría que estuvieras aquí para ver cómo he cambiado, creo que estarías orgulloso.
—Por supuesto que lo estaría —la voz de Broderick hace que me gire sorprendido para encontrarlo acompañado de Jules y Arthur—. ¿Crees que no sabemos que vienes aquí a menudo?
—Te he visto en varias ocasiones —aclara el más joven—. También vengo para sentirlo cerca.
Los cuatro contemplamos taciturnos cómo el sol se esconde en el horizonte. En silencio, cada uno recordando a su manera a nuestro hermano perdido. Cuando comienza a oscurecer, y tras mirarnos para intentar darnos ánimos, emprendemos el camino de regreso al hogar, y, por primera vez en muchos meses, deseo llegar para estar al lado de mi esposa, de mi hija y del pequeño Greylen.
—Me he dado cuenta de que tu cuñado ya te habla —dice Jules—. Parece que todo vuelve a su lugar.
—Sí —asiento complacido—. Los milagros existen, ¿no creéis? —pregunto, mirando a Arthur, que bufa ante mi comentario.
Broderick, Jules y yo nos observamos, les hago un gesto para que me dejen solo con él, se despiden, y cuando me doy cuenta de que mi joven amigo también va a marcharse, lo detengo.
—Quédate —ordeno—. Me gustaría hablar contigo, Arthur.
—No tengo nada que hablar, Broke —replica—. Si me disculpas…
—No des un paso más, muchacho —gruño—. Sabes que no tengo paciencia, no hagas que te muela a palos.
—¿Por qué me da la impresión de que esto ya lo he vivido? —pregunta con ironía—. Broke, no necesito un sermón de tu parte. Estoy bien, preocúpate de tu familia y déjame en paz, maldición.
—Tú también eres mi familia —rebato ofendido—. ¿Crees que porque esté casado voy a dar la espalda a las personas que han vivido conmigo los peores años de mi vida?
—No creo nada —suspira ofuscado—. No soy un niño, no necesito vuestras charlas.
—Hubo un tiempo donde hablabas con nosotros —replico dolido.
—No te equivoques —se ríe—. Nunca me habéis conocido realmente, solo lo hacía Andrew. Era con él con quien hablaba y quien se llevó mis secretos a la tumba.
—Soy consciente de que tu mejor amigo fue Andrew —asiento—. Pero puedes refugiarte en mí, en nosotros —ofrezco con sinceridad—. Sé escuchar, puedo aconsejarte para que no…
—Me importa muy poco cometer los mismos errores que tú, Broke —interrumpe, alzando la voz—. Me es indiferente si daño a alguien con mis palabras o mis actos. Si todo esto es por Sophie, ahórratelo, por favor. Ella no me importa. ¿Por qué no lo podéis entender? —grita enfurecido.
—Porque si no te importara, no actuarías así —exclamo a punto de perder la paciencia—. Llevas tiempo actuando como un animal enjaulado, ¿te has preguntado el motivo?
—Déjame pensar —ironiza—. Mi mejor amigo, mi hermano, muere. Después, debo ver vuestras estupideces, y para empeorarlo todo, me sale una acosadora que no hace más que seguirme con mirada de animalillo abandonado. No la soporto, Broke, detesto la debilidad que produce ese sentimiento que llamáis amor.
—¿Por qué la atacas? —pregunto anonadado ante el odio que destilan sus palabras y se ve reflejado en su mirada—. ¿Por qué la odias?
—¡Porque no puede amarme! —grita—. ¡No me conoce! ¿Crees que si lo hiciera sentiría lo mismo? —se carcajea—. Por supuesto que no, me miraría con lástima, incluso con asco. Aunque eso sería muy gracioso siendo hermana de quien es, una zorra que se habría de piernas al mejor postor…
—Basta —ordeno entre dientes—. Este no eres tú. Te olvidas deque eras apenas un niño cuando nos encontramos, que te criamos, que…
—Cierra la boca de una maldita vez —brama empujándome—. Ocúpate de tu familia y déjame en paz.
Se marcha casi corriendo y debo contenerme para no seguirlo y darle una paliza que le haga recobrar el buen juicio. ¿Qué demonios lo atormenta de tal modo para que no parezca ni él mismo?
Me parece escuchar un sollozo y me giro para no encontrar a nadie, me muevo sigiloso y, tras el muro, descubro a Sophie escondida, al verme, se levanta avergonzada.
—¿Qué haces aquí, muchacha? —pregunto con dulzura, sintiéndome culpable porque haya escuchado nuestra conversación—. No deberías haber escuchado esto… —lamento.
—No es algo nuevo para mí —suspira dolida—. Lamento haberme escondido, solo estaba paseando y…
—No debes pedir perdón —interrumpo—. Volvamos dentro, comienza a hacer frío.
Me sigue de cerca en silencio, de reojo me doy cuenta de que sigue llorando, aunque intenta ocultarlo. No sé muy bien cómo comportarme, si fuera mi esposa, la abrazaría y besaría para consolarla, mas no lo es, por lo que me siento impotente.
—Estaba preocupada —exclama mi esposa al vernos entrar—. Está oscureciendo, esposo. ¿Qué sucede, Sophie?
—Nada —se apresura a responder—. Si me disculpáis…
Sale corriendo mientras la observo con tristeza. Puedo sentir la mirada de Rachel sobre mí a la espera de recibir alguna explicación para que su protegida se comporte de ese modo.
—Nos ha escuchado a Arthur y a mí discutir —explico—. Él ha dicho cosas muy duras…
—Comprendo —asiente molesta—. ¿Debo hablar con tu amigo? Tal vez, si alguien le patea el trasero…
—¿Y lo vas a hacer tú? —pregunto sonriente mientras la abrazo, sabiendo que sería muy capaz de hacerlo si de defender a las personas que ama se trata—. Arthur está sufriendo, esposa, y no sé cómo ayudarle.
Su mirada cambia, puedo ver la preocupación demostrando una vez más que el corazón de mi esposa es enorme, siempre está dispuesta ayudar a los demás. La beso porque las ganas son demasiado intensas como para ignorarlas, llevo demasiado tiempo hambriento de ella. Gruño cuando sus brazos rodean mi cuello y se alza de puntillas buscando más profundidad, mis manos rodean sus caderas y la hubiera alzado con gusto si un carraspeo no nos llega a interrumpir.
—Lo lamento —dice Jules al recibir una mirada asesina por mi parte—. Me manda la señora del castillo, la cena está lista.
Gruño haciendo que mi esposa se carcajee encantada, la dejo en el suelo con reticencia e intento caminar de manera que no se note mi excitación, algo que ni siquiera el plaid puede ocultar, lo confirmo cuando Broderick, al verme entrar, comienza a reír ganándose otra de mis miradas para dejarle claro que no me hace ninguna gracia.
—Cierra la boca —siseo al sentarme—. Me gustaría verte a ti en mi situación…
—Muérdete la lengua —exclama, horrorizado, consiguiendo que Jules sea ahora el que se carcajee.
Mientras damos buena cuenta de la cena, soy consciente de que estoy donde siempre deseé estar. Rodeado de mi familia, la que yo mismo he escogido, porque si algo tengo claro es que no siempre los que comparten tu sangre van a estar a tu lado, muchas veces, personas que conoces a lo largo del camino se transforman en esas personas que amas y eliges para que te acompañen en este viaje que es la vida.
Mi esposa, la mujer que amaré hasta mi último aliento, a mi lado, habla animadamente con Jaelyn. Mis amigos bromean y, aunque soy muy consciente de las ausencias en la mesa, alguna que jamás vamos a poder llenar, doy gracias a Dios por todo lo que nos rodea.
—Ahora que estamos todos reunidos a falta de Sophie y Arthur —comienza a decir Broderick—. ¿Dónde demonios están?
—Arthur enfurecido a saber dónde —explico—. Sophie imagino que en su alcoba.
—Podemos esperar, esposo —escucho que susurra Jaelyn.
—No —exclama—. Si debemos esperar a que esos dos compartan mesa, podemos hacerlo sentados. Me niego a que nuestra dicha se vea empañada por la cabezonería de ese muchacho —acaba siseando—. Cuando le dé una paliza, entrará en razón —rezonga.
—¿Sucede algo? —pregunta Rachel preocupada.
—Tenemos una noticia que daros —asiente nuestro laird—. Mi esposa está embarazada —exclama orgulloso mientras besa a Jaelyn, quien sonríe radiante.
—Enhorabuena —replica Jules—. Vais a llenar el castillo de mocosos —se burla.
—Qué felicidad —exclama Rachel—. Otro bebé.
Sonrío como un estúpido observando cómo disfruta de la buena nueva que nuestros amigos han compartido con nosotros. A ella le encantan los niños, ha nacido para ser madre, para rodearse de risas y el amor incondicional de nuestros hijos.
—Felicidades, hermano —le digo, golpeando su espalda—. Enhorabuena, Jaelyn —le deseo a la mujer, que asiente dichosa.
—Soy muy feliz —dice emocionada—. Hemos formado una hermosa familia, solo espero que todos consigáis ser tan felices como yo, lo deseo de corazón.
Acabada la cena, Rachel y yo nos dirigimos a nuestros aposentos. Desde la llegada de Ciara, mi esposa regresó a mi lado y, aunque todavía no he podido tocarla por temor a hacerle daño, sentirla a mi lado cada noche me ha permitido volver a dormir como un niño. Como es costumbre, la observo cambiarse y cepillar su cabello hasta dejarlo sedoso y brillante, es todo un espectáculo para la vista y solo Dios sabe lo que he tenido que contenerme todas estas noches.
—Siento cómo me miras —advierte risueña—. ¿No te cansas?
—¿De observarte? —pregunto, poniendo mis manos tras mi cabeza para ponerme cómodo—. Jamás. Eres hermosa, mujer, y eres toda mía.
—¿Y tú eres mío? —su pregunta me sorprende y alzo la cabeza para mirarla, ella camina hasta el lecho con aparente tranquilidad.
—¿A qué viene esa pregunta? —cuestiono ceñudo—. ¿No confías en mí? Rachel, he jurado que nunca más volveré a…
—Lo sé —interrumpe tumbándose a mi lado—. No dudo de ti, de tu amor. Si lo hiciera, no hubiera podido perdonarte, Broke.
Suspiro aliviado ganándome una carcajada de la bruja que tengo al lado. Jadea sorprendida cuando la cojo colocándola sobre mí, se ruboriza como una virgen, por lo que es mi turno para reírme. Aunque mi sonrisa no tarda en desaparecer cuando se mueve y gimo por el placer que me provoca su cuerpo contra el mío, abre mucho los ojos sorprendida al notar mi deseo.
—¿Broke…? —pregunta temblorosa, aunque puedo ver cómo sus ojos se oscurecen de deseo, uno que iguala el mío.
—Esposa —susurro, mirando sus labios con ansia desmedida—, no puedo contenerme más…
—¿Y quién dice que debas hacerlo? —susurra de vuelta—. Hazme tuya, esposo.
Es lo único que necesito para besarla y, sin mucho preámbulo, perderme en lo más profundo de su ser mientras ambos gemimos por el placer. Nos fundimos en un solo ser lentamente, disfrutando del momento, de las caricias, de las miradas cómplices, hasta que alcanzamos el paraíso juntos.
—Te he echado tanto de menos —jadeo, dejándome caer en el lecho para no hacerle daño con mi peso, aun así, no permito que se aleje de mí—. ¿Estás bien? —pregunto ante su silencio.
—Más que bien —susurra, ocultando su rostro sonrojado en la curva de mi cuello mientras acaricia mi pecho—. Deja de pensar que vas a hacerme daño, Broke.
—No me culpes por preocuparme, pequeña —río cuando recibo un pellizco por su parte—. A tu lado soy enorme.
—No sabía que mi estatura era uno de mis defectos, esposo —exclama, fingiendo estar ofendida—. Créeme, podré contigo.
—No lo pongo en duda —beso su frente con cariño—. Me tienes a tus pies. Muchas veces pienso y no estoy seguro de a quién debo dar las gracias por semejante regalo.
—Entonces disfrutemos de lo que el destino nos depare, esposo —responde con solemnidad—. Nos lo hemos ganado, ¿no crees? —Asiento, abrazándola contra mi pecho con fuerza.
—Te amo, Rachel MacNeil —confieso una vez más, ahora con nada más en mi corazón que el amor más puro.
—Y yo te amo a ti, Broke MacNeil —alza sus ojos para encontrar los míos—. Jamás pensé que volvería a ser tan feliz. No me gusta pensar lo cerca que hemos estado de perder esto.
—Pues no lo hagas —susurro lleno de una paz como nunca antes había experimentado, mientras que ella vuelve a acomodarse contra mi cuerpo—. Duerme, amor mío.
—Buenas noches —replica devuelta tras darme un suave beso en el pecho—. Esta es la primera noche de muchas, esposo.
Acaricio su espalda hasta que, poco después, por su respiración, me doy cuenta de que se ha dormido. Cierro mis ojos con una sonrisa adornando mi rostro, sabiendo que ella tiene razón, esto solo es el principio de una vida llena de dicha con la mujer que amo a mi lado.
FIN
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“Entre las olas embravecidas y los acantilados escarpados de Kisimul, dos almas se encuentran en un destino inevitable.”
Arthur es un joven atormentado por sus demonios, tiene un pasado oscuro que solo conocía su mejor amigo, y este se llevó el secreto a la tumba.
Todo parece ir bien ocultándose tras una máscara de indiferencia, hasta que llega a su vida una muchacha que le hace tambalearse, y por primera vez desde que era un niño, vuelve a sentirse perdido y asustado.
Sophie representa todo lo que odia, le hace recordar aquello que desea desesperadamente olvidar, y, aun así, por más que lucha contra aquello que parece unirlos, solo consigue herirla en el proceso.
Sophie no puede evitar sentir como lo hace, por ello, el desprecio del joven al que ha entregado su corazón duele como una puñalada. Intenta por todos los medios mantenerse fuera de su camino, sin embargo, parece que el destino le tiene algo muy distinto preparado, pues no deja de empujarla a los brazos del esquivo Arthur.

¿Podrán superar el pasado?
¿Qué es eso que los une y solo sabe el joven guerrero?
Descúbrelo adentrándote de nuevo en los muros de Kisimul Castle.


OTROS TÍTULOS DE ESTA SERIE
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Archibald MacNeil perdió a su hijo mayor y jamás dejó de buscarlo. Con el paso de los años, el laird del clan tuvo que resignarse, cuidó a su hijo menor y a su sobrina, con algo parecido a la obsesión, por temor a perderlos a ellos también.
Jaelyn MacNeil es huérfana desde muy pequeña. Se ha criado con los MacNeil como si fuera una más de ellos, a pesar de no ser sobrina del laird y de que por sus venas no corra la sangre del hombre que la ha criado. Al llegar al clan, conoció a un niño al que comenzó a llamar Sombra, volviéndose una persona muy importante para ella.
Sombra es un muchacho de la calle. Ha crecido solo y ha tenido que aprender a cuidarse a sí mismo. Hace años que se hubiera ido del clan si no fuera por una niña de ojos azules y cabello negro como la noche a la que protege con celo, y por la cual se cuela en el castillo Kisimul cada noche.
¿Qué sucederá cuando el trascurso del tiempo cambie sus destinos?
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